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ENTRETENIMIENTO 
o c t a v o ; 

SOBRE L A LECCION VIL QUE 
H A B L A D E L A S F I E S T A S B-E I G L E S I A ? Y 

adorno de los Templos. Y por lo 
que se intenta impugnad ía ^ ; 

Sección VIII. de 1& r q 
I . l i . k j 

10- \> t Y \ 
F* • -t * A 

R . Junísperoy traiga V . Garlead aqtie* 

llbs papeles que han de servir al Entretenimiento de 
esta tarde 5 para no detenernos quando venga nuestro 
Bachil ler: traiga también su Caridad este tomo de 
Belarmino que está sobre la M e s a , por si acaso se 
efrece evacuar alguna cita*-

Fr» Junisp Padre Maestro,* eso tenemos? Ño me 
huele bien esa prevención:: voi por e l los , yi ^a esth 
aqui el Sr^ Bachil ieiv 

Er; "Dios dé á Vrnds; muy, buenas tardes; hacía 
yaj fa l ta , P. F r . Junispero? 

Fn Junisp. No^ Señor :- vuelvo r que voí por los pa-
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papeles y Belarmíno. 
Mtro. Has descansado de la faena de ayer tarde? 
Br. Y o no tengo por qué cansarme, V. P. es 

el que lleva todo el ti aba jo , y el que ha tomado 
sobre si toda la molestia, y y o creo que otro que 
vüviese menos instrucción, no le seria posible continuar 
sin interrupción esta faena. 

Mtro. Para mí no es molestia particular: sino 
estuviese entretenido en esto, habia de ocupar el tiem-
po en otra cosa, y tal vez de mas trabajo. 

Fr. junisp. Aqui está todo lo que V. P. me ha 

pedido. 
Mtro. Pues ya está todo p r o n t o , empecemos 

nuestro Entretenimiento, poniendo á la vista como 
tenemos de costumbre, el E enco .de citas y autori-
dades falsas; porque aunque son muy pocas las que 
no copia de Belarmino, de modo , que exceptuando 
la de JFleuri, y c<tra que se halla al fol. 140, y 110 
se sabe ú la cita está en A r á b i g o , y el latín en 
C h i n o , las demás todas, -sino me engaño, son co-
piadas ,de jBelarcnino, y no obstante muchas contienen 
este v ic io . Las de S. Geroaimo y ;S. Bernardo co-
mo citadas en la Panoplia , se hallan fieles en sus 
citas y ,-en sus palabras. Vengamos á los testimonios, 
que solo nos propone en relación, notándonos los 
lugares ,donde se hallan las palabras. L a primera ci-
ta es de Eusebio en el lib. 8. cap. 2. Hist. Esta 
cita .aunque no es falsa; pero io es el motivo por-
que la alega . La segunda es de JS. Atanasio in A p o -
log. pro fuga; pero .esta es enteramente falsa, pues 
el Santo ni una palabra trae • de lo que ¡dice el 
Señor Catedrático . Sigue con otra de S. Agustín la 
mas graciosa del mundo . Ella es propia del discer-
nimiento del .Señor Catedrát ico , pues por JS. Agustín 
de cuyo sentimiento habla, nos remite para que nos 
convenzamos á la ietra de Fausto Maniqueo. Conti-

nua 
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nua proponiendo dos testimonios de S. M a r c o s , el pri-
mero al cap. 13. donde este Evangelista nada - dice 
de lo que alega , y el segundo al cap- 14. que le 
sucede lo minino - E n estas pocas autoridades y citas, 
ya ves quantas falsedades se encuentran» 

Br. Padre M a e s t r o , y o estoy asombrado al Ter, 

que apenas se encuentra autoridad & cita., que no sea 

falsa.. 
Mtro* Sobre este1 fundamento* qué se ha de eri-

gir , . que no sea ruinoso? Y o creo que para* respen-
der i quanto se dice en esta Lección r 210 es menes-
ter mas que repetir lo que se ha» dicho en- la- Pano-
plia^ puefr tu Catedrático no hace mas que reprodu-
cir lo que dixo en sus ref lexiones, sm hacerse cargo 
de lo que fe le respendió en aquel Escrito» En él 
se manifestó la. diferencia^ que* habia^ entre el modo 
de h a b l a r , y fin que tenia D u e r o en sus> expresio-
nes^ y los. deseos santos y espíritu: de verdadera1 R e -
ligión que animaba al Panoplista:: que aquel Heresiar-
ca; ridiculizaba, las funciones de loŝ  Catolices r impug-
nando quanto á: la, sustancia y quanto al- modo,, las 
Santas Ceremonias de la. Iglesia r y la gravedad de su 
aparato:: y este por el contrario reprehende los- abu-
sos,, haciendo ver quaJ es e l espíritu d e la Iglesia 
tm sus festividades, alabandolo- como e& j u s t o r é im-
pugnando' con solidez: los-» desordenes*, d e una< piedad 
mal entendida ^ que desdora» con invenciones» de su 
Capricho» e l decoro de la E-posa? Santa ^ queiiendo 
constituir e l espirita de* Religión tm exterioridades es-
trepitosas,, que lexoS' de fomentar la» devoción de los 
fieles,. la distraen. Se les han hecho ver Jos> adornos 
del Templo , , que se le reprehendan con Ia¡ autori-
dad; del Sabio Muratori , , que se refirió en latin en 
la. Carta: Apologética., y ' se reproduxo en nuestro idio* 
n a . en lai Panoplia;; y 'como- si? nada- se hubiera; di-
cho sobre e^te p u n t o , vuelve á repit ir la mi^ma 

can-
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cantinela de hereges y heregías , y que el Ienguage 
del Panoplista se roza con el de estos hombres per-
versos. Se declara con toda expresión quales son las 
demandas que se reprueban, y sin hacerse cargo de 
las reprobadas4 y permitidas, y lo que se ha dicho 
sobre el asunto, vuelve á repet i r , que .en el Sagra-
rio se consienten las demandas, y que porqué no se 
han de consentir en las demás Iglesias; como si tu-
viera alguna comparación lo uno con lo o t r o . Estos 
sen los tres puntos que contiene esta L e c c i ó n , tra-
tados con Jbastante solidez en la Panopl ia , y los que 
no se impugnan por tu ..Catedrático ahora; sino re-
pitiendo lo que jdixo en las Reflexiones , y fue con-
futado con bastante claridad por el Panoplista. 

Fr. Junisp' Padre Maestro , y o no estraño esto 
en el Señor Catedrático,; porque rae acuerdo, que 
habiendo ido á confesarse un Pastor, le dio el C o n -
fesor en penitencia, que rezase tres ,Credos: pero al 
oir la penitencia, empezó á llorar amargamente; pre-
guntóle el Confesor , si p a e l l a s lagrimas eran por ha-
ber ofendido á Dios. N o P a d r e , respondió el Pastor, 
que y o .no pienso ahora en ,eso; sino que habiéndo-
m e Vmd. dicho» que reze tres Credos., y o no sé 
mas que u n o , y no sté donde he de sacar los otros 
dos . El Señor Catedrático no sabe mas que esa res-
puesta , y asi se ve en la pres idan de .repetirla,, venga 

no venga. 
Mtro. Examinemos con brevedad cada uno de 

estos tres puntos, que hacen .el todo .de esta L e c -
c ión . E n el primero que es .el de las fiestas parti-
c u l a r e s , solo dice., que el lenguage de los Panoplia-
tas se roza con el de los hereges,. Aunque esto no 
¿ebia merecernos atención a lguna, por estar suücien-
temente .desvanecido en la Panoplia: no obstante , oi-
g a al Señor Valero dando instrucciones á sus Obejas 

fin su temosa Carta. Pastora l , cuyo lenguage no ten-
drá 
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drá valor el Señor Catedrático de inculcarlo con el 
de los hereges. , , A y hijos mios , d ice , asi sucede 

quando es la voluntad la que domina. Mas qué mu-
c h o , que con la capa de festejos á Dios y á su 
Madre., nos querramos nosotros holgar en las pla-
za* , si queremos hacer lo mismo en las Iglesias, 
en las quales son Músicas por la mayor parte, de 
festines, y las que se van introduciendo, y casi 
generalmente se oyen asi en los Organos como e a 
los Villancicos? cotí lo qual la Música que debía 
conciliar la devocion y el respeto t sirve de diver-
tida con lo que lisongea al oido; y la mayor las-
tima e s , que' en nada se hace reparo . u Sigue 

despues este sabio Prelado advírtiendo los desordenes, 
que en algunas funciones se cometen, y particular-
mente en las que se hacen de noctte; y previnien-
do las respuestas que suelen dar sus factores, inten-
tando abonarlas bajo el pretexto de su tolerancia, ex-
clama Heno de ce lo : , , Si algunas cosas se permiten 

f , en semejantes noches, no es porque no se conocen 
Jos inconvenientes gravísimos, m con permitirlo lo 
aprobamos; sino á mas no p o d e r , y por evitar qui-

, , za otros mayores que se puedan seguir« " Ultima* 
ruante concluye este punto , exponiendo lo mismos 
motivos que alegan los Panoptístas en orden al espí-
ritu que anima á estos Supersticiosos devotos en el 
aparato de sus fiestas: " Satisfacción verdadera, dice, 
„ pero lastimosa y digna de llorarse con lagrimas de 
„ sangre, al ver lo materialmente que se celebran la« 
, , fiestas, y se oyen las Misas, robándonos quasi to-
, , da nuestra atención, y curiosidad las cosas terre-
„ ñas: O h ! y con quanto miedo debemos esperar el 
„ cargo de esta desatención en el Divino Tribunal . " (8oJ 

Ddd S¿ 
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Si se rozará este lenguage con el de los Hereges? N o 
creo tenga el Señor" Catedrático la temeridad de de-
cirlo:. pues este mismo es el de los Panoplistas, con 
tanta semejanza * que el uno parece c o p i a , y el otro 
o r i g i n a l . A d v i e r t e n , que toda la atención se lleba en 
estas fiestas particulares el aparato exter ior , que todo 
el cuidado se pone en exponer en ellas incentivos 
que alaguen las pasiones, procurando presentar en el 
Templo una Música que apure en sus tocatas^ todas 
las finuras del a r t e . Un Músico diestro que lisongée 
los sentidos „ y que en lugar de Himnos Sagrados que 
lebanten el espíritu á D i o s , cante una Aria Italiana 
con todos los aires del T e a t r o ; Unos Instrumentos pro-
fanos estrepitosos r que atraigan por la novedad, y 
que en lugar de excitar el espíritu á las cosas eter-
nas , lo apartan de ellas para sumergirlo en el man-
do . Ven que se pone el mayor cuidado en erigir un 
Altar pomposo, que por su invención y simetría ar-
rastre la atención de los concurrentes,, apartandolos con 
este objeto del que debe mover sus atenciones^ sien-
do las" funciones mas celebradas, en las que se dexan 
ver con mayor exceso estos aparatos;, para cu)o. cos-
to se fomenta la piedad de los fieles con industriosos 
demandantes, que con sus clamores perturban la de-
voción , y presentan en lo mas sagrado del culto un 
nuevo motivo de distracción. Ce mo por otra parre re-
flexionan , que presentando el mismo objeto en el Tem-
plo sin estos alisitivos, falta esta, numerosa concurren-
c i a , la Iglesia está desierta , y el Santo sin algún 
c u l t o , temen con sobrado fundamento, que r.o es el 
espirita. de Religión quien los anima á estas fiestas, 
sino estos exteriores aparatos que alagan los sentido?. 

.Gjrno al mismo. t iempo n o t a n , que los promotores de 
estas fiestas no hablan del provecho espiritual que sa-
can los fieles de sus funciones , sino de la magnifi-
cencia .y.. exterior .aparato con que las h a c e n , >se per-

sua-



suaden, que constituyen en esto tóda su atención; en 
lo que se confirman, al ver en ellas desorden, con-
fusión , irreverencias que se • componen muy mal con 
el espíritu de la Rel igión, que no tiene el acto e x -
terno mas que por un impulso del interior que lo 
anima, y de quien es e fecto; siendo preciso carezca de ' 
las dulzuras interiores que recrean el espíritu, quien 
se deleita en estas exterioridades como dice S. Agustín: 
Si babet animus unde oblectetur extrinsecus, sine de-
liciis manet interius . ( 8 1 ) Todas estas cosas con lo mal 
que han llebado se le reprehendan estas exterioridades, 
da bastante á conocer no les anima el espíritu • 
de una verdadera devocion: resiste esta los impulsos 
que fomenta la vanidad en el A l m a , y solo procu-
ra tener un espíritu humillado delante del trono del 
Altísimo , que lexos de inspirar en los proximos ideas 
extravagantes á quien la superstición sirva de basa, y un 
extrepito mundano de atract ivo, les anima á un cul-
to solido, que tenga por basa una virtud solida, y 
por objeto a solo Dios,. Estos son los pensamientos 
que animan en sus acciones á los verdaderos devotos: 
no asi los falsos , de cuyos caracteres si se instruye 
el Señor Catedrático por la declinación que hace d e 
ellos el P. Croiset , verá en ellos pintados al vivo 
los que hacen el objeto del Panoplista. El los , dice, 
como los Fariseos constituyen su devocion en acciones 
exteriores , llenos de amor p r o p i o , buscan el aplauso, 
y preocupados de sus propios sentimientos, se irritan 
contra aquellos que no siguen sus ideas ni aplauden 
sus acciones. ( 8 2 ) Note el Señor Catedrático cada 
una de estas circunstancias, y cotejelas con las de los 
promotores de esta fiestas, ó con las ideas qtte animaa 

su 

D d d 2 

(81) August. in Joann. 
(82) In Consideration. Spiritual, 
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su espír i tu, y verá si aquella pintura r o reconoce 

por original sus acciones. Pero baste ¿ a de este pun-
t o ; pues el Señor Catedrático aunque lo anuncia en 
el titulo- como una cosa que va á ser el objeto de 
su discucion, despues apenas lo toca ; contentándose 
para cumplir su promesa, con referir la autoridad de 
Fleuri para el caso tan importuna. L o pr imero, por-
que como ya hemos dicho , los hereges impugnan las 
funciones de la Iglesia en quanto á la sustancia y en 
quanto al modo: el Panoplista. como Catolico venera 
sus ritos, y sus acciones exteriores en el c u l t o , re-
prehendiendo solo los abusos, para que el culto sea 
conforme al espíritu de la Iglesia , y quirar á estos 
hombres perversos el motivo de burlarse de nuestras 
mas Santas Ceremonias. L o segundo, porque intenta 
en este pasage impugnar k los hereges que presu-
miendo de críticos, se lleban á tal exceso , que nada 
encuentran c ierto: por lo que reprehende á mucho» 
Catolicos, que preocupados de la vanidad de ostentar 
sabiduría, todo lo ponen en d u d a , y bajo los com-
putos é ilaciones de la critica , desaprueban: y ponen 
en contextacion verdades ó puntos sólidamente estable-
cidos en la Iglesia, como se ve en muchas legendas 
de los Santos,, que ella ha tenido por muchos Siglos 
en uso , y quieren privarla de su practica por Jas 
cavilaciones de una mal fundada Cr i t i ca ; Q u e tiene que 
ver esto con lo que impugna el Panoplista? 

Fr. Jmisp. Padre Maestro, . como V. P. está tem-
plado al tiempo ant iguo, extraña mucho, , que el Se-
ñor Catedrático prometa una cosa- en el t i tulo, y 
luego no lo cumpla en la obra ,, ó se desentienda 
enteramente de el la. Si V. P. fuera escritor del tiem-
po del buen g u s t o , conociera que eso es importuno, 
y que basta, para obtener loŝ  créditos de Docto , y 
para salir de un asunto con lucimiento, proponer con 
muchos terminajo*- el punto; y aunque este sea la 

ex-
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explicación del C r e d o , introducir para explicarlo, las 
dimensiones de los Pirámides de E g i p t o , el infeliz éxi-
to de la expedición de X e r x e s , los viagcs del Pres-

te Juan de la> Indias , y si fue ó no fue Fray le el R e y 
W a m b a , y concluyendo cada uno de estos- puntos con 
f robatur , confirnzatur 9 corrcboratur , stabilitur, demons-
tratar, y oíros siete ú echo sinoncmos m a s , que* 
da ilustrada Ja explicación del C r e d o , y su autor lleno 
de satisfacción y aplauso* 

Miro. Fr» Junispero « su Caridad parece no ha 
dispertado de la siesta^ quién havia de aprobac seme* 
jantes desatinos? 

Br. Padre Maestro y dexemos este p u n t o , y pa-
semos al segundo,, en el que me parece está mi Ca-
tedrático muy oportuno, satisfaciendo el deseo del Pa-
noplista con* la erudición que esperaba;- pues si alü 
guardo silencio sobre este part icular , aquí se desem-
peña con erudición selecta r dándonos noticias muy sin-
gulares' en orden al Templo y sus adornos.* 

Mtro. A ti te parece toda: esa barafiunda eru-
dición selecta?. Pues debes advertir , que ese es lün 
plagio de Berlamino r pero tan importuno y como es-
perar los Panop istas, é invitarlos á que les dé en prue* 
ba de lo que dice algunos testimonios del nuevo Tes-
tamento,, en atención á ia diferencia, que hay de éste 
al antiguo ; y alegar tu Catedrático para satisfacer-
los r los adornos* del tabernáculo , los vases^ sagrados 
de o r o , las ccrtinas de sedar, y 1 JS acopias que h¡-
7¿> David para la fabrica d e t e m p l o . Puede darse co-
sa mas impertinente , como pedir los Panoplistas- testi-
monien del nuevo Testamento^ excluyendo expresamente 
los del a n t i g u o , y satisfacerlos- con- las vasos de oro*̂  
las cortinas de s e d a , y todas Jas dtmas riquezas- y 
adornos del antiguo tabernáculo£ Pero c ifio no tiene 
discernimiento para elegir lo* que es oportuno á Ja 
materia ^ y qu^ria manifestar no le faltaba la- erudi* 

C10H 
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cion que buscaban los Panopüstas, abrió a Belarmi-
no , se encontró con todas estas noticias , y no pu-
do menos que copiarlas á la l e t r a , y como si hu-
biera dicho alguna cosa al asunto, exclama lleno de 
una gran satisfacción: „ Y a tienen aquí los Señores 

Panoplistas alguna paite de aquella erudición que 
esperaban en mi escri to , , Puede darse jactancia 

mas vergonzosa? Mas como este sabio Cardenal sigue 
exponiendo la magnificencia de algunos templos de los 
Católicos, y tributando debidos elogios á los M o -
narcas que los han erigido , continúa tu Catedrático 
copiándolo i la le tra , y citando sus autoridades al 
p i e , como si fueran fruto de su estudio, no ponien-
do de su parte mas que aquel graciosimo Anacro-
nismo de que ya hemos hecho memoria , qual es de-
c i r : estaba dictando esta L e c c i ó n el día de San Fer-
nando , que es el :treinta de M a y o * quando hemos 
visto por lo que nos refiere en el principio de su Car-
ta , que el día quince de Junio del mismo .año aun 
no había pensado en escrivir estas Lecc iones: habrá 
quien pueda contener la risa al ver esta secuela? 

Br. .Padre Maestro , ios JEscritores no inventan 
las noticias,; entonces sus escritos serian sueños; las 
vén en otros A u t o r e s , y las acomodan á su mate-
r i a , sin que por esto nadie les haya reprehendido 
ni notado de Plagiarios ; y por tanto no debe po-
nérsele á mi Catedrático esta nota por lo que copia 

de Belarmino. 
Mtro. Y a te he dicho , que y o no repruebo se 

tomen de los Autores las noticias , son estos nuestros 
maestros donde debemos recurrir para instruirnos ; pe-
ro no sin discernimiento y reflexión en lo que di-
c e n , y tan á c i e g a s , que si esto se e r r ó , ó lo er-
raron en la Imprenta , haya de perpetuarse el error 
en la copia; ni que todo lo que en ellos leemos ^e 

ha de vaciar en nuestro e s c r i t o , como ei trigo que 
está 
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esta encerrado en un costal * que volviéndolo boca 
abajo, se derrama t o d o , sino usar de sus noticias con 
discernimiento y oportunidad, porque lo que en una par-
te suele ser erudición trasladado al pie de la le-
tra en otra, es etnfusion , desorden , y ridiculez. L o 
que trae Be lar mino es muy opi ritmo para su intento, 
que es probar esta conclusión i Opuz bonumT pium 
ex geneie suo est ingeniibus sumftibus: Templa Det 
edificare, aut ornare. Para: probar esta conclusión en 
estos términos generales , turra el principio en la L e y 
antigua ci n los a diurno* mandados. poner por Dios en 
el Tabernáculo , y desciende después a los Templos 
erigidos entre los. C a ólicos , p o r Monarcas piadosísi-
mos^ que n o dudaron gastar en: su erección y ador-
s o sumas considerables. Q u é tiene que vtr esto con los 
adornos que impugnan los Panoplistas? N i estos* ha-
blan de la erección.-* de Templos,, ni de los adornos 
que Ies sen debido?, y que les franquea una piedad so-
l i d a , y una devee&n verdadera £ sino de aquellos® que 
inventa el capricho en ías fiestas particulares, y que 
lexos» de excitar ¡a devor&n- , la perturban' y l a dis-
traen ^ y por eso tengo por un p'agio importuno to-
do quanto copia tu» Catedrático de Belarmino, , como 
despues lo haré v e r con* mas» exTemknv 

Br- Padre Maestro r e¿>toy convencido por1 el ra-
ciocinio' de V . P., que el asunto de Berlamino es muy 
dktinto> de e l de los* Panopiisras, y que la- copia que 
hace de los escikos de este Cardenal no es oportuna; 
pero» V.. P* dixo también, que lo que a'ega mi Ca-
tedrático de la¡ Historia de Eusebio , aunque no es íal-
sa la c i t a , pero es falso el motivo porque lo alega: 
quisiera, saber como- se entiende esto-

Mtro. V o y á¡ explicártelo ctm toda claridad. Di-
ce tu Catedrát ico , que Eusebio a f i r m a , que los G e n -
tiles destruyeren los Templos de los Crist ianos; no por 
odio que* tuviesen á l o s T e m p l o s , sino por el que te-

; man 
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nian à la Religión. Sea de esto lo q?ie fuese , lo cier-
to es que la causa que asigna Eusebio no es esa , sino  
la disensión y guerras intestinas que habia entre los 
Cristianos , la sedición y pugna entre los Obispos, y 
finalmente el desorden y mala versación entre los de 
este santo G r e m i o , fué la causa, dice Eusebio , que 
excitó el furor de los .Genti les, para destruir los Tem-
plos de los Fieles como de una gente que por sus 
inquietudes .podían perturbar la paz del Imperio. Para 
que te- convenzas á esta verdad, oye cómo habla E u - 
sebio en el capiculo antecedente al que cita tu Cate-
d r á t i c o , y en el que asigna la cau^a que excitó la 
persecución^ y por la que fueron los Templos des-
truidos : Postquam vero res nostra per nimiam Mam li-
hertatem ad mollitiem ac segnitiem degenerami, & alli 
altos sunt odio ac .contumelns prose cut i , tantum non 
nos ipsos per nos ipsos armis, ac te.Us verborum ubi-
cuín que contigit impjgnayimus, .Epìscopi in Episco-
pos irruerunt , ac popuU contra populas seditiones jno-
verune, deinde infarda bipoefisìs ¿ simulati ad sum-
mum usque malitiae pregressa fuit, divinum judicium pr»  
more »uo dum adbuc catus Ecclesiastici congregarentur,  
sensim, ac pede tentiti nos invicere c&pit, ita ut psrse- 
cutio à fratribus qui in militi a erant exordia .sume re t.  
( £ 3 ) D e modo , que aunque ios Gentiles siempre tu-
vieron odio á nuestra R e l i g i ó n ; pero el motivo que 
puso en arma en esta ocasicn su furia , -tuvo origen 
según Eusebio , de las discordias que terúan entre sí 

los Cristianos. 
Br. Padre Maestro, me convencen las palabras, 

que V. Po me ha referido de Eusebio , quisiera saber 
si sucede lo mismo can la cita de San Atanasio. 

Mro> Y * no? contentaríamos con jue sucediese lo 
mis» 

( 83) Eusebio Hispe Itb, 2. cap. u 
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mismo; pues en la de Eusebio algo hay de lo que 
d i c e ; pero en la de San Atanasio ni una palabra hay 
que tenga conexion con el asunto para que lo cita; 
si tu quieres desengañarte por tus o j c s , aquí tienes í 
San Atanasio y registrado el lugar que cita tu C a -
tedrático* 

Br. Padre Maestro , aunque y o no tuviera Ja sa-
tisfacción que debo tener de V . P . , no pudiera me-
nos que darle crédito en lo que dice de esta cita 
en ví-ta del desengaño que he tenido en otras ; y 
asi pase V . P. à declararme con mas extensión el yer-
ro que comete mi Catedrático en la cita de Sdft 
Agustín que se sigue 9 y que dixo V, P. era m u y 
gracioso. 

Mro. L o es tanto , que dificulto lo lea alguna 
sin soltar las riendas à la risa. El es tan original , que 
aolo puede tener por autor á t u . Catedrát ico ; 
dice pues, que el Padre San Agustín en el lib. 20, 
cap. 3, y 4. contra Faustum afirma f que los Mani-
queos dan en cara á los Católicos el tener Tem-
plos y Altares à manera de los Judíos. TU mismo 
c o podrás contener la risa , quando sepas , que el ca-
pitulo tercero y quarto del libro veinte no tiene ma* 
que la letra pura del herege Fausto 9 á la que em-
pieza el Santo à responder desde el capitulo quinto; 
conque nos vende la letra de un herege por la de 
San Agustín. ¿ N o es este un pensamiento muy g r a -
cioso? Habrá alguno que la lea, que no suelte las rien-
das à la risa? Y es posible que asi se maneje u a 
Catedrático de Prima con mas de veinte años de es-
tuai > con aplicación? N o seria mas oportuno se hubie-
ra abstenido de ostentar esa erudición, que exponer-
se con ella á la mefa , y al desprecio de ios que 
adviertan disparates tan enormes? 

Br. Padre Maestro , no sé á qué atribuir ese de-

surden ¿ y o me hubiera abstenido de citar lo que n® 
E e e ha-
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.había visto, para no dar en esos escollos. 

Mro. Hijo m i ó , ni el citar mucho , ni el citar 
poco hace valer menos á los escritos , si ellos son 
producidos c o a solidez y nervio ; y o te pondré á la 
vista Escritores famosos en la ant igüedad, que se ma> 
nejaron en sus ecritos de uno y otro modo , y cor-
ren sus obras con igual aplauso. D e Epicuro di-
ce Diogenes Laercio , que habiendo compuesto mas de 
trecientos volúmenes , 110 habia citad? en todos ellos 
algún autora por el contrario.de Crisíp o, Ribal de E p i -
c u r p , dice, que apenas escribia alguna linea que care-
ciese de cita. ( 84) Uno y otro puede ser digno de elo-
gio , como lo han obtenido estos Filosofos ,, y otros 
machos que los han imitado. Producir siempre pensa-
mientos originales, es asunto, reservado á ingenios del 
primer orden ; por tal está reputada Madamisela Scu-
deri , que dió á luz de su propio fondo y sin citar 
algunos , ochenta volúmenes, aunque se valiese de los 
conceptos de o t r o s , haciéndolos propios á costa de su 
trabajo. Citar mucho , si se hace con oportunidad, no 
es menos laudable; y los mas celebres Autores , dice 
Gabriel Naude ( 8 5 ) como son Plutarco % Seneca , y 
Montagne , han ilustrado sus obras de, quantos testi-
monios encontraban que podían darles brillo , notan» 
dose en la Apología de Plutarco á Apolonio , mas de 
ciento y cinquenta versos de Homero , y otros tan-
tos de Hesiodo , Pindaro , Sophocles , y Eurípides , sin 
que por esto sus escritos dejen de ser justamente aplau-
didos; siendo c ier to , que en los tiempos de Augusto 
y Antonino que son el siglo de oro del buen gus-
to se lisonjeaban Jos ingenios mas sublimes, de ilus-
t r a r sus escritos con diferente« pasages de ius Autores 

Grie-

( 8 4 ) Diog. Laert. in proem. 

( 8 5 ) Proface de lc Apolog. desgrans bonm> 
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Griegos y Lat inos , como dice la Motte Vayer . ( 8 6 ) 
A ninguna de estas dos ciases aunque se considere en 
el numero del mas infeliz procéiito , se puede apli-
car el escrito del Señor Catedrático. N o á ¡a prime-
ra , porque si produce alguna cosa de su propio in-
genio , es un miserable raciocinio , que está publican-
do á voces la pobreza de su talento. N o á la segun-
da , porque sus autores de tal modo fatigaban el dis-
curso para hacer propia la sentencia agen a , que aun 
Jes costaba mas trabajo el acomodar á su materia el 
pensamiento de otro , que producir un discurso ente-
ro de su propio fondo ; mas al Señor Catedrático na 
le cuesta esto mas fatiga , que abrir un libro , y co-
piarlo á la letra. Asi se vén en su escrito tantas im-
portunidades , y tantos desconciertos. Hay otras dos cia-
ses de Escritores entre si muy desemejantes ; Jos pr i -
meros son de aquellos f que habiendo encontrado UOL 
pasage que les acomoda f antes de copiarlo en su es-
c r i t o , averiguan primero el fin que en ¿1 se propone 
el a u t o r ; consideran <con atención lo que p r e c e d e , lo 
convinan con lo que sigue ; y finalmente no perdonan 
trabajo para asegurarse , que aquella es la mente del 
a u t o r , sin que en toda la materia traiga alguna cosa 
q u e la contradiga , y le pueda ser perjudic ia l ; y des-
pues de estar ciertos por este examen, que aquel pa-
sage es oportuno á su intento sin que nada hallen en 
contrario., lo copian en su escrito. O t r o s por el ex-
tremo opuesto en nada se p a r a n ; abren un libro que 
trata de la materia que escriben , y sin averiguar si el 
fin del autor es el mismo que el que se propone * 
ni examina** si el pasage de que quieren hacer uso 9 

ts «u sentimiento, ó si convinado c o a io que antecc-
Eee z de 

. .; ... • . : u> í Vi í i,i Jí y K ">i> v 1 ' 

(86) Discours dt V eloquence Francoise. tom. IV* 

fagin. 84. J 
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de y lo. qne sigue , dice todo Jo contrario , lo co-
pian á tei letra, engreídos de la superficie de las pa-
labras, cortando muchas veces algunas que les son con-
trarias para acomodar el pasage á su pensamiento, dis-
poniendo las citas de forma , que parezcan hijas de su 
estudio, y finalmente desfigurandolo todo , y callando 
cautelosamente el nombre del a u t o r , de modo que no 
se pueda entender si aquellos pensamientos son suyos, 
sino aquel que se tome el trabajo de averiguarlo , ó 
para disimular que no dén con el hurto. D e estas dos 
clases de A u t o r e s , los primeros aunque nada produ-
cen de suyo , pero caminan con la seguridad , que lo 
que d c e n es oportuno, es verdadero,, y están ciertos 
que el autor nada dice en contrario. Mas ios segun-
dos es la gente mas despreciable del mundo ; ellos aun-
que citen el autor , no se te puede dar crédi to , por-
que ó no entienden- lo que dice, ó maliciosamente ocul-
tan su pensamiento , refiriendo algunas palabras que tal 
vez dice en relación el autor , y suprimiendo otras, o 
que las ac laran, ó en las que con toda claridad dá á 
conocer su sentencia;: formando su escrito de un mal 
conjunto de retazos , que no merece otro titulo que el 
de monstruo; y á mi me parece que el del Señor Ca-
tedrático no debe colocarse en otra clase que en esta. 
Quiere ostentar posee la erudición que esperaban los 
Panoplistas , y no teniendo otro recurso para l levar 
ade'ante su pensamiento, abre á Belarmino, y vengan 
ó no vengan al caso sus noticias las traslada a la le-
tra , pone al- pie de sus folios como si fueran fruto 
de su. estudio, las citas de este S a b i a , y sin averiguar 
su sentimiento r ni cotejar sus doi V i ñas , ni reflexionar 
sobre la mareria que t r a t a , y quales eran las ideas de 
de aquellos á quien impugna , acomoda sus palabras al 
asunto p r e s e n t e , que di-ta tanto del que impugnaba 
a,quel Cardenal c o w el Cielo de la tierra. 

Fr. Junisp. Paate M a e s t r o , reflexionando Y o Jo 
gue 
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que V. P. advierte en e l es-crxto del Señor Catedrá-
tico , me parece le podemos aplicar lo que de los 
meros impugnadores dice el P. Feyj<5o , y es „ que 
„ no deben llamarse A u t o r e s , sino autorsillos; de quie-
, , nes se puede decir , que son una especie de ra-
, , tones racionales: porque su ócupacion es la misma 
, , que la de los ratones, que es hacer ruido, inquietar, 
„ y r o e r : hacen ruido en el v u l g o , consistiendo toda su 
„ habilidad en roer papeles, y destrozar libros, (87) 

Mtro, E n e fecto , asi e s , y si el Señor Catedrá-
tico hubiera reflexionado las soluciones de Belarmino 
á las autoridades de S. Geronimo y S. B e r n a r d o , si 
se hubiera instruido como debia en sus doctrinas, ve-
ria como su sentimiento no era distinto del de los 
Panoplistas, y se hubiera abstenido de cunfundir su 
lenguage con el de los h e r e g e s , calumnia, que se 
le rebatió sólidamente en la Panopl ia , y sin hacerse 
cargo de lo que allí se d i x o , la reproduce de nue-
b o e n este escrito. Para hacer manifiesta esta verdad, 
hagamos un breve compendio del Capitulo sexto de 
B e l a r m i n o , donde trata del ornato de los Templos , y 
veamos si su doctrina se opone en algo á la de la 
Panoplia. E n primer lugar propone los argumentos de 
los h e r e g e s , fundados- en varias autoridades, y entre 
ellas las de S. Geronimo y S. Bernardo, que se ale-
garon en la Panoplia. Después establece su primera 
Conclusión , que dice asi: Opus bonum , & p'tum ex 
genere suo est in gentibus sumptibus Templa Dei edi-
jicare , aut ornare . L a que prueba ccn varias auto-
ridades de la Escritura y de los Padres , y despues 
con la piedad de los Monarcas que han edificado 
Templos , y merecido por esta acción los mas grandes 

elo-

(£7) Totn. 3. de Cartas. 7. nwn. 8. y justa repulsa 

fol rccju 



elogios, en donde vacia toda? las noticias que copió 
el Señor Catedrático. Despues establece la segunda 
Conclusión, y la propone en estos terminas: Edificare, 
vel ornare Templa, licet sit vpus pium bonum, po• 
fesí tamen ejusmodi opus ex defectu circunstaniiarurn 
facile vitiari. Propone quatro circunstancias que pue-
den ocasionar este vicio, y últimamente concluye el 
Capitulo respondiendo á los argumentos que se ha pro-
puesto. E*te es todo el capitulo de este Sabio. Vea-
mos ahora si en <51 hay alguna cosa contraria á lo 
que dicen los Panoplistas. N o hay para qué detenernos en 
la primera Conclusión ; parque ningún Catól ico ha du-
dado , que es piadoso , laudable y meritorio edificar 
Templos y adornarlos : Pasemos á la segunda en la 
que afirma $ que hay ciertas circunstancias que vician 
esto. Mas antes debernos advertir la diferencia tan 
notable que hay entre los adornos de los Templos, 
que hacen el objeto principal de la discucion de B e -
iarmino f y de los que hacen el objeto de la discu-
cion de Jos Panoplistas; Belarmino como quien impug-
naba particularmente a ios h e r e g e s , trata de los ador-
nos que estos rechazaban , como son Retablos , Pintu-
ras , Imágenes & c . porque aunque no hace expresa 
mension de alguno de estos, habla del adorno que se 
«igue á la construcción del T e m p l o , y aquel que mi-
ra al Templo como es en s í , y no con respeto h 
alguna fiesta particular . Los Panoplistas por el contra* 
rio, no hablan de estos adornos , sino de aquellos que 
se previenen por la industria é invención del hombre 
para la celebración de una fiesta part icular , y que 
consiste en un Retablo fingido compuesto de Cornu-
copias , Espejos, Arañas , papeles ;de diversos colores & c . 
y en el que se pone todo el cuidado para que llame 
la atención de las g e n t e s , sin perdonar gasto para 
conseguir este efecto. E^ta diferencia la advertirá quai-
quiera que lea á Belarmino # y lo coteje coa la Car-

ea 
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ta Apologética, y Panoplia Sagrada. N o obstante , co-
mo los Panopli-stas se valen de la autoridad de San 
Geronitno y de S. Bernardo, que se pone este C a r -
danal por argumento, para impugnar los adornos que 
hemos dicho; oigamos su respuesta con la que rebate 
á los hereges , dando la inteligen cia verdadera á Jas 
palabras de estos Padres, é instruye á los Catolices 
reprehendiendo sus desordenes en los adornos de los 
Templos. Mas antes debemos poner delante de los ojos 
quatro circunstancias que pone Belarmino, que pueden 
hacer viciosos estos adornos. L a primera es quanto 
al tiempo como quando por gastar nuestros haberes 
en estas- c o s a s n o s imposibilitarnos para socorrer nues-
tros proximos, mayormente si son Padres , ó hijos que 
se hallan: en gravísima necesidad. L a segunda quanto 
al lugar , , como quando en los desiertos se quieren 
edificar y adornar los. Templos con la misma m a g -
nificencia que en las Ciudades mas populosas * L a ter-
cera quanto al m o d o , como quando los ornamentos 
son v a n o s , y sirven mas . á excitar la curiosidad^ que 
á fomentar la ReligiónLa q u a r t a , quanto h las per-
s o n a s , por n o convenir á las personas pobres el apa-
rato de los Principes Por estas quatro circunstancias,, 
dice B e l a r m i n o , puede viciarse el adorno de- los Tem-
p l o s . Y o deseo que todo hombre1» de juicio^ lea sin 
preocupación la razón que alegan los Panoplistas ,< para 
i m p u g n a r l o s adornos de los Templos , , y la coteje con ¡a 
tercera circunstancia que expone este Cardenal , y nos ¡diga 
si en algo se diferencia una de o t r a ; para que se 
haga este cotejo', con mas exactitud y á menos cos-
t a , expongamos una y otra razón 2 Dice Beíarmirio, 
la tercera circunsfa nci a que hace, vicioso el adorno 
de los Templos , es- quando ellos son vanos,, ccmo 
aquellos que sirven mas á , exc i t rr la curiosidad, que 
á fomentar la Rel ig ión: dice la Carta A p o l o g é t i c a , y 
sobre* sus palabras corre todo ei discurso- de la PantK 

' v > * V fj liar 



plia: " Todo el cuidado se pone en los adornos ex-
„ teriores -del T e m p l o ; una Música que agrade el oi-
j , d o , un convite numeroso que haga la función plau-
„ s i b l e : : ; Los concurrentes no hablan, ni se les ha-
, , bla del misterio, ó medios de imitar las virtudes 
„ del Santo que se c e l e b r a , de desterrar los vicios 

y mejorar de costumbres . Toda la atención les lie-

9 , ba lo magn.fico de la f u n c i ó n , el mucho concurso, 
, , los ricos adornos y delicada M i - i c a . " ( 8 8 } Refle-
xíonese también, que si los aderaos de que habla Be-
larmino, que son los que se siguen á la construccioa 
del Templo en las circunstancias que está en uso e n -
tre los Cristianos, si son vanos y excitan á la cu-
riosidad, son viciosos -en su j u i c i o , como llamaría á los 
que se rept ehenden en la Panoplia, y Carta Apologé-
t i c a , que Jexos de ser consiguentes á la erección del 
T e m p l o , son efectos del caprictio, que excitan la c u -
riosidad, fomentan la indevoción, y hacen el Templa 
un Teatro de diversion. Unos, y otros son efectos de 
la vanidad , y excitan la curiosidad de los fieles, por 
c u y a rajson los j u z g a viciosos Belarmino* pero tanf 
mas perjudiciales los que reprehende la Panoplia, 
quanto mas la fomentan, .dejándose ver todo los dias 
£ii nuevas invenciones que atraen la a tención, y apar-
tan ei espíritu del principal objetos quando Ja cos-
tumbre de ver aquellos como permanentes desnudando 
i los ojos de (o admirable, quita con la repetición de 
verlos ios excitativos a la curiosidad . Pero dexemos 
,esta decision á los Sabios ., que despues de haber vis-
to lo que dice el Cardenal B e l a r m i n o , lo cotejen con 
la Panoplia y la Carta A p o l o g é t i c a , y nos digan si en. 
algo se .diferencia uni ra¿,on de o t r a . Vengamos y a 
á exponer la veidadera inteligencia que da Belarmi-
&o a las autoridades de S. Getouuuo, y S* Bernardo. 

S. 

(88) FoU 40. 
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S. Geronimo en el lugar citado no solo habla de U 
elección de los Ministros como quiere el Señor Cate-
drático; sino también de todos aquellos que ponen 
mas cuidado en el adorno exterior del Templo ma-
ter ia l , que en el interior y espiritual, procurando ha-
cerse Templo por las practicas de todas las virtudes. 
Este es todo el empeño de S. Gerónimo siempre que 
habla en este punto , como consta de la eicp'icacioa 
que da el mismo Belarmino á la? palabras antece-
dentes del mismo Santo , que se ha puerto por ar-
gumento , y á las que responde en estos términos.; 
Idipsum respondendum est ad testimonium Sancti fáiert-
mrm, ips-e refrebendit eos qui non curantes ficri Tem-
pla Dei bene vivendo, putant stbi omnia tula es-
se, si Templum externum edificent aut oment. <89) Y 
este es todo el empeño del Autor de la Panoplia, 
como se vé por las palabras que hemos referido de 
la Carta Apologética* reprobar q u e se ponga todo el 
cuidado en las fiestas particulares, en los adornos del 
Templo material , -en k> magnifico del aparato, y en 
lo delicado de la Música; sin cuidar como primer 
objeto del adorno del Templo v i v o , por la detestación 
-iel v i c i o , y la practica de todas las virtudes. E i t o 
«s lo que impugna la Panoplia; esto e» lo que re-
prehende S. G e r o n i m o , y esto es lo que detesta B e -
larmino, dando la inteligencia verdadera h Ja Doctr i -
na de este P a d r e ; sin que obste que él hable de 
la elección de los Ministros; pues como estos son 
los primeros en orden al Templo espiritual, los po-
c e por exemplo. Por ventura , no seria reprehensible 
a q u e l , que aunque eligiese los mejores Ministros, ex-
citaba á los demás fieles con los adornos del Tent-
ólo Á 1A vanidad, h la curiosidad, y Á hacer 1« 

F f f C i -
c 

(89) Tonu £> ie Cu!tu> Sanct. lib. 3. cap. 6. 
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Casa de Dios Teatro de diversión? N o hay duda: pues 

poco importa que S. Geronimo porga por excraplo 1» s 

Ministros, si su razón milita igualmente respeto de loS 

fiemas fieles. 
Br. Padre M a e s t r o , 110 se canse V . P. mas en 

explicar la autoridad de S. G e r o n i m o ; estoy peisuadi-
d o , que esa es su mente , como la de Belarmino 
en su explicación, y una y otra conforme con el 
sentimiento de los Panoplistas; pase V . P. á ver si 
sucede lo-mismo con la. explicación que da Belarmino á 
la de S., Bernardo.. 

Mtr-o. Y a tu te- contentarías que fuese lo mismo; 
" pues tendrías menos Capítulos por. donde fuese repre-

hensible tu Catedrát ico , pues aqui á la mala inteli-
gencia agrega la falsedad; vamos á manifestarlo. D i -
ce tu Catedrático que este Padre reprehende el exce-
so de los Monges Cluniacenees en sus Oratorios, y pa-

- ra manifestarlo, va refiriendo literalmente y por su 
o r d e n , las causas de esta reprehensión que alega Be-
larmino ,. • pero sin c i t a r l o . Y te parece á tí que es-
to carece de misterio? pues lo t i e n e , y muy grande. 
Veia que Belarmino le era contrar io , y que del i-
neaba en una de sus razones la- pintura que han 
hecho los Panoplistas de las ideas, y fines que exci-
tan á los promotores de estas fiestas, y que los ha-
cen reprehensibles: si lo c i t a b a , veía, que era seña-
lar con el dedo su. confusion;, y como por otra 
parte: hemos visto que sus facultades, n o . s e estíenden 
mas, que á las de un mero C o p i a n t e , no halló otro 
recurso que el de referir las. de Belarmino: llega á 
la tercera , y viendo que esta es idéntica con la que 
han alegado * los Panoplistas, la s u p r i m e , y pone en 
su lugar otra . „ L a tercera razón, dice el Señor C a -
„ tedratico, que tiene S. Benardo parai r e p r e h e n d e r , á 
„ los Monges el adorno demasiado de sus T e m p l o s , es 

por que- con injuria--de los Santos tenias . esculpidas, 



j> y gravadas en la tierra la Santas Imágenes. (9a) 
Oigamos ahora la tercera razón que alega Berlamino 

- la que suprime maliciosamente el Señor Catedrático , 
poniendo en su lugar la que acabamos de referir: ter-
tío reprehendit ( D. Bernardus ) quod qucestus causa or-
narent Templa , nimirum ut plures confluerent ad offe-
rendum. ( 9 r ) P o r q u é p u e s , suprime el Señor Cate-
drático esta tercera ratón de Belarmino, y sustituye 
otra en su lugar? N o hay otra .razun, que ser esta 
la misma que alegan los Panoplistas, y entonces pro-
duciría un -testimonio que echaba por tierra todo su 
proyecto. N o hago alto sobre este f r a u d e ; porque Ifc 
continuación de verlos en el escrito del Señor Cate-
drát ico , me ha quitado el horror que debia causar-
me. Quedemos p u e s , que el sentimiento de Belarmino 
en la inteligencia que dá 3 las palabras de S. Bernar-
do , es el mismo que el de los Panoplistas ; si no por 
todas las causas que expone de los M o n g e s , á lo me-
nos por algunas,, y asi no serán reprehensibles los 
promotores de estas fiestas, porque habitando -en los 
desiertos, quieren adornar sus Iglesias como en las Ciu-
dades mas populosas , que es una de las razones por-
que reprehende á los Monges San Bernando en dicta-
men de Be larmino; pero lo serán por presentar en el 
Tempio para estas fiestas , ad .rnos que excitan la c u -
riosidad, y 110 fomentan la piedad , que es la sexta 
causa que alega Belarmino: Sexto quod ornamenta va-
na adbiberent Templis qua solam curiositatem p>ascere9 

non autem pietatem exitare valerent N o lo serán por-
que estos promotores hayan hecho voto de pobreza; que 
es otra de las razoues conque acrñnina la c o n i s t a 
de los M o n g e s ; pero lo serán por excitar por este 

F f f 2 «ne-

(90) Fol 137. de la Cana instructiva 

{ 91 ) Belarm. ut sup. 
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medio á los fieles para que contribuyan con sus limos-
nas, que como hemos visto e-s la tercera razón que 
a'ega este Cardenal , y ha suprimido el Señor Cate-
drático. Tertio reprehendí* qued qu$stus causa ornarent 
templa ,, nimirum ut plurcs confiuerent ad offerendum. 
N o lo serán,, porque pinten monas , t i g r e s , leones, cen-
tauros , que sirven solo à la diversión, y es otra de 
las razones que expene contra los Monges ; pero lo 
serán por etros animalitos que presentan, por las ri-
f a s , las flores y y otras cosas que solo contribuyen a 
ene fin, y que han sido el objeto de la reprehensión 
de los Panoplistas. Si el lenguage de estos como dice 
el Señor Catedrático, se roza eon el de los hereges , 
se rozará igua!mente el- de Belarmino que expone las 
miomas razones , dando la genuina inteligencia á las 
palabras de San Bernardo , conque ha querido el Se-
ñor Catedrático alucinar al vulgo sin entender al uno, 
y maliciosamente despedazando la explicación del otro. 
Puede ser haya conseguido su- fin para con algunos 
necios de los que aplauden sus talentos; pero los hom-
bres de juicio que piensan con mas madurèz lo que es 
la Religi . n , y hablan con mas solidez del verdadero 
culto , al vèr estos desconciertos,, se habrán reído sm 
termino de sus e s p a n t a o s , de sus. heregias , y de sus 
«aclamaciones.. 

Br. Padre Maestro , no me queda duda alguna, 
que las expresiones de Belarmino en la explicación de 
la autoridad de San Bernardo son las mismas que las 
de los Panoplistas, y por consiguiente muy ageno de 
3a verdad lo que dice mi Catedi ático , quando quiere 
confundir ti Itnguage de los- Panoplistas con el de los 
hereges ; pero V. P. ha omitido las autoridades de la 
E>cíitura que alega un poco antes , y no quisiera las 
pasára por a'to para mi total desengaño. 

Mtro. M e ha llevado la atención la doctrina d« 

Belarmino; porque qualquiera que haya leído la g r * n 
satis-
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satisfacción conque nos remite á ver confundidos los 
Panoplistas en los escritos de este Sabio , jamás se 
podrá persuadir, que Belarmino dice todo lo contrario, 
si no se le hace ver con toda esta evidencia. Además 
que estoy ya cansado de rebatir tantas necedades, y 
por eso las pasaba en silencio; pero ya que tú quie-
res que me haga cargo de el las, voy á hacerlo. L a 
primera que cita es del capitulo trece de San Marcos, 
y por ella nos quiere persuadir , que el Evangelista 
refiere el cuydado que tuvo Jesu-Cristo se adornase el 
C e n á c u l o , que fué la primera Iglesia del Cristianismo. 
Mas lo uno y lo otro que dice, es fa lso; porque co-
mo le he dicho y a , no es el capitulo trece en don-
de San Marcos refiere este h e c h o , sino en el catorce. 
También es falso , que Jesu Cristo mandase adornar el 
C e n á c u l o ; este lo estaba y a según la costumbre de 
los Judíos y que acercándose el tiempo de la Pasqua , 
preparaban sus casas para recebir los huespedes 
que de todas partes venían á Jerufalén á celebrar la 
C e n a del Cordero , para cuyo efecto los nobles tenían 
en sus- casas piezas destinadas á este efecto , las que 
adornaban magníficamente , para celebrar esta festividad 
y solemnísimo sacrificio, como dice Silveira : Instructus 
que erat locus mensis lectis (nam recumbentes solebant ve-
teres cenare ) et etiam sedilibus , ac alus necessariis or-
natus quee erat tapetibus r fioribus, frondibus , ac epor-
tuné, pratiosa supellectili prout cticens erat ad so-
lemnem Pascba Caertam celebrandatn , indeque tota do-
yñus mundabatur , ac dealbabatur. ( 92 ) N o mandó pues 
Jesu-Cristo á sus Discípulos para que adornasen el C e -
náculo , él lo estaba por su dueño según la costum-
bre de los Judíos , y los Apostoles solo llevaron la co-
misión de pieparar lo necesario para la Cena. L a se-

g u a -

(92 ) Apud SUve ir. ut sufi 



4T4 
gunda autoridad que cita , es del capitulo catorce del 
mismo San M a i c o s , y de quien refiere estas palabias: 
Magister aspice quales lapides , quales structura; pe-
ro ellas no son del capitulo catorce , sino del trece. 
V a l í a m e Dios] que todo lo ha de errar este Señor? Sin 
duda no ha de estar en su mano: su magestad pare-
ce le ha concedido el d m de errarlo t o d o , y lo de-
sempeña á satisfacción. Con estas palabras dice el Se-
ñor Catedrático, celebraron ios Apostoles á Jesu-Cristo 
la suntuosidad del Templo de Jerusalan , y ninguna oca-
sion dice , parecía mas oportuna qae esta ., para que 
el Señor hablase contra su magnif icencia, y reprehen-
diese á los Apostoles acuella especie de complacencia 
que manifestaban por su hermosura. E a efecto. , la oca-
sión era muy oportuna para instruir á los Apostoles en 
lo que hacia las delicia* del Señor * y asi lo practicó 
respondiendo á los Discípulos, que de todo aquel mag-
nifico edificio no había de quedar piedra Sobre piedra; 
porque no le deleytaba -la estructura material de los 
Templos , sino la espiritual de los justos. Oygamos á 
San Juan Chrysostomo : Homo in ,conversante parietum 
delectatur; Deus autem in conversatione Sancíorum, 

dicente Propbeta , Domine dilexi decorem domus tuce, 
& locum babitationis gloria tuf. Quem decorem i Non 
quf diversitas splendentium marmorum facit ; sed qu<z 
prestat varietas viventium gratiarum , Ule decor coram 
Deo delectat , iste vivificat animam. ( 93 ) El Padre 
N a t a l exponiendo este lugar de San M a r c o s , nos re-
mite á lo q ie dice sobre el capitulo doce de San Lucas 
en punto á las limosnas que se ofrecen en los T e m -
plos para su culto y ornato. En él previene á los ri-
cos , que está Dios mirand ? su corazon en los dones que 
ofrecen en los T e m p l o s , que el c u l t o , y mayor ador-

(93) Silveir, ut suf. 
* 

T 
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no conque lo enriquecen, no es digno <3e ctro apre-
cio que el del mundo, quando afectos terrenos mue-
ven la mano , que los aplausos y alabanzas que se si-
guen á los magníficos- dones ,, que ofrecen la vanaglo-
ria y complacencia que por lo ccmun les acompaña, 
la poca fé é imperfecta religión de los que íos tribu-
tan , disminuye su precio y mérito para con Dios: 
Ab ipso uno viderr ament „ 6? quarant divites, qui ad 
Templorum ornatum , ad incrementum divini cultus, vel 
ad pauperum sustentaticnem dcnaria, & elemosinas con-
ferunt. Allioquin mercedem invisibilem , & aternam 
caritatis non recipient: qui a receperunt mercedem inanem 
vanitatis:::Aplaasus, & laudes- , quf magna divitum do-
na sequntur vanagloria, & ccmplacentia• , quce illa sa-
fe comitatur , imperfecta Eeligió , & módica fJes offe-
rentium r scepe illotum prcetium apud Deum minuit. Prue-
be el Señor Catedrát ico , que los conatos que vemos 
en los pr< motores de las .fiestas de excederse los unos 
á los otros en el aparato,- y el empeño de inven-
tar nuevas ideas • en los adornos, en las músicas en 

* los instrumentos no contiene algunos de Jos vicios, ó 
todos juntos que expone el Padre Nata l , , y le con-
c e d e r e m o s , que son agradables á Dios: Ínterin oyga al 
Señor Valero e n su famosa Carta* Pastoral' que se ha-
ce cargo ! de su objecicn» Reprehende las fiestas de 
Toros y Comedias , y acriminando la respuesta de los 
que dicen , que quando se hacen para que sus ga-
nancias se impendan en el culto de Dios y adorno 
de sus Templos ,, no sen rra!as ; despues de decirles 

* den: esta! repuesta á Dios- y . a sus Santos,, prosigue de 
este' m o d o : „ Mas- no o b s t a n t e n o se lo digáis; por-
„ , que aunque es cosa lastimosa cue asi sea,- es- co-
„ . sa vergonzosa- que se diga. Además , t porque os res-
„ ponderan l o que les díxo Dios á los Hebreos: es--
„ taban estos muy satisfechos y gloriosos cc n la gran-' 
„ . d e z a y m a^nififcenciá- del Ttmplo que- le habían» e d i -

•íi R* o ' _ 
Y* » fica-
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f icado, y les dlxo su Magestad. La grandeza de los 

,, Cielos me sirve de asiento , y de escavel para mis 
,, plantas toda la redondés de la tierra : á vista de 

esto , qué sera para mi todo ese vuestro edificio] L o 
m i s m o , hi jos, os dirá la Magestad de C r i s t o , nues-
tra Señora , y los Santos. Las cosas de la g'oria 
son tales , que ni los ojos vieron, m oídos oyeron, 
ni bombre-s imaginaron hermosura, y esplendor como 
la que lograren. A vista de esto, qué les parecerán 
nuestros retablos , y nuestros candeleros* L o que es-
timan los Santos es la pureza de intención conque 

, , se o f r e c e n ; porque esta es la medula y el a l m a , 
„ lo demás todo es cascara , y cuerpo sin espíritu.,, 
Pero de adonde infiero y o , dirá el Señor Catedrático, 
que no «s el espíritu de *¿na verdadera devocion quiea 
anima á los promotores de estas fiestas ea sus ador-
nos y cultos ? L o infiero de lo que veo f le respoa-
deré y o ; sé muy bien que está reservada al juicio 
de Dios penetrar los interiores; pero también sé, que 
ha dicho eí mnrao S e ñ o r , que por los efectos puedo 
conocer los , y estos son ios que me coüducen á for-
mar este juicio. Advierto q&e todo su conato se redu-
ce á que brille el Templo miterial con adornos e x -
quisitos y copcurso numeroso , y que lexos de excitar-
lo á las virtudes, se le fomentan por quantos me-
dios se pueden imaginar las pasiones; y sino , con-
que motivo se inventan tantos ob je tos , que lexos de 
excitar S la devocion , la distraen ? Conqué causa se 
previene una música profana, y resuenan en el Tem-
plo tocatas indignas de aquel sitio? Porqué razón se 
oyen en los atrios de la Iglesia esos conciertos escan-
dalosos , en los que el concurso de las personas de 
uno y otro sexo fomenta el desorden , las somb ras 
de la noche en que se executan sirven de capa al 
v i c i o , y el Santo Templo de Dios de pretexto á la 

•Iniquidad, ai desacato, y á la culpad Sl unas idea* 
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santas purificadas con el fuego de !a caridad en el cry-
sol de un cuito religioso, y animadas del espíritu de 
santificación , fuese como debe ser el único móvil de 
estas acc iones , el primer impulso del corazon seria evi-
tar todos los incentivos al v ic io , destruyendo los sa-
crilegos Altares de B e l i a l , para que solo Je'su-Criito 
recibiese los inciensos de nuestra veneración. Mas acre-
ditándonos la experiencia, que en estas fiestas particu-
lares cada uno de los sentidos tiene sus excitativos que 
los apartan del verdadero culto , debemos justamente in-
ferir , que no es este el que anima á sus promoto-
res , y temer les diga ei Señor io que á los Israé'i-
tas ; Projiciam vobis super vultum vestrum stercus solem-
nitatum vestrarum. ( 9 4 ) Porq ie ponían toda la aten-
ción en el culto externo , cuydaado muy poco del 
interior: no obstante que ofrecían sus victimas con el 
animo ds agradar á su Magestad. 

Br. Padre Maestro , no ss canse mas V. P . , lo» 
testimonios y raciocinios qu¡e ha propuesto son tan efi-
caces , que no pueden dexar de convencer aun al que 
este mas preocupado; por tanto deseo dexe este pun-
t o , y pase á otro, 

Fr. Junisp. Padre Maestro , y no ha de decir V . 
P. alguna cosa sobre aquello que dice el Señor C a -
tedrático, que toda Sevilla está en el conocimiento de las 
ventajas que tiene en el Latín sobre los Panoplistas? 

Mtro. E^as son puerilidades y vergonzosas jactan-
c i a s , que no merecen mas respuesta que las del des-
precio como decia del Apologista del Padre Raynaud 
el Padre Tomás H a r t a d o , á quien le hacia semejan-
te objeción : Quid dicam ds sugillationibus gramrnatica-• 
libus , risu ne, an contemptu respondebo* & rtsu, Qs> con-
€emptu satisfaciam , nzc enim feral arias magiíter extitii 

G g g 

( 9 4 ) Malacb. cffp. z« 



nec sub flagella juvenes gramtnaticam edocui::::Theolo-
gum ago , non ferularium grammaticum , auí sopbtstam 
deceptorem si in grammatica y & sopbiímatibus exedit, 
numquid ob boc Corvi lusciniis honoratiores erunt?.($$) 

Fr. Junisp. Y o asi lo c o n o z c o ; pero también ad-
v i e r t o , que si hemos de formar juicio de esa gran 
latinidad por los remiendos que pone á las autoridades 
da los Padres,, será muy poco correspondiente á su 
jactancia y orgul lo , y aun haciendo alguna reflexión 
sobre ellos, le podamos aplicar las expresiones de Quin-
tino á su contrario con mas justicia :: vix tres lineas 
exarat , quin solesismis adeo pinguibus contaminet, ut 
tnisserationem moheat. Si atendemos á la traducción que 
hace de Hugo Cardenal , vemos ., que sin hacerle á su 
gran latinidad la mas leve disonancia * pone el predi-
cado, por sugeto , y el sugeto por predicado, para lla-
mar k los músicos, aduladores del D i a b l o ; si reflexio-
namos sobre la autoridad de San Geronimo en la que 
pone un paenae, nombre que 110 se le puede dar cons-
trucción aun en las expresiones de un Castellano el 
mas barbaro , no sé qué ju ic io formarán los sabios de 
esta gran latinidad. Y o considerando las- injurias^ que 
arroja, con este motivo sobre los Panoplistas; diciendo 
que solo han hecho unas lecciones según la esco-
lástica que abunda en expresiones barbaras,, me acuer-
do de lo que Lambencio decía de Sciopio „ que se 
jactaba como nuestro Catedrático de ser un gran lati-
no , y notaba hasta en los escritos del mismo Cicerón 
muchos barbarismos: ( 9 6 ) Homo d i c e , ut notissimum est 
ingenii maligni, 6? oris maledicentissimt , qui propter 
prgstantissimorum y de re literaria optimé meritorutn 

(95) Quintín- apud Hurtad. in antidoto Pralud. 

5 »• part. 9. 

(96) Balsa Co Epist, 1 2 . lib, t. 
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virorum invidias, ac injuriosas calumniationes mérito ca-

nis grammaticus appellatur. ( ) 
Mro. Aunque habia determinado no hablar una 

palabra en este asunto, 110 obstante con lo que su 
Caridad ha dicho, ha llamado un poco mi atención, 
y me ha venido á la memoria , que semejante acri-
minación fue hecha por Guiilelmo Carnerario al la'ia 
del Padre Theophüo R a y n a u d , notándole de expresiones 
barbaras, y de carecer de la suavidad y elegancia 
de Tul io . E j el mismo Ravnaud quien lo ref iere: Non 
defuit qui mei Stili Squalorem oponeret . Arguebat sa-
né Guillelmus Camerarius prefactione ad suam ( ut in~ 
scripsit ) Antiquitatis de novitate victoriam quod Stilus 
Scriptionum mearum scaber esse, ac tumens: quod vo-
ces pasim barbaras, & ánitore, lenitate Tullii alie-
ñas adbiberem. ( 9 8 ) A cuya censura respondió el Pa-
dre Raynaud por una obra contra Carnerario que iu-
t u l ó , Elencbus Sopbimatum Guillelmi Camerarii Scott„ 
en la ^ue le hace v e r , en qué genero de obras 
debe tener el ldtin toda la elegancia de T u l i o , y 
en quales n o , que las materias didácticas quales eran 
las de sus obras , y principalmente la que censuraba 
Carnerario , no pedian las flores de la eloqii n c ' a , y 
todos los tropos y figuras de Cicerón , sino un latía 
p u r o , pero sencillo y c laro: Quam ridicula sit, dice, 
bcec criminado , £í? quam absurdum sit voces c Nirolij 
Ciceroniano pinacoteca anxie sublegare in Didacticii 
prgsertim Scriptionibus; ( cujus modi fere sunt omnes 
nostre, ea que nominatim, adversus quam Camerarij 
fstus inferbuit) plené , acuraté demonstratur. Des-

G g g z pues 

( 9 7 ) Lar.ibec, apud Magrtum Eponymolg* critico fol* 

74o* 
( 9 8 ) Raynaud, Syntagm, de libr. propriis Apompa i 

pag. 6. 
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pues alega en su defensa muchos Padres de la Igle-
sia > que en los discursos de esta naturaleza cuydaron 
muy poco de la elegancia del estilo , queriendo mas 
bien ser entendidos que alabados, entre los quales 
cita San Aguítin , no obstante de ser uno de los 
mas eloquentes Padres de la Iglesia L a t i n a , envían-
dolo á los Prclogomenos de Bernardo Vindinco , en 
donde hace ver esta verdad . En efecto nada hay 
mas común en la Retorica , que todas las materias 
no deben ser tratadas de un mismo m o d o ; una Ora-
ción gratulatoria pide de justicia todos los adornos 
de la eloquencia, para excitar la admiración; una 
arenga Académica pide toda la hermosura de pensa-
mientos finos , expresiones brillantes, frases armonio-
sas, que son los materiales que la conducen á su 
perfección . La Historia, las Narraciones ^ las Cartas 
piden periodos senci l los , expresiones naturales, y una 
simplicidad, que por ella misma se eleve el animo* 
como se vé en las Cartas de Madama S e v i g n e , y 
en las de Cicerón á Atica . Y o no sé si los P a -
noplistas serán capaces ó no de desempeñar cada uno 
de estos ramos de la eloquencia ; pero de lo que estoi 
seguro e s , que las lecciones sobre el Maestro de las 
sentencias que habran h e c h o , no piden expresiones 
pomposas, periodos armoniosos , frases retumbantes r que 
al hagan do:, el o ido r dexen el entendimiento mas trio 
que un y e l o , y mucho menos ese ridiculo encadena-
miento de cinco ó seis sinonomos en un periodo, otros 
tantos,. Prgterea, y buscar cuidadosamente algunas vo-
ces ininteligibles por su no u s o c r e y e n d o excitar por 
este medio la admiración, quando ha sucedido siem-
pre que los que asi se han manejado, no han me-
recido mas que el desprecio y la burla de los hom-
ares sabios; oiendo- un precepto de Julio C e s a r , que 
debemos huir como de un escollo de los términos 
que no e a u a en uso* por cuya razón e l Emperador 
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Augusto reprehende severamente ^ T iber io , y trata 
de insensato á Marco Antonio , por buscar palabras 
mas bien para ser admirado que entendido , como 
dice Suetonio. Marcum quidem Antonlum ut insanum 
increpat, quasi ea scribentem qug mirentur potius bo-
mines quam inteligant. ( 9 9 ) Y y o c r e o , que los Pa-
noplistas, aun quando puedan manejarse de este mo-
d o , no habían querido ser vituperados de los hombres 
de j u i c i o , como un presumido de quien dice Aulo 
G e l i o , que en su tiempo era silvado de todo el mun-
do por esta ridicula afectación. (100) Con quanta mas 
razón lo debería ser el Señor Catedrático, si com-
paramos estas vergonzosas jactancias con lo que acaba 
de decir Fr. Junispero en la traducción del pasage de 
Hugo en el Paenae de la autoridad de S. G e r c n i m o , y 
otras muchas que hay en este escrito. 

Fr. Junisp. Padre Maestro, no lo pensará asi el 
Señor Catedrático, porque responderá á esas objecio» 
ríes lo que otro de cierta Universidad , que hablando 
mal latín, y traduciéndolo aun p e o r , le respondió á 
uno que le notaba estos defectos; Vmd. no sabe lo 
que d i c e , y las facultades que tiene con quien habla. 
To soy sobrino de Antonio de Nebrija, y puedo inven-
tar una Gramatica á mi modo, y una construcción a 
tni arbitrio. ( 1 ) Y o no dudo , le responderán los 
Panoplistas á esta fanfarronada, lo que San Prospero á 
aquellos que ocultamente acriminaban su latinidad. C f -
terum de acurañone dictionis elucubráis non satago, 
nec mibi pudoris est, si dhputatio mea, qu$ forte pro-
batur in rebus, aliquos verborum inanium sectatores bor~ 

rort 

( 9 9 ) Seuton. in August. caput 86. 
( 1 0 0 ) Aulus Gelius lib. 11. cap. 7 . 
( 1 ) Don Tribucio Serafín de la estrella en la coroí 

feecion de las Concluciones del P . Nieto< 
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rere ¡n compte orationis offendat::: Curto sententiarum 

vivacitatem sermo ex industria cultus enervet, quis non 
judicet me affectationem compositionis debuisse contemne-
re y etiamsi illam potuissem velut dicendi imperitus im-
plere ? Quapropter ea mibi visa est compositio satis or-
nata, qu<e concesiones animi qug cum necessaria qua-
dam per¿picuitate proferret , non qu<z illecebris aurium 
deserviret; ea est enim nifallor judicata latinitas qu<e 
breviter, aperté observata dumtaxat usitatorum ver-
borum proprietate res inteligendas enunciat , non quce ver-
suta eloquij venustate atque am&nitate luxuriat , 
prudentibus viris non placent pbalerata, sed fortia , cum 
non res pro verbis 9 sed pro rebus :enuntiandis verba 
sunt instituía. ( 2 ) 

Br. Padre M a e s t r o , dexeraos y a este p u n t o , y pa-

semos á otro. 
Mtro. Sea muy enhorabuena: E l que sigue tra-

tando tu Catedrát ico , es él de las demandas, y sobre 
este d i c e , que ni son tantas como se p i n t a , ni las 
rifas son tan comunes como se supone; pero de esto 
y o tengo poco conocimiento; porque y a h a y algún tiem-
po que dexe á Sevi l la , y aunque despues he ido al-
gunas v e c e s , ha sido por pocos d ías , y en ellos JI® 
ha dado la casuaüdad de instruirme en esta materia. 

Fr. Junisp. Padre Maestro , como y o voy con mas 
frequencia á Sevilla, tengo algún conocimiento de lo 
que pasa en este asunto, y me admiro c ó m o dice el 
Señor Catedrático que no son tantas las Demandas c o -
mo se pintan; porque en Iglesia He estado y o en don-
de he visto salir hasta ocho Demandas una despues de 
otra : ú á esto llama p o c o , no sé á que llamará mu-
c h o . 

Uro. 

( 2 ) Prosper. lib 3. de vita contemplativa cap. ultim• 

apud Hurtad in Suplí cantib. pag. 440. 
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Mro. Cosa, rara ! negar hasta lo mifmo que acre-

dita la experiencia. 
Fr. Junisp. Por eso lo niega el Señor Catedrático, 

porque lo que no se vé, lo negaría qualquiera, y un 
ingenio como el suyo no ha de andar por los caminos 
de los dema?. 

Br. Padre M a e s t r o , no nos detengamos en esto, 
porque ciertamente no ha hablado en este punto c o n -
forme á la verdad mi Catedrát ico . N o hay duda,, que 
son muchas las demandas, y y o he contado hasta cin-
co en su Parroquia ; y asi digame W F- alguna cosa 
sobre lo que continua diciendo * que no està prohibi-
do tomar de los fieles, ó dulces , <5 flores, <5 animali-
tos que ofrezcan para el T e m p l o , y para que su- precio 
se invierta en culto de los Santos.-

Mtro~ Esto no està prohibido quando; los fieles 
voluntariamente lo ofrecen j pero sì lo està sacarles GO» 
instancias importunas r y hacer la Catedra del Espíritu 
Santo teatro de clamores, para excitar k los Fieles k 
que los o f r e z c a n y ser un publico demandante en el 
Pùlpito ,, acción que llenará de horror à los impíos, 
como de escardalo á los piadosos ; y aunque esté tan 
severamente prohibido, no se atreverá el Señor Ca-
tedrático á negar su práctica ; pues toda Sevilla levan-
taría el grito diciendole lo que San Geronimo à N e - 
pociano- Non confundant opera tua sermonem tuum. Qui-
zas para obviar estos inconvenientes, sabiamente deter-
mino el Concilio de Trento, , que á los qué tenian el 
oficio de demandantes <5 qíiestores, no se les permi-
tiese el de Predicadores: Questores vero eíemosynarij,, 
qui etiam questuarij vulgo dicuntur cujuscumque condi-
ticnis existant, nullo modo , nec per se , nec per ai-
lium predicare presumant, è contra facientes ab Episco-
pis, Ordinarits loccrutn privilegiis quibuscumque non-

obstantibus oportunis nmediis aneantur. ( 3 ) Los d o -
nes 

( 3 ) Concil. Trident. Secc. V, caput, 2. de reformad 



4Z4 
nes gratuitos son los que aprecian Dios y sus Santos; 
sacarlos á esfuerzos de importunas solicitaciones, es ha-
cer gima el corazon el mismo den que ofrece la ma-
no : porque un ruego importuno, 6 un particular res-
peto , le obligan á tributar aquello para lo que ei in-
terior no tenia disposición a l g u n a , y exponerse á que 
suceda lo que con dos Mercaderes que tenían compa-
ñía , que habiendo ofrecido el uno de ellos un pan 
de cera á San Hilario, y condescendido el otro mas 
por contemplación al amigo , que por devocion al San-
t o ; apenas se hubo puesto sobre el A l t a r , quando 
partiéndose por medio la una mitad, como si la hu-
bieran arrojado con una escopeta , dió en la pared, 
dando á entender en esto el Santo glorioso, que ¿1 no 
queria cera sino afecto. ( 4 ) Siendo esto asi , quanto 
«ñas abominable será á D J S y á sus Santos , para 
excitar á ios fieles á -que den limosna , los dichetes 
en el Pulp i to , las graciosidades, y convertir por es-
te medio la casa de Dios en un teatro de Come-
dia , haciendo que el ignorante se ria , y el pruden-
te y religioso se eecandalize, y el implóse burle del 
ministerio santo de anunciar el Evangelio. Pero estas 
eon cosas que deben mas llorarse que decirse , no 
obstante ser tan públicas, que ninguno las ignora. 

Br. Padre Maestro, á mi me parece que en pun-
to de las demandas se pone á cubierto mi Catedrá-
tico con las dos cosas que previene. L a p r i m e r a , 
que estos defectos , si lo s o n , los toleran , los per-
noten , y dan licencia para ello los Superiores. L a se-
gunda , que si se quitaran las demandas, no tendrían 
los fieles mudo alguno de celebrar las fiestas de Dios 
y de sus Santos , por no tener facultades para ello. 

Mtro. Un ilustre Prelado de nuestra España d e 
quita 

( 4 ) El Señor Valero en su Carta Pastoral* 
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quien ya hemos hecho mención , parece estaba previ-
endo esas replicas del Señor Catedrát ico, y lexos de 
aprobarlas, las abomina. A la primera responde , que 
si alguna vez se permiten por los superiores algunos 
desordenes „ no es porque no se conozcan los íncon-
„ venientes gravísimos, ni con permitidos, los aproba-
, , moa si no es á mas no p o d e r , y por evitar quiz i 
, , otros mas graves que se podían seguir,, ( ¿ ) Y ha-
blando de los festejos que se hacen para invertir sus 
ganancias en culto de los Santos , que son una espe-
cie de demandas por otro e s t y l o , y á les que .con-
curren muchos fieles movidos tal vez de este piado-
so fin. , y consentidos en que no son malos, pues los 
Superiores los permiten, d ice: Y si díxereís que Su-

f , peri-ores doctos y virtuosos permiten estos festejos, 
os decimos, que el Cirujano diestro no cierra m u -

M chas veces del todo la llaga , y suele dexar de 
„ proposito alguna fistola, temiendo, que la abundan-
s, cía de malos humores acahe con e l e n f e r m o s i no 
„ se le dí>ja puerta por donde tenga algún desaho-
fy g ° » P e r o n o P01" e s o ^ fistola de ser llaga::: 

A d e m á s , si Ja Magestad de Cristo que no disimu-
laba en sus discípulos los mas leves defectos , le 
permitió a Judas sus hurtos , dice San Juan Crisos-

, , tumo y Santo Tomás , fué porque sabia, que na se babia 
de enmendar ; antes bien exasperarse , y empeorarse 

9, con la reprehension.„ E s , p u e s , c o n s t a n t e , que n o 
todo lo que toleran los Superiores, lo aprueban : toca 
á su prudencia juzgar quando la medicina es mas pe-
ligrosa que la enfermedad, esperando por medio de un 
prudente disimulo, <5 una discreta tolerancia, á que 
llegue el tiempo de aplicar con oportunidad la medi-
cina. D e esta prudepte permisión, ningún fruto pue» 

Hhh de 

r> 
j* 

i) 
9» 

( 5) Señor VaJero ut sup, 

0 
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de sacar el Señor Catedrático para su intento, quan-
do la ley lo prohibe; pues d'ce Gallemart en las no-
tas sobre el cap. 2. de la Sección V . del Concilio de 
Trento , que están prohibidos entre los Lusitanos los 
demandantes , ó qüestores de algún Santo , teniendo 
per pena , sino tienen el peí miso regio, de perder to-
das las limosnas qoe hayan j u n t a d o , y destinarlas á 
la Redención de Cautivos. L e y que en los mismos tér-
minos tiene su lugar entre las de nuestro R e y n o , y 
en diversas partes de su cuerpo se halla repetida: 
Constitutum est apud Lusitanos per ordin. reg. lib. 5. tit. 
103. ne qúg stores alicujus Sancti nomine petitoria fa~ 
cientes permitantur , ni si regiq litterce ostendantur : si ah-
ter factum sit , cmnes pecunias ab illis qufsitas qügsto-
ri Redemptionis Captivorum tradendas prgcipit.r.similis 
apud Hispanos extat.L 1. & 2. ttt.. 8. /. 1. ord. I. I. 
tit. 9. lib. 3. nova recop~ Si en esas otras partes se han 
usado de esos santos artificios como les llama el Señor 
Catedrático , yo lo ignoro :. ellos á lo menos no han 
sido tan públicos, que hayan llamado la atención de 
los fieles, ni, hayan hecho el Pulpito teatro de este 
desorden, que es una de las cosas que mas se repre-
henden , y no merece poca atención llamar á este ex-
ceso un santo art i f ic io; pero nada hay que e x t r a ñ a r , 
quando á las tocatas de minuets , y contradanzas e n -
medio de las funciones mas sagradas de la religión, les 

llama trazas santas.. 
Fr. Junisp. Padre Maestro , ahora conviene ese 

lerguage , si mañana fuera mas < oportuno el contrario, 
usaria de él con la misma libertad , y estimularía á 
los fieles con todo empeño á su práctica* Acuerdóme 
que en Granada se distinguía un cuerpo en impugnar 
las C medias , persuadiendo á los fieles en el Pulpito 
y en las- conversaciones familiares , que era pecado con-
currir á ellas. L o g r o este cuerpo se le concediese la 
gracia para una obra pia, de un quarto por cada una 
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de las personas que entraban a ver la Comedia , y 
el que tanto había reprobado este acto , despues con 
este motivo mandaba todas las tardes á uno de sus in-
dividuos , que tocando una campanilla por las calles,cla-
mase á los fieles : vamos á la santa diversión. 

Mtro. Y o no lo d u d o , pues vemos que para el 
Señor Catedrático no hay mas justicia para obrar, que 
lo que acomoda. Pasemos á registrar los demás moti-
vos que alega para el abono de sus demandas dice 
pues, que en Sevilla se vén Parroquias con pobrisimos 
Tabernáculos , Altares asquerosos , Sacristías, Coro , y 
paredes desnudos y faltos de aseo, dando á entender, 
que lo que se recoge en las demandas , sirve para 
obf iar este inconveniente, ayudando á ia Fábrica pa-
ra estos reparos. Y o no sé lo que pasa en esto; pe-
ro me p a r e c e , que si tuvieran este destino, no ha-
bía de clamar -el Autor de la Panoplia y Carta A p o -
logética con tanta vehemencia contra las .demandas, por CI i i * 

lo que me persuado, que algún otro fin tienen sus l i-

mosnas , y por eso las reprueba. 
Fr. Junisp. Eso no tiene d u d a , Padre M a e s t r o , 

el dinero de la demanda es para costear los pitos, las 
¡hautas, las sonajas , la tambora, y todo lo .que pue-
de excitar la curiosidad del vulgo; y si no que me diga 
el Señor Catedrático de las muchas limosnas que ha ré* 
Cogido en tantos años, quándo ha gastado de ellas un 
ochavo para poner un ladrillo en la Iglesia » una pe-
llada de mezcla en sus p a r e d e s , ó una tabla en su 
coro? Pues á qué son estas exclamaciones fuera de pro-
posito , quando todos están conociendo el engaño? Si 
y o hubiera sabido que el Señor Catedrático había de 
haber salido por este registro, le había de haber escri-
to al Mayordomo de Fábrica de la Parroquia de la 
Magdalena , que es mi a m i g o , para que me dixese 
quunto había recibido de la demanda del Señor Cate-
drático para ayudar á la Fábrica ea estos reparos, j 

H h h s 
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producir aquí su testimonio ; pero puede ser no falte 
tcasion en que lo haga. Es verdad , que gastará al-
guna cosa en el retablo y a or.io del Altar que tie-
ne asu cuydado ; porque esto c -ntribuye á sus fines, 
pero en lo demás ríase V. P . , que se gaste un ochavo. 

Mtü. En eso mismo estaba yo , sin mas que ver 
la vehemencia conque ipugna el Parioplísta estas de-
mandan Pero vengamos á la segunda razón conque 
quiere abonarlas el Señor Catedrático ; y es que si fal-
taran las demandas, se acabaría el culto de Dios y^ de 
sus Santos , que se sostiene por estos medios, y á la 
que dixe habia prevenido el Señor Valero la respuesta. 
Habla este sabio Prelado de las fiestas de Toros y C o -
medias , que se hacen para invertir su producto en cul-
tos de los Santos , de las Cofradías que se rigen en 
su obsequio, y responde á sus ovejas de quien se ob-
jeta este argumento , que es el mismo del Señor C a -
tedrát ico : , , que si se quitaran (dice) estos festejos, no 

hubiera quien quisiera ser C o f r a d e , ni Mayordomo, 
ni tuviera el Santísimo Sacramento , nuestra Señora, 

, , y los Santos los Retablos , las Capillas , ni las al-
„ hajas que tienen „ Estas son las mismas expresiones 
del Señor Catedrático; pero oyga la respuesta que le 
da este dignísimo Prelado de nuestra España r „ E n 

quanto que se acabarán las Cofradías ¿ porque nadie 
se querrá sentar por Cofrade , si faJtan las fiestas; 
no tengo mas que deciros ,. sino que os acordéis de 

„ lo que dice San Juan Evangelista en el capitulo sex-
„ to de su Evangelio. Ref iere , que - quando la Magestad 
,, de Cristo predico que babian de tomar ¡>u carne y san-
,, gre, muchas de ios presentes lo entendieron material-
„ mente , y les parecía dura la doctrina, y desde en-

tone es se apartaron de su compañía. Y qué jusgais 
, , que su Magestad haria viéndose desamparado ? Los 
„ buscaría. ? L o s persuadiría ? Oíd lo que dice mmedia-

a, t amen te ei Evangelio:- volvió, dice, a los doce Apos-
, toles 

sr 

a 



„ toles que habían quedado , y Ies dixo con gran sobe-
„ rama: si querían irse también ellos. Manifestando* dí-
„ ce H u g o , con este dicho, que no necesitaba de nin-
„ guno. Mirad si necesitará de Cofrades quien asi tra-
„ tó á los A postoles , si esperará mas frutos de vues-
„ tras Cofradías , que los que había de coger de aque-
„ lias primeras, y gloriosas plantas de la Iglesia,, ( 6 )N© 
se complace Dios de los cultos que se le ofrecen , quai> 
do son delinqüentes los medios ; y no hay que ape-
lar á que aquellos eran profános ; pues los excesos 
en los actos de Religión son mucho mas vituperables, 
y hacer la Casa de Dios teatro de Comedias y fomen-
tando las pasiones por tocatas indignas, esperar las 
sombras de la noche, presentar en el pórtico del T e m -
plo objetos que atraigan los fieles de uno y otro sé-
xo para su diversión , excitar sus- pasiones con las to» 
catas de un t e a t r o , aihagar sus oídos con conciertos 
delicados , instrumentos ruidosos y ridiculos , llamar 
con ellos al desorden y la confusion, y presentar por 
este medio la ocasion al vicioso para deleytar sus pa-
siones en miradas imputas , pensamientos- indignos, ac-
ciones crimínales , y tcdo lo que puede seguirse a 
una confusa mezcla de ho mbres y mugeres entre las som-
bras de la noche; dudo tei ga c» mjaraeion en lo malo, 
y mucho mas, quando no tienen otro o b j e t o , que el 
de excitar á los fieles á que concurran con sus l i-
mosnas para mantener el culto-

Br. Padre Maestro á tcdo eso responde mí Cate-

drático , que estos mismos desordenes se cometen en 

el Sagra i o , en cuya atención parece muy extraño 3 

que reprehendan los Panop listas las demandas en otras 

Ig esias, y las tengan por turps quxstus 9 y las aprue-

ben e n la 6uya. 
Mtro* 

* > • < i» •*• • . 

( 6) Idem num. in; 



Mtro. Y o no se lo que pasa en el Sagrarlo so-
bre este particular , mas si efectivamente es asi , y 
concurren las mismas circunstancias, no disculparé á 
Jos Panoplistas; pero y o dudo m u c h o , que en aque-
lla Parroquia se consienta este desorden. 

Fr. Junisp. Padre Maestro , eso es estarse aho-
gando, y hechar mano de un hierro ardiendo. Las 
demandas en aquella Iglesia se permiten en términos 
que no sean reprehensibles ni escandalicen á los fie-
les, y quando se ha notado algún desorden , se ha 
contenido inmediatamente, aunque se siga suprimirse al-
gunas funciones : como está sucediendo hoy en el dia 
con una de las Hermandades, á quien por haber con-
tenido en ciertos limites las demandas , se han abste-
nido de hacer algunas funciones , que quizás desde su 
fundación las estaban haciendo, y no obstante no ha 
sido esto causa para que se les permitan en los mis-
mos términos que se le prohibieron. Quándo se ha 
visto en el Pulpito del Sagrario un publico deman-
dante profanando la santidad de aquel sitio? Quándo 
se han oido en el Pulpito del Sagrario dichetes, y .cuchu-
fletas para hacer reir á los oyentes1? Quándo se ha 
oido en el Pulpito de l Sagrario pedir belas á los fie-
les? Quándo se ha oído decir en este P u l p i t o , y o 
os he de pedir , mas que me tengáis por un F r a y l e 
pordiosero ? Quándo se ha propuesto á alguno de los 
Panoplistas en los papeles públicos aunque A n ó n i m o s , 
por el verbi gracia ae este desorden? Quándo:::pero 
no quiero decir mas,; porque aunque es publico y 
notorio, no puedo sin lagrimas referir la profana-
ción del Santuario. Si V. P. q u i e r e , y o le proporcio-
naré un papel , que con titulo de Cartas de Aristó-
teles , se ha divulgado en S e v i l l a , y en una de e=!as 
ve ía una Posdata sobre este p u n t o , que no se puede 
leer sin horror y escandalo de lo que pasa en el 
Púlpito , no del Sagrar io , donde «e está muy lexos 
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de consertír ese desacato. El Señor Catedrático pu* 
diera seguir por otro rumbo sus ideas , y haberse abs-
tenido de hacer una ccmparacion tan extraña , para 
no ponernos en la precisión de llenarlo de confusion 
y de v e r g ü e n z a , sin que pueda oponer à esta verdad 
sostenida por la diaria experiencia , y acompañada del 
torrente de la voz públ ica , sino unas negaciones ar-
bitrarias , contra quien darán gritos las mismas pie-
dras de la Iglesia llorando la profanación del lugar 
santo. Y o confieso he mudado en este punto de Jen-
g u a g e ; porque V. P. como no tenia conocimiento de 
este hecho , no podia responder 5 y me ha sido p r e -
ciso temar el suyo para hacerlo y y aun llenarme 
de irritación ; pero tengo para mi disculpa el vos me 
coegistis de San Pablo*. 

Mtro. Valgame Dios ! y à vista de esos excesos 
tiene valor para: decir , que no han respondido los 
Pani pìistas, ni r e v e n d e r á n à la explicación que dia à  
las palabras del Concilio:; Omnis turpis queestus elimine-
tur y en las que solo se reprehende la superstición con 
el animo de atraer limosnas de los fieles i pues todas 

estas cosas qué-'son £ Esos títeres que i n v e n t a ? qué 
t t r o fin tienen?. E l pedir la limosna desde ei Pulpito, 
es paia que no se Ja den í N o es esto público y 
notorio i Pues para que necesitaban1 de mass prueba? 
Y o estoy persuadido, que si se desentendieron , seria por 
el rubor que les causaría trasladar al papel excesos 
tan vergonzosos. Y o quiero suponer, que ellos no sean 
efecto de una superstición en la intención del Señor 
Catedrát icoj pero t u los términos que se han dicho5 

dejarán de contener' otros muchos: vicios reprobados en 
el omnis ¿urpis queestus elimine tur ? Es superfluo el in-
dicarlo , quando solo el oirlo , llena de horror aun 
al animo menos escrupuloso, 

Br. Padre Maestro , yo confieso ingenuamente que 
nunca me ha parecido bien ese procedimiento, y asi 

no : 
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no hay que hablar mas sobre este punto. L o que 
deseo es me diga V . P. alguna cosa , sobre lo que 
continua mi Catedrático respondiendo á los Panoplisras 
á la reprehensión que le hacen de la venta de las 
reflexiones en la Sacristía de su Parroquia; pues usa 
de unas expresiones que no entiendo; primero dice, 
que si en e-te punto les hubiera .movido el precep-
to de la corrección fraterna „ ¡a hubieran hecho se-

gun el ofden que previene Jesu-Cristo en su Evan-
gelio , esto es, en secreto , y no en escr i to , que 
buela por todas partes : corripe ínter te & ipsum so-
lum „ pero al instante se arrepiente de lo dicho, 

y excusa á los P a n plistas de no haberío hecho, , pues 
„ debian presumir, d i c e , muy. probablemente, que y o 

no la habia de admitir de dichos señores , en cu-
yo caso no obliga el precepto de ella segun^ to-

l] dos los T e ó l o g o s , , Si estaban excusados, porque les 

acrimina el no haberlo hecho ? 
Mtro. Y o estoy entendido , que los Pauoplisías 

conocen muy bien el caracter de tu Catedrático , y 
conociendo como él mismo publ ica , no le habia de 
aprovechar la -corrección fraterna , sabiendo por otra 

parte , según los testimonios que lian alegado en la 
Panoplia , la obediencia que tienen para con este Se-
fí ,r las ordenes y amonestaciones de sus Superiores, 
tuvieron con sobrado fundamento por impertinentes 
estos recursos. 

Fr.Junisp. Padre M a e s t r o , antes de todo eso en-
cuentro yo otro recurso, que me parece muy opor-
tuno , y que no carece de exemplo i este es enten-
diendo las palabras de la correcciou fraterna que nos 
ha referido el Señor Catedrát ico , como las entendió 
y practicó un Fray le que había reñido con otro de 
tu Comunidad: fuese á su Celda , cerró por dentro 
ia puerta , agarró á su contrario , tiróle en el suelo, 

«Untóte de pies encima de é l , dióle una gran tri-
lla 
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Ha-de patadas., y despues -que se" cansó «n esta mani-
obra , y dexó bien molido a! Religioso , salió »de la cel-
d a , y se fue con mucha serenidad y lleao *.de satis-
facción a la suya; quando .mi pobre aporreado pudo 
leventarse , y »tomar algún aliento 'de! -repaso que ha-
bía llevado , se fue á la Celda del Superior f . . á q u k a 
se quexó amargamente, y le contó lo que Je -acababa 
de suceder: mandó este llamar al Religioso aporreados, 
y con la severidad que pedia el caso., le d ixo, q u e 

cómo había tenido valor para executar una acción 
vituperable con un hermano suyo; que si aquel Reíi -
gioso lo había ofendido,, porqué no se io había dicha * 
para corregirlo ó castigarlo £ Á lo que le respondió c o a 
mucha humildad mi buen Religioso: Padre nuestro, y # 
no he hecho otra cosa que practicar lo que dice el :E-
Vangelio^ este me enseña que antes de lomar el recur-
so de decírselo á mi Superior, lo corrija y o como lo 
he practicado. Si tu hermano, dice el Evangel io , p e -
care contra t i : Si pecaverit tn te frater tuus. V e y 
corrígelo entre t í , y el mismo suelo: vade, corripe-
tum ínter te, ipsum solum« Asi lo he practicado, y 
esperaba los efectos que producía esta corrección, pa-
ra sino eran favorables, venir á decírselo á V. P. R . , 
para cumplir con lo que me manda el Evangelio. 

Mro. Vamos adelante; sino tubieramos estos Villan-
cicos que divirtieran un poco el animo de la sufoca-
ción que le hacen tomar los desbarros del Señor C a -
tedrático, creo hubiéramos aburrido el trabajo; y asi es 
menester disimular h Fr. Junispero esas ocurrencias. 

Br. Padre Maestro, creo no hai necesidad de ha-
blar mas sobre esta materia, y asi solo deseo me oiga 
V- P. cómo podrán salir los Panoplistas de la redargüí» 
d o n que les hace mi Catedrát ico, quando le reprehen-
den la venta de sus reflexiones en la Sacristía de su, 
Iglesia; pues ios exemplares que alega siendo cieítos^ 
manifiestan la injusticia de esta reprehensión* 

Iii " Mro. 
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Mtro. Los expropiares que expone tu Catedrático 

para su justificación ,. los unos son importunos, y los 
otros si están revestidos de las mismas circunstancian, 
no ios apruebo. Las Porterías de los Conventos no son 
lo mismo que las Sacristías de las Iglesias; estas no 
tienen otro destino que el de servir al culto Divino; 
aquellas están destinadas, para el uso y trafico de la 
O m u n i d a d , , y todo lo que dice orden á e l l a , y 
asi no es dift-rme se vendan en la Portería los libros 
que uno de sus individuos ha dado á luz para el bien 
del publico . L o que me hace mucha gracia e s , la 
respuesta que da á la autoridad del Concilio de M i -
l á n , que se le opone en la Panoplia» „ Despues de 
„ haber pr< hibido, dice el Autor de e l l a , las ferias, 
, , los contratos, las Colectas & c . , cosas en que se con-
„ tiene muy grandes pecados, según las expresiones 
„ del Conci l io , haciéndose en días de fiestas, extiende 

9 y su doctrina á otros días y á otras materias en los 
, , términos siguientes: N o sea lícito en día alguno pe-
„ dir en la lgle>ia , en el-Cementerio, ó en el Atr io 
, , de e l la , y no se ponga jamas como venales los li-
„ bros, las imágenes , ó estampas, los milagros,, y 
„ otras cosas de esta naturaleza : Nec vero (7) " 
Por estas palabras se ve c laramente, que el Panoplista 
expone con t da expresión las dos cosas que prohibe 
e l Concil io; la primera las ferias y mercados en los 
días de fiefta; mas como esto no pertenece al asunto 
de que se t r a t a , ni refiere sus palabras, ni hace refle-
xión alguna sobre este punto.. N o asi en la segunda, 
como en ella expresamente prohibe eL Concilio lo que 
practica el Señor Catedrático é impugna el Panoplista, 
refiere á Ja letra sus palabras,, las traduce á nuestro 
idioma, y hace ver estar incluido en esta prohibición, 

lo 

(7) Fol. 197, 
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lo que practica el Señor Catedrático con la venta de 
sus ref lexiones. • Va este Señor á manifestar lo singular 
de su ingenio en la respuesta á esta autoridad , y da 
á ella dos soluciones: L a primera y mas graciosa es, 
, , por que a l l í , d i c e , se prohiben las .feria, , y m e r -
„ cados que en ningún tiempo se deben hacer en ¡a 
„ Casa de D i o s . " S i . el Panoplista, por que esto no 
pertenece al apunto, solo lo supone, y desp <es de ha-
ber hecho expresa mención de e l lo , pasa a proponer Jas 
palabras que prohiben la venta de los libros en las 
Iglesias, que es de lo que se t rata ; no es una res-
puesta digna de un Catedrático de P r i m a , decir par« 
solver esta dif icultad, que allí se prohiben las feria* 
y los .mercados? Haria esto un muchacho de Súmulas.. 
Quien asi se hace cargo de las dificultades, no merecía, 
mas .respuesta que la del -desprecio. 

Fr. Junisp. Padre M a e s t r o , rae está pareciendo es-
ía respuesta del Señor Catedrático , á la que dió un. 
A l c a l d e de un L u g a r á una providencia del Consejo , 
en que se ie hacia c a r g o de la omision que ¿había te-
nido en la persecución de ciertos ladrones que infesta-
ban con muertes y robos su termino. A lo que res-
p o n d i ó , á la orden que hé r e c e b í d o , debo decir , que 
la Vellota no grana b i e n , y si sigue a s i , es menester, 
que k b a n t e n por este año los d e r e c h o s , y asi lo dice 
y lo firma el Señor Alcalde Bartolo Guizado. 

Mtro. L a segunda respuesta que d á , e s , que este 
Conci l io fue Provincia l , y sus decisiones no hacen re-
g l a de fé ó costumbres en toda la Iglesia. Y quien se 
lo ha alegado bajo de este aspecto ? Por ventura aunque 
no sean reglas de fe' , dexan de tener una grande 
autoridad en la Iglesia ? D e ellas se valen los Concilios e a 
sus Decisiones; los Papas en sus Decretos; los Padres en sus 
Controversias: y los Teologos en sus Conclusiones: porqué 
pues , no han de tener la misma fuerza para con el Señor 

Catedrático * Ellos la tendrían si supiera, que los Concilios 
I i i * P r o -



Provinciales ó Nac ionales , que no están reprobados, 6 cite 
no determinan alguna cofa contraria á lo establecido en los 
Concilios Generales , son de tanta autoridad, que en su 
•recomendación en las letras Sinódicas de la séptima Sínodo 
General de Teodoro Patriarca de Jerusalen se dice : Locales 
Sincdos non aversamur; sed magis amatnus, amplectimur, 
& recipimus; e.arum etiam Divinitus inspiratas Canónicas 
institutiones, correcciones , útiles earum legislationes, 
iümma observantia colimus. Y que el Concilio General oc-
t a v o en el Canon primero de la Acción decima, determina 
j e hayan de guardar religiosamente teniendo las condicio-
nes que hemos dicho. Pero paraqué nos cansamos, si por 
no hacer regla de f é , y de costumbres las decisiones de 
los Concilios Provinciales no tienen alguna fuerza para 
con el Señor Catedrático; mucho menos la deberán tener 
las que nos alega tratando este punto de ios Teologos , y 
Padres , que tienen un lugar inferior en su autoridad á 
estos Concil ios, y por consiguiente su Lección queda he-
cha un miserable esqueleto. Pero terminemos ya nuestro 
entretenimiento, pues no queda cosa digna de atención, 
<jue no se haya desvanecido. Mañana nos toca hablar de 
la Devocion al Corazon de Jesús, y asi descansemos, pa-
r a entrar con fuerza en este punto«. 

Br. Padre Maestro, y o lo deseo, como el que V . P. 
descanse, y pase muy buenas noches . L o mismo digo á 
V m d . , P. Fr. Junispero, y cuidado con las ocurrencias*. 

Fr. Junisp. Señor Bachi l ler , para eso 110 es menes-
ter y o prevenirme, en meneándome y o un poco los se-
sos, me hierven k borbotones, y algunas omito muchas 
veze6, por que no se enfade el Padre. Maestro: pero 

mañana no es día de eso. 

Br. Por fin Vmd. se quede con Dios hasta la vista. 

Mro. y Fr. Junisp Vaya Vmd. cun Dios , y descome. 



ENTRETENIMIENTO 
NONO, 

SOBRE L A LECCION VIII. QUE 
T R A T A D E L A D E V O C I O N D E L S A G R A D O C O -

razon de Jesús, y por la< que se inten« 
ta impugnar la. Sección. IX. de 

la Panoplia.. 

Fr. J ^ A d r e M a e s t r o , Dios le dé á V . P. muy 
buenas tardes, 

Miro. M u y buenas té las ; dé Dios. 
Br. A ¡nqtie es temprano, y hace y a alguna c á -

Jor , he querido veriir: porque no me aguarde V . P„ 
n o obstante, si' incomodo, ó no es hora todavia de 
empezar nuestro Entretenimiento, rae i r é , y bolveré 
despues. 

Mtro Y o estoy ya enteramente desocupado; y asi 
a o hay para qúe te ret ires , pues estamos en diíp.osi-» 
sicion de empezar nuéstío trabajo. 

Fr Junisp. Señor Bachiller me alegro que Vmd. 

esté bueno <xmo parece . Estaba en la Celda 
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junto , y luego que lo oi hablar , áexé a! Padre con 

la palabra en la boca, por no perder cosa alguna de 
nuestra diversión, que creo no se habrá empezado. 

Br. N o Señor: y si el Padre Maestro gusta, le 
daremos principo. 

Mtro. Sea muy enhorabuena. E n esta Lecc ión 

no tenemos que poner el Elenco de Autoridades falsas 
ó truncadas; porque aunque dice, que Santa Getrudis , San 
Buenaventura, San Bernardo, y San Agustín han re-
cibido muchos beneficios y favores del Corazón de 
Jesús, citando al pie los l u g a r e s , este es un impro-
písimo modo de hablar, que no merece investigación; 
porque el mas idiota sabe , que el Corazon no es 
quien hace estos beneficios, sino J e s u C r i s t o , y que 
no se deben atribuir á la p a r t e , sino al t o d o ; á 
menos que no se quiera introducir un error muy per-
judicial entre los fieies, como despues te haré ver. 
Ademas , que he visto á San Bernardo y San Agus-
tín en los lugaies que c i t a , el primero aunque ha-
bla del Corazon de jesús ; pero no haciéndolo causa 
de estos efectos , sino tomando la parte por el t o d o , 
que es un lenguage muy común en los Padres y en 
la Escritura , usando de la figura Synedoche El se-
g u n d o , que es San A g u - t i n , estando á la Edición de 
les Padres de San M a u r o , ni aun la Epístola que 
c i t a , es del Santo; esta es la 1 1 9 . la qual es de C o -
ccncio en la que este propone á San Agustín varias 
dificultades sobre el misterio de la Tr inidad, á las 
que el Santo responde en la Epístola siguiente: y 
aun apelando á las Ediciones antiguas, hallamos lo mis-
ino; pues la Epístola 55. que según estos Padres es 
Ja 1 1 9 . de la s u y a , ni una palabra habla de favores 
y gracias que el Santo haya recibido del Corazon de 
Jesús. Las dos Autoridades que cita de los Cantares 
y de Isaías, y de las que dice e n t i e n d e n en ellas los Pa« 
dres el Coraron de Jesús, como no cita quienes sean 

estos 
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estos Padres, no podemos averiguar la verdad. L o cier-
to e s , que Isaías habla aquí de la destrucción de los 

•Julios por los Romanos, efe cuyo furor sobrecogidos, 
irían á ocultarse, d i c e , en las concavidades de las pie-
dras, y en las cavernas de los montes. Aun la de 
Belarmino que cita al fol. 155. no está fiel; porque 
este Sabio dice , que la fiesta de la Visitación es nue-
va en la Iglesia L a t i n a , y tu Catedrático le quita la 
voz Latina para dexarla nueva en toda la Iglesia. 
E ' t e es un don que tiene de errarlo t o d o , y asi no 
debemos admirarnos, que aun en las cosas que no son 
del caso, cometa tales yerros, 

Br. Padre Maestro, pues si esos Padres , y esos 
textos no hablan del C o r a z o n , siendo sobre quien fun-
da mi Catedrático su L e c c i ó n , ésta da por tierra ente-
ramente , y y o no tengo ya á qué apelar. 

Mro. L o mismo te sucedería, aunque hablasen ex-
presamente del C o r a z o n ; porque nunca se podían en-
tender del Corazon de carne como quiere tu Catedrá-
tico y los CordicOlas. Esto proviene de no saber las 
diversas acepciones que tiene la voz C o r a z o n , y los 
diversos sentidos con que usan de e l l a , yá la Escri-
tura , y a los Santos Padres t Estos saben muy bien, 
que Jesu Cristo- es Dios y Hombre verdadero, que sus 
acciones nacen de un Supuesto Divino f y que á. él 
deben reconocer las gracias y favores de que los ha 
colmado. Saben también , que antes de la Encarracion 
del V e r b o , ha hablado Dios muchas veces por sus 
Profetas de su C o r a z o n , sin que este pueda entenderse 
del de Jesu-Cristo; asi quando M yses hablando de Dios 
en el Génesis dice : Tactus dolore cordis intrinsecus: 
delebo, inquit bominem quem creavi. Ninguno ha ima-
ginado hablase aquí del Corazon carnal de Jesu Cristo« 
L J m;sm> se verifica quando amenazando á Heli con 
la muerte de sus dos hi jos , y la translación del Sa-
cerdocio , dixo: Et suscitabo mibi Sacerdotem fidelem qui 

juxta 



juvcta cor mum, & awmam meam faciet. Palabras  
que ninguno de los Padres ha entendido del Corazon 
carneo de Jesu-Cristo, ni tal expresión puede aplicarse 
à D i o s ; sino trópicamente , entendiendo par el Cora-
z ó n , Ja voluntad, como lo entienden San A g u s t í n , 
San G r e g o r i o , T e o d o r e t o , Beda y otros muchos. ( 8 ) 
Y o no se quien sean estos Padres, cjue ,dice tu. Cate-
drático, interpretan los dos lugares dé la Escritura que 
cita del Corazón de Jesu-Cristo . Y o no he encontra-
do a lguno; y en los textos de la Escritura en que 
se habla del Corazon de Dios , y a v e s , qué lejos es-
tán de entenderlo del de Jesu-Cristo, sino de Dios 
fuismo, ô de alguno de sus atributos; y aun S. G r e -
gorio pasando à exponerlo de otra cosa distinta de 
D i o s , no apela al Corazón de Jesu Cr is to , sino á las 
.Santas Escrituras de quien quiere se entienda esta ex-
presión « Quid Cor, & Animam Dei nisi Sacram Scrif-
turam acapitnusl Nam Corde cogitamus ad deliberatio-
nem\ Anima vero eficímur ad aniorem; quia vero in 
sacro eloq.iio consilia Omnipotent i s Dei agnoscimus ubi-
que amor*m, quo bumanum genus dilexii, invenimus, & 
ipsum eloquium Cor, & Anima ejus rationabiliter de-

signât, (9) 
Br, Padre Maestro , y o estoy persuadido à lo 

que V . P. d i c e , pues hablando esos textos de una 
cosa que Dios en aquel entonces ponía en exécu- 
t i o n , no se pueden entender del Corazon de carne 
c e Jesu-Cristo, que entonces no existía: pero quan-
do se habla del Corazon en el nuevo Testamento, se 
verifica lo mismo? 

Mro. Aun en el nuevo Testamento 110 se puede 
entender siempre esta voz en su sentido natarai , sin e x -

p o , 

( 8 ) Apud Mendoza 1. Reg. cap. 2 . rntrn. 35* 
(9) Apud idem ut sup. 
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ponerse à gravísimos errores , y disparates que se po-
drían persuadir .entonces con la Escritura y los Padres: 
como quando Jesu-Cri.sto dixo : que donde e*tá el te-
soro' esta el corazon : sí esta voz se entendiese en su y « • * 

propia significación , se diría que los aváros vivían sin 
corazon en el c u e r p o , pues lo tenían depositado en 
su tesoro. Para obviar estos inconvenientes , y no caer 
en alguna heregia , que .como dice San Geronimo sue-
le nacer muchas veces de la ambigüedad de> las pala-
bras: (10) debes advertir como ya he notado, que la voz 
Corazon tiene muchas y diferentes acepciones . Jas que 
podrás ver en el índice de las obras de San Juan 
Crysostomo , y en los lugares á que se remite, y en 
nuestro Diccionario de la lengua C a s t e l l a n a , de quiea 
vé aqui algunos. Corazon ; *l animo , valor , espíritu, 
voluntad, amor, benevolencia &c. En esta atención , mira 
quántas cosas se pueden entender por la voz C o r a z o n , 
sin que sea el de carne y natural , y con qué débi-
les fundamentos é impropiedad en las voces, hablan 
£os Cordicolas para establecer su nuevo culto. 

Fr.Junisp. Padre M a e s t r o , no se canse V. P . , 
si eso lo saben hasta los muchachos de la Escue'a, 
para qué es detenernos? Vamos à lo principal , p e r 
que deseo saber lo licito de esta devocion y en que 
Consiste.. 

Mtro. Si y o hubiera de hablar con extensión en 
esta materia , podría formar una Disertación muy di-
latada con testimonios muy recomendables , y docu-
mentos del primer orden que tengo en uú poder, ca-
paces de hacer vèr á todo el mundo la preocupa-
ción de tu Catedrático y sus sequaces , y lo enga-
jados que viven en el punto. Mas y o no pienso tomar 

K k k es-

- (10) Ex verbls inordìnatè prolatis incurritur b<ere$is. 

S. Hier. tom. p. cap. 3. £p. ad Titum. 
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este empeño en toda su extensión , sino atenerme so-
lo á rebatir los raciocinios que sobre el punto r o s 
ofrece esta lección. He dicho y vuelvo á repetir, que 
ellos no- son. otros , que les que prepuso el Padre 
GaUiffct á la Sagrada Congregación , los que ct reba-
tieron con sus votos, los Teolegos ccnsultivos y j u z -
garon en su conseqüencia no dignos de algún apre-
c io , los Sabios Caí denales que la componían.. Entre-
mos ya en su discucion. 

Br. Padre Maestro , para que y o me haga car-
go de todo ,, estimaré que V . P». antes de entrar á 
rebatir las pruebas , me explique los supuestos que 
establece mi Catedrático , y la verdad que contienen; 
porque y o creo , que de esta inteligencia depende t o -
do lo que se dice en la lección; y á mi me pare-
c e , que algunos de ellos están sólidamente propuestos. 

Mtro- En e f e c t o , s i los supuestos que hace fue-
ran verdaderos , su causa pudiera tener mejor éxito; 
pero ellos son tan ruinosos, tan falsos , tan extra-
vagantes , y tan poco conformes con los solidos f u n -
damentos de la R e l i g i ó n , que han merecido siempre 
la repulía de las Sagradas Congregaciones de Roma. 
El primero que nos propone se reduce , á que la de-
voción: del G razón de Jesús no mira á éste desnu-
do de la divinad y separado de e l l a ; , y de aqui in-
f i e r e , que e^ta devocion no induce al Néstorianismo, 
y también que ella es muy conforme con la del Cuer-
po de Jesu C r i s t o , que no lo sepára en su culto y 
adoracicn de la divinidad. Dos partes contiene este 
supuesto:: Ja primera ,, que 110 separa la divinidad del 
C o c a z ó n , sino la contempla unida, y por esto no 
induce al Nestorianismo r la segunda, que este culto 
se conforma con el del Cuerpo de Jesu-Cristo- Ha-
blemos primero de la u n a , y despues trataremos de 
la otra- Mas antes de entrar en esta: discu-
cion¿. debes a d v e r t i r , que aunque: tu Catedrático y los 

Cv>r-
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Cordícolas d i g a n , que el objeto de su culto no es el 
Corazón separado de la divinidad, no es por ésta por 
quien le tributan la a dora ció n ; pues aun separado de 
la divinidad del a l m a , y aun de Xoda otra parte de 
la humana naturaleza, lo hacen objeto de su cu to. 
O y e al Padre Gal l i f fet , cuyo libro es Código de los Cor-
dicolas para este culto; objectum materiale cuitas Cor-
áis Je su; seures^qu? illo officio calenda proponitur 
est Cor Jesu, nulla Corporis habita particalari rañone. 
( 1 1 ) Mas expreso aun en otro l u g a r , en donde con-
siderando al Corazon como una porción de carne muer-
ta , separada de la divinidad del alma,, y de toda 
otra parte de las que componen la santísima huma-
nidad de Jesu-Cristo, lo hace digno del mismo cul-
to que al Corazon en Jesu-Cristo, unido al alma, a 
la divinidad, y componiendo como parte el Sér de 
este Dios hombre vivo como está en el Cielo ^ y 
existe en el Santísimo Sacramento : finge tantis per 
ejusmodi casum: „ d i c e , finge por algún poco tiempQ 
3, este caso: conviene á s a b e r , que alguna Iglesia 
„ particular posea entre sus sagradas propias reliquias 
„ el Corazon divinísimo de Jesús. O Dios inmortal! En, 
„ quanto finalmente , se tendria aquel tesoro! Qué 
„ rica y afortunada aquella Iglesia! Qué honores se> 
„ l e ofrecerían! Con qué concurso y jubilo de to-
„ das las Provincias, se celebraría la festividad del .di-
„ vinifcimo C o r a z o n ! Qué deseo el de los Peregrinos! 
„ Qué diligencia por buscarle! Qué ardor por verle, 
„ adorarle y besarle! Ahora p u e s , en -este caso, sea-
„ me ya licito el preguntar, ; si este deseo , este 
„ amor , esta piedad, estos oficios de Religión que 

a t seuan debidos al Corazon de Jesús m u e r t o , y ar-
R k k 2 ran-

» 

(li } Ve cultu sacrosant. Cordis &c* cap, S-£aS' $9 
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raneado de Io demás del cuerpo, y sin estar asis-
tido de algún sentido : si paresca justo el negar-
selo à este mi rao Corazón , que vive , siente y 

„ arna i Por v e n t u r a , aquella union que hoy tiene 
„ con lo demás del cuerpo , la vida y los sentidos 
„ de q;¡e hoy está asistido , acaso disminuyen su ex-

celencia y le hacen menos digno de la venera-
y, cion y amor de los hombresl O ceguedad del en-
y, tendimiento humano , que no vea estas cosas! O in-

creíble dureza del corazón , que no sienta estas co-
„ sas ! (.12) Hasta aquí el Padre GaJifFet , en cuyas pa-
labras debes reflexionar dos cosas : la pr imera, que al 

• 

Corazon de Jesus muerto arrancado del cuerpo , sra 
a l m a , sin sentidos , sin Divinidad ; pues de ella no 
habla , ni tai corazon podía estár unido á la perso-
na del V e r b o , como de pues te haré vèr ; le eran 
debidos honores, adoraciones, peregrinaciones,, festivi-
dades con universal júbilo y concurso de todas las 
Provincias del Orbe; , de donde se s igue , que en el 

juicio de este Postuiador , las mismas adoraciones, cul-
tos & c . se deben al Corazon muerto , arrancado del 
•cuerpo , y separado de la divinidad como él lo pin-
ta , que al Corazon de Jesus como hoy existe vivo, 
unido al alma y divinidad, y componiendo como par-
te el Sèr de este Dios hombre. L o segundo que de-
bes advertir es , que nos dá por modelo del culto 
que debemos daF al Corazon de Jesus como hoy exis-
te vivo , unido al alma y divinidad , el que daríamos 
á este Corazón muerto como él lo pinta , separado 
del Cuerpo , desunido del; Alma y de la di anidad, 
creyendo desempeñaríamos nuestros deberes, executando 
con el vivo lo que sin duda practicaríamos con el 
m u e r t o ; O efeitatem human£ mentis, exclamaré y o en 

otro 

(12) Gallijfet. cap. t> fol. 7$, 
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otro sentido mas raciona! que el del Padre Gaüiffet, 
quee b¿ec non videatl O Coráis incredibüem duritiam, 
quje bfc non sentiam! O vim frajudiciorum stupendam, 
si in tam claram lucem offusse menti tcnebr? non dis-
cutiantur » Bajo de estos mismos sentimientos camina tu 
Catedrático. „ N o es nuevo, d i c e , el que sea adora-
, , ble con el culto supremo de Latría , ni el que los 
, , fieles profesen tierna devoción a esta parte de la 
„ Santísima Humanidad dei Señor,, ( 13) pues de no ser 
a s í , serian muy «impertinentes las pruebas que alega 
de la C r u z , Corona de Espinas ,. Lanza & c . quando 
ninauno de estos instrumentos esta unido á la Perso* ZD 
11a Divina , y solo tienen esra adoracion por el con-
tacto que con ella tuvieron. Todo esto se confirma 
aun con el exemplo que alega de la Humanidad de 
Je su-Cristo , la- que considerada en a b s t r a c t o , y pres-
cindida de la divinidad, es d igna , d i c e , de adoracion 
¿le Latría no solo respectiva ; si también absoluta se* 
gun el sentir de graves T e o l o g o s , los que no sabemos 
quienes sean, pues no los cita-

Fr. Junisp. Padre Maestro y o tengo noticia de 
algunos que han sostenido ese sentimiento. Tite'ma* 
no Heshusio impugnando a Beza ,. sostuvo q u e : In abs•* 
tracto & in sua esentía caro Cristi etiam extra unió-
nem considerata sit ador anda. (14) 

Mtro. Y qué ¿ un Católico había de sostener sus 
sentimientos con las epímones de un Herege corno fué 

Heshusio ? E^e es un desatino , y aun entre los Lu* 
teranos se miró con horror ese modo de pensar; de 
tal modo , que Vvigando impugnando á Heshusio sos* 
t u b o , que esta proposicion : humanitas Cbristi . in abs-
tracta est ador anda, cmnigotens , vivifica era muy pe* 

ligrg-v 

f 13) Fo l> T55# 

(14J Micrelius Sintagm. Hist. Eccleh 
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Ji-grosa , y por no haber querido Heshusio consentir 
en e l l o , fué castigado por los de su comunion. 

Fr. Junisp. Pues será de Berruyer. 
Mtro. Es mas implo aun el sentimiento de Ber-

r u j e r para hacer con él frente á los Catol icos ; pe-
ro sea de esto lo que fuese : lo cierto es , que aun 
quando consintiésemos en esa unión que ellos fingen 
del Corazon separado con la divinidad * su ..adoracion 
in recto se termina al Corazon , y en obliquo sola-
mente mira á la divinidad ; pues haciendo á esta par-
te de la Santísima Humanidad la fuente de todos ios 
beneficios., á ella tributan directamente su gratitud 
y su obsequio. 

Br. Padre M a e s t r o , esas expresiones de recto y 
obliquo no corren en nuestras Filosofía, y si .mi C a -
tedrático las o y e r a , se reiría muchísimo, porque como 
V . P. ha visto en estas lecciones, d i c e , tiene un odio 
formal á e^as algaravias, que no son mas que p a j a , y 
nenias .de ios Escolásticos. 

Mtro. Ese mismo odio les tienen los hereges , y 
con esas mismas ^expresiones Jos calumnian ; -porque 
ellos desenredan sus Sofismas, y. diin á conocer sus 
disparates: por esta razón el .Señor Benedicto XI\ r . 
dixo con Salmerón; Tbeoicgitf Scolasticce Studium > in 
quo brevi compendio > ac certa tnetbodo multarum re-
rum , quce tum in Scripturarum studio, tum in doctri• 
na, lectione veterum Patrum latissime, & frmissi-
fríe pertractantur, veritatem assequimut, non est Catho-
lici bominis respuere; nam contenmere jhgreticis est, & 
prorsus de Ecclesia Catbolica malé tneriti, qu& boc 
genus Tbeologice multismodis amplexata est. ( 1 5 ) Pero 
vengamos ya á manifestar ia imposibilidad de esta unión 
de la Divinidad con el Corazon separado .{leí Cuerpo, 

que 

(15) AfudMuñoz Tbeolog. fundam* totn. i.fol 89. 
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que es la primera del Supuesto de tu Catedrático, y 
sobre lo que funda lo licito de este culto. L a na-
turaleza humana á lo que se unió fue á la persona 
del Verbo inmediatamente , haciendo esta lo que ha-
ría la personalidad c r i a d a , sino hubiera sido impedida 
por la divina;, de aqui e s , que como esta constituiría 
á aquella naturaleza, una substancia individua persona-
da por ella t la d iv ina , que hace sus veces en la 
unión con la naturaleza humana, no hace otra cosa, 
que individuar esta naturaleza, y hacerle subsistir en 
esta peí sena x y cerno la persona criada' nunca podría 
unirse á una parte de la naturaleza separada del to-
do , y denominarla substancia individua de una natu-
raleza racional , que según Boecio es el constitutivo 
de la persona, la divina que no hace otra cosa,: que 
lo que debía hacer la humana en este punto,- no 
puede unirse al Corazon separado del C u e r p o : porque 
entonces lo perstnaria y constituiría una substancia 
individua de una naturaleza1 racional , lo que- es impo-
sible se verifique en el Cf razón separado* de la natu-
ra leza , ni de otra qualquiera parte del cuerpo huma-
n o , como dice Santo T i m a s aun hablando del alma, 
parte sin c( reparación mas nob.'e, y mas excelente que el 
corazón, ( i 6 ) El :alma por ser parte del c u e r p o , aunque 
exista separada de él con sus potencias,, ni se p u e -
de decir teda la natu ia leza , ni ser persona dice el 

D o c t o r Angél ico ( 1 7 ) L o mLmo dice e l Santo 
de 

( 16)' Dicendum quod anima est pars íjum*> 
flf speciei.' Et ideo, licet sit separata, quia tamen re-
tinef naiuram unibihtatis , non potest dici substancia 
individua, quf est biposibasis, vel substantia ptimay 
sicut nec trianus r nec qugcumque' alia parttum borní» 
Jllí. S. 7bom. 1. p* q. 29. art. 1. ad 

{17)' jinitha separata 3 est pars mtionalis natura, 
¡tili-
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de la naturaleza de Jesu Cr is to , la que separada del 
todo, no puede ser substancia individua; porque esta 
debe ser un completo existente por s í , lo que -no se 
verifica de la naturaleza, ni de otra qualquieia parte 
separada del todo : ( 1 8 ) Y la razón de todo esto es, 
porque la persona tiene en si la razón de un ser 
completo , y de todo lo que es persona como dice 
e l mismo Doctor : ( 19 ) Y como el Verbo Divi-
no hecho Hombre, no solo es persona del Corazón, 
ó le hace subsistir,- sino también de toda la naturale-
za , y de cada una de sus partes, si estuviera unido 
al Corazon separado del Cuerpo y sin ningún respeto á 
e l , como dice el Padre G a l l i f e t , no podia ser per-
sona de una naturaleza racional, como no lo es el 
Corazon separado de las demás partes ; ni de un todo 
completo , que subsistía por ella. 

Br Padre M a e s t r o , á mi me p a r e c e , que V. P. 
c o se hace cargo de lo que dicen los Cordicolas: Es-
tos no dán por objeto de su c u l t o , un ser distinto 
de Jesu Cristo , como V. P. intenta persuadir; lo que 
dicen es , q j e siendo el Corazon parte de Jesu-Cristo, de 
quien la Persona es Divina , en el mismo Corazon 
adoran á todo Jesu-Cristo, por cuyo supuesto subsisten 
todas Jas partes que lo componen,» 

Mtro. 

¡cilicet bumanf, non est tota natura rationalis , & 
¡deo non est persona. Id. q. 9. de Potent. art. 2. atl 14. 

( lo ) Cual substantia individua sit quodam can-
pie tum per se existens , humana natura in Cbris-
to cum sit asumpta in Personam Divinam non potest 
dici substantia individua y quee e t hiposthasis, sicut 
tice manus, nec pes, nec aliqaid eorum qu<? non subsis-
tunt per se ab aliis separata. Id art. z. ad 13, 

(19) Persona buba rationem eompíeti, totius • 

Sent. q. 3. art. z. • 
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Mtro. Hijo mío, ese es un absurdo, y que da a cono* 

cer, que la preocupación de los Cordícolas les ciega la razón 
para no percebir sus fatales conseqüencias. El todo integral 
nunca está, ni se puede considerar en alguna de sus partes, 
ni según toda su esencia, ni según toda su virtud.: y asi de 
ninguna de ellas particularmente se puede predicar; sino 
de todas j u n t a s , y esto impropiamente-: O y e ä Santo 
Tomás explicar admirablemente esta doctrina ; totum 
vero integrale non est in qualibet parte, ñeque secun- 
dutn tot am esentiam; neque secundum totam virtutem,  
6? ideo, nullo modo, de singulis partibus pr^dicatur;  
sed ali juomodo, licet improprié de ómnibus simul, ut  
si dicamus, quod paries, tecturn, & fundamentum sunt  
domus. (20) Jesu-Cristo es un todo integral compuesto 
de alma , cuerpo , potencias, sentidos , corazon & c . Sí 
en ninguna de estas partes se puede decir que está Je- 
su- C r i s t o , ni alguna de ellas contiene su esencia ni 
ffu v irtud, ¿ cómo se puede verificar , que adorando el 
Corazon, adoran al mi>mo Jesu-Cristo que no lo con-
tiene ni lo representa? Ademas, que ellos hacen al 
Corazon objeto de su cu l to , no como existiendo en 

Jesu-Cristo ; sino separado de su Cuerpo , y no dicien-
do algún respeto ä é l : res qu<£ tilo officio collenda pro- 
fonitur est Cor Jesu milla Corporis habita particulari ra-
tiene, dice el Padre Galliffet. L a parte separada del 
todo no tiene el ser del todo; sino un ser entera-
mente distinto del se'r del todo; de suerte , que si el 
todo se destruye y permanecen algunas partes, el 
ser de éotas es totalmente distinto del ser que t e -
nían en él todo ; lo mismo sucede , si permane-
ciendo el todo , se separa de él alguna parte; el ser 
de esta es distinto del que tenia en el todo. Asi lo 
establece Santo Tornas con la claridad y nervio 

LU <jue 

(20) 1. p. qvtfst. 77. art. 1. ad v 

\ 



que acostumbra í esse totius, d i c e , non est alicujus Sut-
rum partium , unde vel pars omnino desinit esse , des-
trucio toto , sicut partes animalis destructo animali, vel 
si remanent, babent aliud esse in actu; sicut pars linea ha- 
bet aliud esse quam tota linea. ( 21 ) Y aun en la li-
nea , una parte separada aunque tenga un sèr distin-
to de teda ella s conserva la forma que la denomi-
na t a l ; lo que no sucede en las paites del fc< m-
bre , que separadas, ni el ser ni la forma que deno-
minaba al todo , conserva ; esta es la distinción 
que hay entre el todo homogéneo y eterogèneo, que 
el primero se compone de partes que tienen la mis-, 
ma forma del todo ; pero en el eterogèneo , quak 
quiera de sus partes carece de la forma del t o d o , y 
asi separada de él, no se puede denominar con la for-
ma de éste. Duplex est totum , dice el Doctor A n g e -
lico , quoddam homogeneum quod componitur ex simi/ibus 
partibus ; quoddam vero atherogeneum , quod componitur 
ex disimilibus partibus inquolibet autem toto homogeneo, 
totum componitur ex partibus habentibus formam totius:  
sicut queelibet pars aqua , est aqua , & talis est ccns-
titutio continui ex suis partibus. In quolibet autem to-
to cetberogeneo , queelibet pars car et forma totius. Nulla 
enim pars domus , est äetnus ; nec aliqua pars hominis 

est homo. (22) Ahora bien ,, si Cristo contiene en sì,  
C u e r p o , Alma , divinidad, y todo esto unido es lo que 
se l!ama Cr is to ; si el Corazcn separado del Cuerpo 
tendria otro sèr que el de JesuCris to , y carecería 
de su f o r m a , cómo se puede adorar en él à Jesu-
C r i s t o , cuyo ser y forma es totalmente distinto del 
del Corazon separado? El qual aunque estuviese unido 
á la Persona del Verbo, nunca seria el miamu Jesu-Cris-

to: 

( 2 1 ) I . 2. qu?st. 4, art. 5. ad 2o 
(22) 1. p. yugst. i l * a r t , 2. ad 2« 
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t o : porque no tenía su shr; ni u n Dios Hombre, por-
que estaba separado del Alma y C u e r p o , que constituyen 
la naturaleza humana ; conque en caso que se pudiese 
verificar esta unión, el todo que resultaría , no seria 
un Dios Hombre; sino un Dios C o r a z o n , y h éste, y 
no á Jesu-Cristo, seria á quien se tributaria el cul to , 
objeto que la Iglesia jamás ha puesto para la adora-
ción , y esto basta para ser ilicito , aun quando n o 
tuviese los absurdos que te he manifestado. 

Br, Padre M a e s t r o , no obstante las doctrinas que 

V . P. ha dado , no me puedo convencer á que se sigan 

esos absurdos; porque y o pienso asi : el Corazon ea 

una parte del Cuerpo de Jesu-Cristo ; unido á él la 

Persona divina , se hace objeto de nuestro c u l t o , no 

un Dios C o r a z o n , sino un Dios Hombre, tomando la 

parte de éste por el t o d o , y asi cesan esos inconve-

nientes. 
Mtro. Cesarían , si eso pudiese ser ; pero eso es 

imposible. Y a te he d icho , que ese Corazon separa-
do no puede tener el Ser del Cuerpo de Jesu-Cris-
to , ni en él entenderse la naturaleza humana de este 
Divino S a l v a d o r , y aun quando por el Corazon toma-
sen á todo el Cuerpo, se verificaría lo mismo. La 
naturaleza humana se compone de Alma y C u e r p o ; 
separado de éste el A l m a , y a no es el mismo; y asi 
la carne y los huesos que lo componían , solo equí-
vocamente se denominan tales , como afirma Santo To-
ntas. (23) D e adonde se sigue , que aunque no fuera 
el Corazon que es una parte , sino todo el Cuerpo 
con quien uniesen la divinidad los Cordícolas , separa-

Lll z do 

( 2 3 ) Caro enim et cutera partes bominis , pef 

animam speciem sortiuntur: unde recedente anima non 

est os , aut cara nisi equivocé. Tom. 3. p. q- $> art. 

40 corp' 



do éste del Alma como ellos separan el C o r a z o n , lo 
que resulta nunca podía ser Dios Hombre ; porque no 
había naturaleza h u m a n a ; y por esta razón prueba 
Santo Tomás contra Arrio y Apolinar , que el Verbo 
Divino tomó la carne y el A l m a ; porque de otro mo-
do no podia verificarse había tomado la naturaleza 
humana» y que en Cristo se hallaban dos naturale-
zas. En esta atención , en ese objeto nunca pueden 
adorar á Jesu-Cri-to; porque esa parte separada del 
Alma , ya no es carne de J e s u c r i s t o , y asi en ella 

no se puede adorar á éste. 
Br Padre M a e s t r o , y o cedería y a á los racio-

cinios de V. P . , si en lo que acaba de decir no en-
contrase una dificultad que no puedo vencer. Por la 
muerte de Jesucristo se separó el. Alma del Cuerpo», 
y no obstante esta separac ión, por la unión de estas 
dos b. la divinidad , el mismo numero Cuerpo que se 
adora unido al A l m a , se adoró separado de ella e n , 
el t-iduo de la muerte. L o mismo, se dice en nues-
tro caso: aunque el Corazon se sepáre deL Alma y 
del Cuerpo ,. como se propone unido á la divinidad,, 
por esta unión permanece el mismo que era antes de 
la separación, y ¡>e le debe el mismo c u l t o , que 
quando se contempla unido al. Alma y Cuerpo». 

Mtro. E n primer lugar y a te he d i c h o , que esa 
unión de la divinidad al C o r a z o n , es quimérica: 
perqué el Verbo Divino no se unió al Corazon; sino 
á toda la naturaleza, humana , y por su medio á las 
partes , y asi quando adoramos á este Dios Hombre, 
sigue e-te orden nuestro culto , adorando las partes en 
el todo , y no el todo en alguna de sus partes. E n 
segundo l u g a r , en Cristo hubo dos unidades: la una 
del Supuesto divino con la naturaleza humana: la otra 
de las partes entre si. que componen esta naturaleza, 
quales son A.ma y Cuerpo : como el Supuesto divino 
sunca s« separó del A lma y Cuerpo, según esta unión 
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el mismo número C u e r p o , que era a^tes de !a m u e r -
te , fue en el triduo de e l la; mas según 3a unidad 
de la especie humana, como ésta no se conservó 
en el triduo de la muerte r no era el mismo Cuer-
po numero en el triduo que antes de é l , y asi no 
se adoraba el mismo;; pero de esto tendremos oca-
sión de hablar con- mas extensión en adelante. Re-
dicho hasta- aquí», que aunque en el coraron estuvie-
se todo el Cuerpo nunca en él podia* adorarse 
á Jjesu-Cristo r porque faltaba la unión con el Alma 
en que consiste el ser Hombre y y que aquel Cuer-
po- no podía ser carne humana por razón de este 
defecto. Añado- a h o r a , para que veas la imposibilidad 
de que e a ese Corazon se adore á Cristo, que aun-
que en él estuviesen1 el Alma y Cuerpo unidos , y 
esto todo á la divinidad, es tal> la necesidad del to-
do que compone al Hombre para ser t a l , que si 
á esa A l m a unida al Cuerpo, le faltase una de sus 
potencias , aunque estuviese unido á Ja persona del Ver-
bo , ni. seria Dios Hcmbre , ni seria carne huma-
na/, ni cosa alguna de su especie; sino una natura-
leza bestial como expresamente dice el Angél ico Doc~ 
t o r . ( 2 4 ) D e m o d o , que si el Hijo de Dios hubie-
re tomado en estos términos la naturaleza , se verifi-
caría , dice San A g u s t í n , que lo que había tomado1 

era una cierta bestia con la figura de un cuerpo hu-
mano* ( 2 5 ) En esta a tenc ión, cómo podrá decirse e l 
C o r a z o n separado del Alma y C u e r p o , Dios Hombre, 
y adorarse cómo t a l , si aun quando estuviese unido 

a 

. • • 4 » - ' i . • ' 

( 2 4 ) Et ideo si Crtstus atiimam stne mente babuis-
tet, non, habuisset veram carnem bumanam sed bestia-
lem. S. T. 3. p. q. 5. art. 4. in corp. 

(25)' Sequeretur quod Filius Dei belluam quamdaM 
sum figura bumani Corporis suscepisseU Id, evd. loe0. 



i estas dos partes, unidas ellas entre si, y h la Per-
sona del V e r b o , por solo faltarle al A n t a una po-
tenc ia , ese todo que resul taba, n¡ seria D.os Ham-
b r e , ni tendría verdadera carne h u m a n a , ni se le 
podría adorar como á tal . El hembre debe constar 
de A l m a , c u e r p o , carne y huesos , y todo lo que 
los demás individuos de su especie contienen comun-
mente : sicut enim de ratione hujus beminis est, quod 
sit ex bac anima , et ex bis carnibus , et ex bis 
vssibus; ita de ratione bominis est , quod sit ex anima, 
et carnibus, et ossibus oportet enim de substantia spe-
ciei esse , quidquid est comuniter de substantia omnium 
individuorum sub specie contentorum (2ó) Dice Santo 
Tomas no teniendo el Corazon esta determinada A l -
ma , e'sta determinada carne , y estos determinados hue-
sos , no puede ser este determinado Hombre Jesu-
C r i s t o , y no teniendo tampoco A l m a , huesos y to-
da la porcion de carne ¿}ue se necesita para ser Hom-
b r e , no puede s e r l o , aunque se suponga unido á la 
divinidad. He dicho si no tiene toda la porcion de 
carne que se .necesita , porque para ser Hombre es 
necesario tenga todo el cuerpo , según todas aquellas 
partes y disposiciones que lo constituyen en este or-
den , como del ¡animal dice €l D o c t o r Angélico : ad 
tertium dicendum quod animal *st quod íomponitur ex 
anima , & corpore toto. Este Cuerpo debe estar orga-
nizado , para que el Alma por ¿1 ejerza las funcio-
nes que le corresponden practicar por su medio , y 
finalmente debe tener todo aquello que constituye un 
verdadero cuerpo: no teniendo nada de esto el C o -
razon separado, aunque se quisiera conceder unido á 
Ja divininidad, nunca seria Dios Hombre , ni po-
día ¿dorar cumo tal. 

í . Br. -

( 26 ) f. ^ $'a£st' 75' ¿rt- 4-
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S f . Padre Maestro, y o lie oído con mucho gus-
to las doctrinas que V . P- ha propuesto, y me pare-
c e caminan sobre un supuesto falso; porque V . P . 
discurre, suponiendo que los Cordicolas efectivamente 
separan el Corazon del C u e r p o , lo unen á la Divini-
dad , y á este objeto tributan su cul to . Mas ésto no 
es asi: Ellos creen que el Corazon realmente no está 
separado del C u e r p o , sino unido á é l , y á toda 1& 
humanidad, lo contrario seria un error: sino por una 
precisión mental lo separan, y a él tributan el cul-
to , y como él está unido con Ja naturaleza humana* 
y ésta con el V e r b o ; de aquí infieren que adoraii 
I Jesu Cr is to , y por eso d i c e n , que no es NestorianO 
su culto. 

Mtro. Son tantos los absurdos que se contienen 
en la descripción que has hecho del objeto de esta 
d e v o c i o n r que si y o hubiera de manifestarlos y com* 
batirlos con alguna extensión ,» necesitaba^ mucho tiern* 
p o . Hagamoslo con brevedad, y por partes. L a pri-
mera es, que ellos no creen que el Corazon está 
parado del C u e r p o . L a segunda, que por una preci-
sión mental lo separan, y lo hacen objeto de su cul-
t o . Y la tercera , que aunque lo contemplen, sepa-
r a d o , como é l realmente está unido h la- naturaleza, 
no es Nestoriano su cu l to . Entremos á desenredar la? 
partes de este intricado l a b e r i n t o L a primera es, que 
ellos no creen que el Corazon- esté separado de su 
Cuerpo y de su A l m a : asi lo dice el Anonimo La* 
beon en varias partes de su Critica Imparcial á don-
de te remite tu Catedrát ico, y en la que til habrás 
tomado esas especies.- En esta suposición, ellos adoraa 
lo que no c r e e n , hacen objeto de su culto al C o -
razón separado del Cuerpo r y sin ningún respeto h 
él como dice el Corifeo de esta devoción: Res qu$ tilo 
ofiicio collenda frofonuur est Cor Jesu nulla Corporis 

habí• 



habita particulari ratíone. (17) Aú lo proponen en to-
das sus festividades, estampas, y pinturas en las que 
solo se vé un Corazon rodeado de una corona de es-
pinas» clavada en él una C r u z , y despidiendo llamas; 
a este objeto tributan sus adoraciones, dirigen sus su-
plicas , y presentan sus necesidades: no creyendo, que 
hay tal Corazon separado, ni lo ha habido,, ni lo pue-
de haber , adoran lo que no c r e e n , y tributan un cul-
to verdadero á un objeto fantástico, dando ocasion 
a los enemigos de nuestra Rel ig ión, de burlarse de 
nuestros cultos y adoraciones; como lo manifiesta un 
^exemplo sacado de la obra del Docto Camilo Blasi, 
que ha extractado un Sabio, y cuya copia conservo 
en mi poder: Si un Pagano, dice» viniese á R a m a , y 
entre sus cosas particulares se ,le diese a c o n o c e r , que 
en la Iglesia de San Carlos se veneraba por los áeles 
el Corazon de este Santo, no dudaría af irmar, que 
se le habia sacado el Corazon del C u e r p o , y conser-
vado en aquella Iglesia como una preciosa Reliquia á 

uien tributaban sus cultos ios Cristianos, de cuya bo-
ca se confirmaría en .esta verdad: mas si después de 
haberse instruido de este h e c h o , en la iglesia de San 
C a r l o s , entrase en otra Iglesia ,, y viese .un Qua-
dro que representaba un Corazon coronado de espinas, 
y lleno de llamas con esta inscripción: El Sagrado 
Corazon dfi Jesús, y á quien le tributaban los fieles aun 
mayores veneraciones y cultos, no concluiría del mis-
rio modo , que este Corazon estaba separado de su 
C u e r p o , como el de San Carlos, y que esto era lo 
que adoraban en aquella representación los Cristianos* 
Jsío hay duda: mas si se le quisiese persuadir, que es-
to no era asi; sino que el Corazon de San Carlos 
estaba realmente separado de su C u e r p o , pero él de 

Je-

{22) Gallifet ut supo 
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Jesu-Cristo ñ o r no diría con r a z ó n : L u e g o vuestro 
culto desmiente vuestra téz vosotros adorais á estos dos 
Corazones como separados , y asi los presentáis par* 
el cu l to ; y sin embargo d e c í s q u e el uno está separado 
de su C u e r p o , y el otro n o ; conque esto es un ma-
nifiesto engaño, esto es adorar lo que -np h a y , y 
tributar culto á uu objeto que no existe. Estos serian 
discursos m u y fundados: el Corazón de Jesús no está 
separado de su -Cuerpo, ni jamas lo ha estado, conque 
nunca se conforma la imagen con la verdad de lo 
imaginado, ni el culto con la creenc ia , y q u a n d j hajr 
esta discordancia en los objetos, el culto que se tributa 
n o puede menos, que ser fa lso, supersticioso, y em-
bustero, dice Santo Tomas. Et ideo si per cultum ex-
tenorem aliquid falsum significetur, trit cultas perntuQ-
sus. Hoc autem contingit dupliciter. Uno quidcm mods 
ex parte rsi signifícate, d qua discordat signijicatio cal-
tus::: Alio modo potest contingere fahitas in exteriori 
cultu ex parte colentis ita vitiurn falsitatis incurrit, 
qui ex parte Ecclesije cultum exibet Deo, contra mo-
dum Divina autoritoie ab Ecclesia., & in Ecclesia con-
suetum, unde Ambrosias dicit: indi gnus est, qui aliter 
celebrat misterium quam Cbristus tradidii. ( 2 8 ) Todas 
estas expresiones del Angél ico D o c t o r , se verifican h 
la letra en el culto del Corazon de Jesús. El signo 
que se nos presenta á la v ista , para excitar nuestro 
interior , ninguna conformidad tiene con lo significado,, 
b por mejor decir, repugna k lo significado: él nos 
presenta el Corazon separado del C u e r p o , y como tal 
objeto de nuestras adoraciones: lo significado ni está 
separado del C u e r p o , ni lo ha estado, ni l o puede 
estar, conque nos representa una cosa que n j h a y , 
y por consiguiente, no teniendo alguna conformidad«, 

M m m & «í-

1 1 

( 28 ) D. Tbonu 2. t. qucest. 93. art. r. 



6 similitud la imagen con lo que se intenta represen-
tar , el culto que se le tributa , es falso y supersti-
cioso. L o mismo se verifica respeto de los prrmoto-
res de este cul to: Ellos presentan a los fieles, c<mo 
destinado por Ja Iglesia, un objeto de adorsc ion , que 
esta Santa Madre jamas les ha presentado en los tér-
minos que ellos lo o f r e c e n , como despues haré ver: 
ccmo el Corazón de Jesu-Cristo nunca ha estado se-
parado de su Santísima Humanidad, la Iglesia nunca 
lo ha propuesto á sus hijos con esta separación: E¡la 
unida constantemente á la v e r d a d , les propone á los 
Mártires, dilacerados sus cuerpos a impulsos de los tor-
mentos , divididas sus partes , y despedazados por la 
espada de los Tiranos, porque asi realmente lo expe-
rimentaron en sus martirios; pero en el de su G e f e , 
la mano de los verdugos fue milagrosamente contenida 
para no hacer semejantes dilaceracíones , verificándose 
aqui realmente lo que el Señor quiso significar en el 
precepto que dio á los Israelitas , para que no dividie-
sen ni quebrantasen parte alguna del Cordero Pas-
qi.al; y asi en su cumplimiento no permitió D i o s , que 
los Judios habiendo quebrantado las piernas de los dos 
La drenes , hiciesen lo mismo con las de. J e s u Cristo: 
s ino' que este Divino Salvador permaneciese todo en-
tero , y asi nos lo propene siempre la Iglesia * A esta 
unidád del Cuerpo natural de Jesu-Cristo» se opone 
¡t mediatamente la separación del Corazon que hacen 
los Cordicolas, como una c o s a - q u e no ha habido» h a y , 
ni puede h a b e r . T c d o culto tiene un objeto deter-
m i n a d o , que exis te , 6 ha existido» y & quien se di-
rige o inmediatamente á é l» ó mediatamente por un 
símbolo qué lo representa» E n el culto del Corazón 
de Jesús no' hay tal objeto» el que exponen los Cor-
dicolas- nunca puede presentar á la imaginación una 
idea verdadera de lo que intentan persuadir , que es el 
Corazon separado , que jamas ha existido en otra par-

te, 
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t e , que en la fantasía de los Cordicolas, . dando con 
esto motivo á los sencillos, para que caigan en er -
rores detestables; creyendo tal vez esta separación co-
mo verdadera , contra lo que nos dicen las Santas Es-
crituras , y la Doctrina de la Iglesia, á quien se opo-
ne esta división de Jesu-Cristo, y por tanto su cul-
to es falso y supersticioso, como ha dicho Santo T o -
más . 

Br. Padre M a e s t r o , con lo mismo que V . P. di-
c e , me parece se suelven sus argumentos V . P. acaba 
de af irmar, que „ todo culto tiene un objeto determi-
„ nado que existe o ha existido, y á quien se le 
„ dirige ó inmediatamente á é l , ó mediatamente por 
, , un símbolo que lo represente. ' 4 Ta l entiendo y o es 
el Corazon de Jesús , un Símbolo por el que se nos 
representa h Jesu-Cristo, y por medio del qual le tri-
butamos cultos , y esto , y no otra cosa, querrán signi-
ficar los Cordicolas. 

Mtro. Si asi fuese , no serian sus sentimientos re-
prehensibles; pues se conformarían con las determina-
ciones de la Ig les ia , que les ha permitido en algunas 
partes el culto del Corazon símbolico, como despues 
te haré v e r : Mas no son estos los sentimientos de los 
Cordicolas, ni ellos hacen al Corazon objeto de su 
c u l t o , contemplándolo como un Símbolo, que les trae 
h la memoria el amor que Jesu-Cristo ha tenido á los 
hombres , si asi f u e s e , vuelvo á d e c i r , nada tendría 
de reprehensible, y esto en aquellas solas partes don-
de se les ha permitido; su c u l t o pues , á quien se di-
r i g e , es al Corazon real y .verdadero de Jesu-Cristo, 
como parte de é l , y sin hacer mención alguna de lo 
¿emas del C u e r p o , como te he manifestado con las 
palabras del Padre Gallifet y tu Catredrático; pero Á 
quieres verlo con mas expresión y claridad, de mo-
do que no te quede duda a l g a n a , oye cómo habla uno 
de los promotores de este cu lro , en una obra que difc 
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S luz et> e! año de 1 7 Í 4 . explicando esta devocien, 
y excitando á los fieles á su pract ica: , , El Corazón, 
„ dice , no tomado metafóricamente, <5 como Simtc o 
„ del a m o r ; sino el mismo Corazon real' y verdade-
, , ro,. parte nobilísima del Cuerpo de Cristo Señor 
, , nueetro: : : El Corazon propio, natural , y verdadero 
„ del Salvador, es á quien se dirigen los honores , cul-
, , tos , veneraciones, y piadosas practicas de esta» de-
„ vocion. ( 2 9 ) " Y a ves por estas palabras, que al 
Corazon carnal, y no simbolico-, es á quien hacen obje-
to de su culto. 

2r¿ Padre Maestro, confieso que y o estaba engar 
fiado, y las expresiones que V. P. acaba de referir , me 
han convencido: pero aunque en esto no tenga y a al-
guna duda; pero si la t e n g o , en qué el culto sea- su* 
perstieloso, corno V . P. ha d i c h o , porque el signo no 
se conforme con el signado: pues- entonces, dice V . F . 
el culto es contrario á la c r e e n c i a , presentando pof 
objeto de adoracion, un Corazon separado del Cuerpo, 
cu va separación jamas ha habido . Creo no hay cosa 
mas frequente en la Iglesia de Dios que estos objetos. 
Ninguno ha cre ído , que á Jesu-Cristo se le cortó la 
c a b e z a ; y no obstante en todas las pinturas del Ecce 
Homo se pinta solo la cabeza, ó á lo mas medio cuer-
p o , y no habiendo habido jamas tal separación, nín* 
guno ha d icho, que el culto que se le tributa por 
ialta- de conformidad* con lo s ignif icado, sea falso y 
supersticioso. L o mismo podemos decir del Corazon; 
aunque él nunca haya estado separado, y se proponga 
como tal á*- la * addtfacion , «no por eso ha de ser el culto 
supersticioso. 

Mto. Hay musha diferencia de la cabeza al Co-
ra-

( 29 ) Dr. DÍ Basilio Sotomayor. En Smila ano 4e 
j j 6 4* 



razón , en Tos términos que lo pr^pcnro los Cordicolasv 
L o primero: porque las imágenes del Ecce Hctuo, se 
proponen por la Igle-ia á los fieles, para recordarles 
a todo J e s u c r i s t o en aquel paso, y « r o es lo que 
adoran» El Corazon se les presenta, no como Símbolo, 
ó Imagen que represente á Jesu Cristo; sino á esta par-
te de su San tisana Humanidad, y á la que prescindida 
de ella, dirigen sus cultos, ds cuya deformidad te he 
dado y a bastantes conocimientos. L a seguiída : porque 
en la cabeza se contiene virtuahnente todo el hombre, 
según su o r d e n , según su perfección, y según su vir-
t u d . Según su o r d e n ; porque la cabeza es la parte 
mas principal del h o m b r e e m p e z a n d o por lo mas su-
perior . Según su perfección: porque en la cabeza se 
halla todo el vigor de los miembros, asi interiores 
como exteriores y quando- en todo lo demas^ solo se ha-
lla el tac to . Según toda su virtud :• porque esta , el 
movimiento de todos los miembros, y el govierno de ellos 
en sus actos, proviene d^ la cabeza, , por razón de la 
fuerza sensitiva y m o t i v a , que en ella domina . Toda 
esta es Doctrina de Santo Ti más. Nada de esto hay 
en el C o r a z o n . Aunque los Cordicolas quieren hacerlo 
la fuente y origen de todos los movimientos y afec-
ciones r como dice el Anonimo L a b e o n , á quien te re-
mite tu Catedrático-; yo te haré ver en adelante lo mi-
serable de sus conocimientos en este p u n t o , y la com-
pasión que merece un Catedrático de Pr ima, por la 
aprobación de tanto desconcierto. L a tercera; porque 
donde está la cabeza se reputa estar todo el hombre;, 
y por esta razón los Juristas afirman, que donde se 
encuentra la c a b e z a , se juzga, estar sepultado todo el 
hombre» y no asi de alguna otra de sus- parfe-s :* Si-
cut etiam Jurista dicunt, quod ubi caput bcminis jacet 

te$utaturr ac si iotas bomo sepultus esse-t ibidem, non 
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si autem est de aliis purtibus. ( 3 0 ) Otra razón no 
menos eficaz e s , que en la cabeza está el rostro, por 
donde el hombre se c o n o c e , como dice San Gregorio: 
Per faciem quipe unusquisque cognoscitur. ( 3 1 ) De mo-
do, que pintada la cabeza de Jesu-Cristo en un lien-
zo , qualquier Cristiano viene inmediatamente en cono-
cimiento de este Divino Salvador. Nada de esto se 
verifica en el C o r a z o n ; ni en el está contenido vir-
tualmente todo el hombre; ni por él se puede venir 
en conocimiento del Sugeto de quien es . Esto es tan 
obvio, que no necesita mas prueba que la experiencia. 
Pinta tú en un lienzo varios rostros, y entre ellos t i 
de Jesu Cr is to , y aun el mas estolido entre los Cris-
tianos te lo señalará inmediatamente con e l dedo. Pin-
ta otros tantos corazones, queriendo que uno de ellos 
represente á Jesu Cr is to ; y como no le pongas al pie 
un le trero , ninguno por mas hábil que sea, te lo ha 

- de señalar . Esta es la grandísima diferencia que h a y , 
de la pintura del Ecce Homo i la del C o r a z o n , que 
la primera representa por si á Jesu-Crísto en aquel 
paso; mas la segunda á nada de Jesu-Cristo represen» 
t a y y P o r e s f a r a z o n P o r e l Ecce Homo nos move-
mos á tributar cultos á Jesu-Cristo; mas la del C o r a -
z o n á nada de esto puede movernos. Vengamos y a á 
la segunda parte de tu respuesta, á s a b e r , que ellos 
creyendo que el Corazon no está separado del C u e r -
p o , como efectivamente lo creen; no obstante por una 
precisión mental lo separan, y á él le tributan el culto 
asi separado. Pero esto , hijo m í o , es un absurdo, y 
desmentir con el culto lo que creen con el corazon, 
lo que no puede dexar de ser fa lso, y supersticioso. 
E l culto exter ior , dice Santo Tomás es un signio del 

culto 

(30) I). Tbom. in 4. Sent. Dist. 3. quast. 1. art. 4 . 
(31) Homil. 3. super Ezequiel. 



culto interior; y así como es una mentira perniciosa 
afumar con la boca lo contrario de lo que se tiene por 
la verdadera fé en el corazon; asi es una falsedad manifiesta, 
ofrecer un culto exterior, contrario á l o q u e interiormente se 
cree: Nam cum exterior cultus , sit signum intericris cultus: 
sicut est pemicicsum mendatium, si quis verbis asserat 
contrarium ejus , quod per veram fidem ter.et in cor-
de ,' ita etiam est perniciosa fahitas si quis exteriorem 
eultutn exibeat alicui, contra id qucd sentit in mente. 
( 3 2 ) Tal es el culto que se tributa al Corazon de 
jesús en este caso ; el exterior ío dirigen al obje-
to que forma su fantasía ; el interior que les prescri-
be su creencia , no conoce tal precisión , alaban con 
la boca lo contrario que la fée le? dicta ; y aunque 
tengan en la mente por esta precisión este objeto, 
la mi^ma mente s iente , que ese objeto es realmen-
te falso , pues r.o tiene mas ser que el que le da la 
fantasía. Y aun ese ser no pueden contemplarlo sin 
hacer un total trastorno de todo el crden de la asump-
cion de la humana naturaleza por el Verbo. Aunque 
éste no tomó sucesivamente las partes , atendido el or-
d e n ' del t iempo: poique en un mi^mo instante unió 
& si el todo y las partes ; pero atendiendo el orden 
de la naturaleza , las tomo sucesivamente según su dig-
nidad y la mayor semejanza que tenian con Dios: 
por esta razón lo que se entiende primero haber to-
mado es el alma ; mas a m o ésta tenga dos partes, 
una intelectiva y otra serisitiva ¿ y por la intelecti-
v a se asemeje mas á Dios , y sea mas perfecta; pri-
mero se entiende haber tomado ésta , que la sensiti-
v a ; y como el cuerpo todo sea mas perfecto qúe sus 
partes ; primero se entiende haber temado éste , que 
alguna de e l las ; mas como entre éstas haya unas mas 

per-
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perfectas q«e o t r a s , y la cabeza tenga el primer fu-
gar en el orden de perfección , se entiende haberse 
unido a ella primero , y despees á las demás según 
el orden de perfección que tienen entre si. Advir-
tiendo que todas las partes del cuerpo humano no pu-
dieron ser asuntibles, sino por medio del Alma , y 
así no se puede entender unido el Verbo á algua par-
te , que no se entienda unido al Alma. Entender el 
Corazon separado del Cuerpo y del A l m a , y unido 
á la Persona del V e r b o , es trastornar este orden 
que realmente h u b o , y poner una nueva unión, que 
ni h u b o , ni pudo 'haber, sino en e l entendimiento 
del que la fingía', y por esta razón no se le pue-
de tributar culto. Este es un honor que se ofrece.al 
objeto que se adora , el qual debe ser un todo sub-
sistente y no alguna parte , como dice Santo 
Tomas. ( 3 3 ) Tal todo subsistente no se puede en-
tender en la unión del Vptbo al Corazon , sin en-
tender primero ia unión 3lel Alma y Cuerpo , para 
poderle tributar como aun todo subsistente, las adora-
ciones que corresponden á un Dios Hombre. 

Br. Padre Maestro , V . P. va hab'ando d e lo 
que efectivamente ha sucedido en la Encarnación, es-
to Jo creen y confiesan los C o r d k o l a s , y ninguno ha 
pensado que el Verbo se unió enjonces a\ Corazon 
separado ; lo que yo he dicho es , que supuesta esa 
u n i ó n , por una precisión de la mente, separan ei Co-
razon , y contemplándolo unido á la divinidad como 
parte de la humanidad que tomo , á este Corazon 
asi c o n t e m p l a d o , es á quien hacen objeto de sus cultos. 

Mtro Pues contra eso he dirigido y o todo l o 
que 

< 3 3 ) Proprié autem honor exibetur toti reí subsís-
tentt; non enim dietmm quod manus bominis bonoretur, sed 
quod homo hmoratur. S> T> ¿.f. q» art. i. 4 
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que he dicho. L o primero: porque esc objeto asi c en-
eiderado , no es un todo subsistente. L o segundo: por 
que lo que el Verbo no pudo realmente tomar, ( ha-
blo según la presente providencia de hacerse hombre ) no 
se puede concebir como tomado y unido á ello , sin 
qrje este entendimiento que lo concibe, sea un e n -
tendimiento falso, y un objeto fingido lo que entien-
d e : por esta razón dice el Angélico Doctor con San-
Juan Damaceno*, que el Verbo n o pudo tomar la na-
turaleza humana in abstractot porque como su volun-
tad era hacerse hombre, tom indo ia naturaleza huma-
n a , uniendose á ella in abstracto considerada^ no 
tomaba realmente; sino en la consideración del e n t e n -
dimiento humano, que es donde existe de este m o d o , y 
lo que no seria *nas que una pura ficción: Quia boc 
fiibil aliud es se quam quod inteligeretur assumere natu 
ram bumanam- Et sic si non assumere eam in rprutn 
natura , esset intelectus falsus . Nec esset aliud ista* 
naturg bumang assumptio 9 quam fictio quídam incarnatio-
nis, ut Damascenus dicit . ( 3 4 ) Nosotros no podemos 
considerar en este misterio sin ficción lo que real-
mente no ha sucedido; el Verbo Divino no se ha uni-
do al Corazon 5 separado este del alma y cuerpo $ con-
que es una ficción considerarlo de este modo; y una 
superstición tributar un culto verdadero á un objeto 
fantástico* Finalmente, es tal la necesidad de la inte-
gridad de la naturaleza , que todo lo que degrade 1* 
verificación de e l l a , es heretico d e c i r , que se halle en 
Cristo : Unde necese est dicere quod in Christo fuerit 
anima corpori unita, contrariwn est bgreticum: ut 
pote derogans veritati bumanitatis Cbristi, ( 3 5 ) dice S* 
Tomás. L a unión del Verbo al Corazon separado de 
sima y cuerpo , 110 hace integra la verdad de la hu* 

N n n ma* 
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inanidad,. e*ta wo solo tiene su cumplemento en el f o 
d o ; 5Íno también en el orden de las partes: de suerte, 
que si a lguno dixqse, que el hijo de Dios había to-
mado primero el Cuerpo sin unicn al A 'ma , y des-
pues unida esta al C u e r p o , habia sido tomado también 
por el V e r b o , seria, h e r e g e : porque aunque tenia en 
si las dos, partes que constituyen la humana naturale-
z a , no. las habia tomado de moda que se verificase, 
que por la asunción de la p r i m e r a , era y& hombre 
verdadero . L o mismo, y con mucha mas razón se de-
be decir del C o r a z o n : Si a lguno dixese, que el Verbo 
habia tomado, separado del C u e r p o , y que des-
pués se le habia unido este juntamente con el alma; 
seria herege , . no solo porque faltaba la verdad de la 
natura leza; sino también porque faltaba el orden en e l 
m o d o , que es de lo mas p e r f e c t o , que es el todo , á 
lo mas imperfecto9 : que es la parte . E n el C o r a z o n 
separado por una piecision mental de cuerpo y alma, 
y unido á Ja persona del V e r b o , no se puede veri-
ficar la verdad de la natura leza; porque en esta no 
hay tal separación. Qué se deba decir de este objeto , 
dexoio á la decisión de los Sabios:, pues para mi. in-
tento basta,. que all i no h a y , aun en los términos de 
c o n c e p c i ó n , verdadera naturaleza;. y por consiguiente 
Jos cultos que se le t r i b u t a n , no pueden tener por obje-
to un Dios hombre». 

Br. Padre M a e s t r o , aun no puedo entender toda-
v í a , que adorando al Corazon no se adore á toda la 
naturaleza:, esta es una en todas SHS partes , conque 
adorando al Corazon, , adoran la naturaleza* que es la 
misma: en e l C o r a z ó n , en el C u e r p o , , y en todos las 
demás partes. L a intención es la que rectifica las ac-
c i o n e s , y siendo la' de los Cordicolas en esta parte 
c o n f i r m e a su creencia; su culto no puede ser supers-
ticioso. Y o he dado lai muteria de Trinidad,, y en ella 
me enseñaron x que el que adora á una persona, , ado-

. * ra 
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ra & todas tres: porque siendo una la naturaleza Di-
vina en todas tres Personas, n o se puede adorar 
la una sin adorar las otras d o s : lo mismo dicen de la 
Humanidad de jesu-Cristo; siendo ella una y sus par-
tes en el estado presente inseparables realmente, el 
que adora al C o r a z o n , en él adora á toda la humani-
d a d , con lo que se liberta el culto de ser falso y su-
persticioso. 

Mtro. Apenas h a y palabra en lo que ha? pro-
puesto , que na contenga m i c h o ? absurdos, y contra-
dicciones: vamos por partes . Y o estoy firmemente per-
suadido que ellos como CUtoIicos, no creen haya tal 
real separación; pero de esto m i m o se sigue io q i e 
tantis veces te he d i c h o , que su cuito "sea Contrario« 
a su creencia . Sino c r e e n , que el Corazon e^tá real-
mente separado de lo demás del C u e r p o , cómo l o pro-
ponen como objeto del cu l to , presan liJ > de toda otra 
parte de é l , como dice e* Padre Gal l i f f j t y tu Ca-
tedrático? Adoran pues rea lmente , Jo que rel ímente 
¡no c r e e n : no c e e n q JS el C j r a z o n esté realmente 
«eparado df-1 C u e r p o ; pero adoran realmente al C>ra* 
7.0U, prescindido: le ¿i. E te es el objeto de su culto, 
y á q u i T I pr ie tamente dirigen su adoraeion» Cómo 
pues, p j i . ser su intención conforma k su creencia? 
ai su u i tenchn es aderar al Corazon como prescindido 
de alma y c u e r p o , y su f i es creerlo unido á las 
d o s , leja* d conformarse la intención con la creencia, 
le es f i e r a m e n t e contraria; pero supongamos por un 
¿n-tan t e , que se conforman: O este Corazon seguu la 
intenci n. de los Cordicolas, se adora del mismo mo-
do q ie está en Jesu-Ci isto, 6 de distinto modo: ú 
lo pr imero, el culto particular del C>razon de Jesús 
es impertinente; porque asi es adorado ea todo3 loi 
misterios de Jesu-Crísto: si lo segundo, este culto es 
efecto de una indiscreta y supersticiosa devocion , lia i y 
a¿ena del s é a o y gravísima espíritu de la Iglesia» Asi 
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hablaba en 30. de Julio de 1729* à la Sagrada C o n -
greg¿cíoa de Ritos en el Voto que le dió sobre esta 
»latería ^ su Consultor el Rmo. P» Maestro T e l l o , ho- 
»or del Sagrado y Militar Orden de Nra. Señora de 
la M e r c e d , y creo % hijo de su Real Convento Casa 
grande de Sevi l la: Aut cohndum est Cor Santissitnum 
40 modo quo in Christo est ; aut modo quo in Chris 
to non e s t S i primum : hoc modo colitur in omnibus 

festivitatibus Cbristi. Si secundum: iste modus coele-
brandi indiscreta devotionis partus est, actus f^minei 
pietatis y in super stitxonem declinantis y redolet, & gra-
vissimo y serio spiritu Ecclesia alienus est. (36) 
Si su intención p u e s , se conforma con su creencia , la 
mismo adoran en qo&ìquiera festividad de Jesu-Cristo,? 
que en la del C o r a z o n ; á qué pues tanto empeño 
«n restringirlo presisamente al C o r a z o n , prescindido de 
teda otra parte del Cuerpo i Por lo que debes estar 
persuadido, que una es su creencia , y otro su culto» 
Y por lo que respecta à que la intención rectifica las 
acciones> este es un error execrable: quando eL objeto 
en si es falso y supersticioso, la intención no rectifica 
las acciones^ como habrás visto en la Panoplia cotí 
el exeroplo de los Riros Chinescos,. y Malabaricos, que 
fué proscripto por la Sili a Apostolica r no obstante la 
buena intención de los extinguidos Jesuítas , que lo pro-
ponían à aquellas N a c i o n e s , no como un culto; religio-
s o , el que intentaban: tributar; sino el de conformarse 
ĉ . n las costumbres patrias , miradas solamente cómo ac-
ciones civiles,, y con el, fin de atraerlos por este me-
dio al verdadero cu t<>. Mav el Señor Clemente X I . , y 
el Señor Benedicta XIV'.. sin tener algún respecto» à 

vaquilla pretendi ia b*«en 1 intención- r condenaron IOE 
Mtufr Chíneseos y Ma. abaiicus % como supersticiosos y 
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txecrablés , Es este «no de los casos en que la buena 
intención no rectifica Jas acciones: para que esto se 
ver i f ique , es menester suponer antes, y p r o b a r , que 
el culto no contiene en sí cosa alguna, que sea su-
persticiosa y cintraría á la pureza de la Rel ig ión. E l 
del Corazon de Jesús, terminándose á un objeto que 
1 0 h a y , y qne es contrario á la creencia , no pue-
de la buena intención justificarlo y sacarlo de la lí-
nea de .falso y supersticioso. L o que has propuesto 
comparando la naturaleza Divina con la humana, es 
mucho mas absurdo, queriendo atribuir con esta com-
paración la simplicidad é indivisibilidad de la natura-
leza Divina á la humana, ó la divisibilidad y quan« 
tidad , mole de la naturaleza humana á la Div ina; sin 
cuya transmutación no puede venir al caso el exem-
plo que has propuesto, de que quien adora á una per-
sona Divina , adora á todas tres por ser ú n a l a naturale* 
za; y que asi siendo una la naturaleza humana , el 
que adore el C o r a z o n , que es una parte de ella 5 la 
adora á toda. O no te explicaron bien la materia de 
Trinidad: ó si te la expl icaron, tú . no la bas enten-
d i d o . Para que te hagas cargo cómo en. Dios puede 
ser es to , y no en la naturaleza humana: oye cómo 
explica un Sabio esta materia , para, hacer ver stts dis-
parates á los X o r d i c o l a s : >, Quanto es v e r i s m o , dice, 
„ que quien adora una sola persona, adora t« da la Di-
„ vina naturaleza; tanto, es falsísimo, y erroneo, que 
„ qualquiera que. adora ana parte de J e s u c r i s t o , arfo-
, , ra toda la H u m a n i d a d : ; : La Divina naturaleza es 
„ una sustancia sumamente espiritual , indivisible,, y 
„ simplicisima: ni puede por partes*, ni por difusicn, 
, , ni dilatación, ni expansión a'guna c< raunicarse del 
„ Padre ai Hijo, ni de los dos al Eí>pititu Santo: sí-
, , no que toda entera se cemunica, y se posee de una 

sola Persona igua mente que de fi das tres juntas: y 
tr de aíjui. e s , <|ue no es menor Dios el Padre solp., 
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que el H i j o , y et Espirito S a n t o , y toda ía Trini* 
dad. Pero la humana naturaleza de C r i s t o , es com-
puesta de partes divisibles y separables; de modo, 
que no se puede d e c i r , que sola el a l m a , ó solo 
el c u e r p o , ó el corazon solo , ó solo los pulmones 

„ tienen en sí toda la humanidad, ó toda la natu-

yy raleza humana. Y asi quien adora el Corazon con-
siderado en sí solo ( aunque realmente- unido k to-
do Jesu Cristo ) no se puede d e c i r , que en su cul-
to particular adora á un Hombre Dios; porque solo 
el Corazón no es la Humanidad, á la qual toda se 
unió el Verbo D i o s ; y por consiguiente no adora 
a Jesu-Cristo , que es el Hombre D i o s ; sino á una 

$y partícula» á un musculo de su Cuerpo adorable , s¡ 
no que diga f que ama á un musculo D i o s , que es 
la mayor extravagancia que se ha oido jamas en la 

, , Iglesia. 

, , En la adoracion de una sola Persona, se adora 
á toda la Trinidad : porque por la numérica identi-
dad, y unidad de naturaleza summamente indivisible, 

j , todas las tres personas exis ten, Ja una en las otras, 
„ tanto exilio en si mUma: B g o . i i í P a t r e , 8c Pater hi 

9f me est . Inde Parres cohgunr ( itrquit Doctissimu> Pe-
„ tavius, lib. 4. i e Trinitute cap, 16. num. i . ) quod 

unas inslt in a l tero, queriendo explicar ia que nue«* 
„ tros Latinos llaman Circwmmessionem. 

, , Esto no se puede decir de ias partes del - C i e r -
„ po de Jesu Chisto, que por una compenetración im-

perceptible existan tedas c u una parte sola. V . G» 
en el c o r a z o n , y en el corazón el cerebro , 1> ojos, 
los dientes f los labios, el h í g a d o , la melsa , el abdo-
m e n , los brazos, la* piernas, los píps, y finalmente 

\\ las uñas . In triduo mortis, se adoraba á t do C i>fo 
, , en su Cuerpo separado de su a lma, y en sai Sangre 

separada de su C u e r p o ; mas no se aderaba el todo 
de Cristo; esto e s , -toda j u u U la Humanidad; Totus, ,, 110* 
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„ non totum, ccmo !o dice el ir ec reparable Fan Agus-
„ tin : se adoraba á te do Jesu-Cristo, por la insepa-
„ rabiiidad de la unión del Verbo con las partes; pe-
,, ro no se adoraba en el Ct erpo, ó en la Sangre 
„ derramada , el todo de Jesu-Cristo: perqué ni en el 
„ C u e r p o , ni en la S a r g r e , está toda la Humanidad; 
„ sino en el C u e r p o , S a n g r e , y Alma juntamente. 
, , D e aqui me parece se sigue > que adorando el C o -
„ r a z ó n , como separado de lo restante del Cuerpo^ 

i t ( aunque esta separación es quimérica, y aun cen-
, , traria á las Escrituras ) se adora: toius Cbristus, 
,, quamvis non totum Christt. " ( 3 7 ) Cómo sea esto, 
lo explica admirablemente Santo T e m a s . Pregunta el 
Santo si todo Cristo despues de su muerte bajó á los 
Infiernos; resuelve que si; y lo manifiesta en el cuer-
po del Art iculo , explicando estos términos de totus, y 
totum, que este Teologo acaba de proponernos con S« 
A g u s t í n . El totus que es el genero masculino, d i c e , se 
refiere á la hipostasis, 6 persona, y como esta nunca 
se separó del Alma ni del C u e r p o , de aqui es , que 
habiendo bajado el A h n i de Cristo al Inf ierno, se d i -
ce que todo Cristo b a j ó , por la unión que este tenia 
con la Persona D i v i n a , que estaba igualmente unida al 
C u e r p o . E l totum, que es el genero n e u t r o , se refie-
re h la humana naturaleza, y como el alma y cuer-
po que son las partes que la componen r se separaros 
en el triduo de la m u e r t e , de aqui e s „ que el toda 
de Cristo na estuvo en el Sepulcro , ni bajo á los infier-
nos , como lo explica el Santo en la respuesta ai pri-
mer a r g u m e n t o , que corría sobre esta separación: Ad 
frimu,m ergo dicendum, qued Corpus qued tune erat in 
Sepulcbro, non est pars persona increatat sed natura 
áissumptg • jEt ideo per boc qued Corpus Christt non 

fuit 

(37) Carta r . de Leandrofilo Acorista Teologo Romano 
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fuit in Inferno, non excludlt, quin totus Christus fue-
rit ; sed ostenditur, quod non fuit ibi totum quod per-
tinet ad humanam naturam. ( 38 ) Asi le adoraron los 
Padres del Limbo en su descenso : asi le adoraron las 
piadosas Mugeres en el sepulcro, no según el todo que 
resulta de la union de las partes de la especie hu% 
m a n a , que entonces 110 la había; sino según el todo 
de la union de estas partes con el Supuesto Divino: 
ha¿ta que reuniendose al tercero dia el Alma y Cuer-
p o , se presentó Jesu-Cristo todo y total á sus Die i* 
pulos , sin que haya habido ni pueda haber mas se-
paración de las partes de este Dios Hombre . Y no 
obstante, que este no fué un objeto fantastico, y de-
pendiente del capricho de los hombres; sino un Mis-
terio real y verdadero, la Iglesia nunca ha expuesto 
á nuestra adoracion el Alma de Cristo separada del 
C u e r p o , su Humanidad, sa voluntad de e. sino à todo 
Cristo en los Misterios de nuestta Redención como de-
eia el P. Maestro Tello á la Sagrada Congregación, 
desvaneciendo las proposiciones de los Cordicolas por 
su nuevo cul to . Omnia quúe in Redemptore sunt , ado-
rando, sunt, modo tarnen congruenti Majestati Redemp-
torts, serif gravitati Religionis , quf colit Jesum 
Christum integrum verum Deum, & Hominem. Non ne 
disonum, & ah hac gravitate alienum esse insti tue re 
fè^ta Anim$ Christi, Intelectus Christi, Humanitatis 
Christi, Voluntatis Christi, Personalitatis Christi::: In 
omnibus iis Ecclesia celebrai Christum in Misteriis Re-
demptionis nostrg : Deum ipsum in beneficiis nobis colla-
tis : sed numquam integralia Persong Jesu dividit cele-
branda. ( 3 9 ) Si la Igiesia p u e s , auuca aus ba pro-

puea-

( 38 ) D . Thom. 3. flinetf. 52. tfrt. 3. 

(39) Tello in Voto ad S aeran Congreg. die 
Februar. 1727* 
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puesto las partes de Jesús divididas p a n su adorado», 
j Porque han de despedazar los Cordicolas a Jesu-Cristo 
paraque le adoremos? Es verdad que los Padres del 
L i m b o , y las piadosas Mugeres adoraron A!ma y 
Cuerpo separados, pero este era ua Misterio verdadero , y 
un objeto que realmente tenían delante de los ojos . 
Mas el Corazon de Jesús separado del C u e r p o , ni ha 
existido tal o b j e t o , ni la Iglesia jamas lo ha propuesto 
para la adoracion: los objetos de nuestro culto no d e -
penden de nuestro arbitrio; sinn de la proposicion d e 
la Iglesia, que como piadosa Madre nos dirige por 
caminos seguros, apartándonos de sendas extraviada« 
y peligrosas; por esta razón en ios Misterios de ta 
Pasión y Muerte de Jesu Cristo nos da á adorar t o -
das sus partes , sin habernos propuesto alguna de ellas 
fieparada para objeto de nuestro c u l t o . Por esta misma 
razón n u n c a , como dice el Sabio T e l l o , ( 4 0 ) ha conce-
dido fiesta á una de las Personas de la Trinidad separada de las 
otras p aunque por la del Padre Eterno , se le han 
hecho algunas suplicas; y la del Espíritu Santo , no se 
termina á su Persona, sino á su misión; siendo digno 
(le n o t a r , que en la Oración Colecta no se dirige al 
Espíritu S a n t o ; sino á Dios subsistente cu la Trinidad» 
para dar á entender , que el culto que le tributa no 
es á la Persona, como separada de las demás; sino á 

. N a t u r a l e z a D i v i n a , una á indivisa en todas t r e s . D e 
•qui e s , que el Corazon separado nunca puede ser ob-
j e t o de nuestro culto j porque él no contiene en si 

Jtoda la N a t u r a l e z a , á lo que se unió la Persona del 
Iferbo, ni según toda su E s e n c i a , ni según toda su 
T i r t u d , dice Santo Tomás: In partibus integralibus nom 
lidest totum, ñeque secundum totam Virtutem; ñeque se-
tvndum totam ejus Esentiam; sed í» ómnibus simul, y 

OüQ CÜ-

(40) I/t sup* 

i K 



como la Iglesia - maestra Madre nunca nos1 ha propuesto 
las partes separadas, sino el todo para el cu l to ; el 
que tributaríamos al Corazon de Jesús separado, que 
nunca asi ha existido, seria una invención de nuestro 
c a p r i c h o , y su objeto un Fantasma, un C e n t a u r o , un 
Bns vationis fictum . Confudidos eon. estas d e m o s t r a c i o -
nes los. Cordicolas no es decible cómo se han dividido 
entre si para asignar el objeto-directo de este culto. 
E l P. Galliffet Capí tan General de este E s q u a d r o n , lo 
pene en el Corazon prescindido del C u e r p o , y sin 

•alguna mención de é i . Nuestro Catedrático según lo 
que hemos* dicho> le sigue en este p u n t o , el Anonimo 
Labeon 110 quiere que aun por una precisión mental, 

-se separe del C u e r p o . E l D r . Sotomayor asigna el 
Corazon carneo con las afecciones y palpitaciones, y 
otros han seguido otros distintos rumbos, que al con-
siderarlos todos el Sabio defensor del Blasi, les a r g u y e 
de este modo : „ Siempre será verdadero decir, 
„ que el Corazon distintamente se ad©ra; aunque se 
, , adoren juntamente otras c o s a s , estas no mudan la 

„ naturaleza , ni -la adoracion del C o r a z o n : : : Toda la 
• grandeza del culto está en estas palabras precisamen-

3 , t e , como tal , no como q u a l . Quien haya aprendido 

3> el c o m o - t a l , ha aprendido toda la santidad de los 

Cordicolas. Para cubrir su v e r g ü e n z a , mesclan diver-

3i sos iiíñnitos n o m b r e s , como t a l , como q u a l , como 

)s¡ simbólico, a fectos , correspondencias , palpitaciones 

3J movimientos, fuegos , l lamas, a m e r , c o r a z o n , ecce 
>3, h o m o , cabeza simple, c u l t o , culto festivo, San Fel»-
„ pe N e r i , San Pedro de A l c a n t a r a , Santa María Mar 
, , dalena de P a z i s , fuego del Espíritu S a n t o , in rec-
, , t o , in obl iquo. & c . Y en todo esto no sabras nun-

3 i ca qual es el verdadero objeto del c u l t o . E l Coxa-
„ zen material no puede s e r ; porqüe & c . E l amor no 
„ puede ser porque no es sustancia; sino una idea 

abstracta de la virtudj el símbolo no puede ser po» 
t> la 



ns 
„ !a misma razón. Las relaciones varias qu« st hacen 
, , con la m e n t e , tampoco pueden ser lo: porque ésta« 
„ no son sino nuestros pensamientos. L a Persona de 
„ Cristo no lo es ; porque de otra suerte convendrían 
, , con el Señor Blasi . Preguntadles últimamente : ado«. 
„ rais vosotros á Cristo Verbo encarnado, 6 no? si 
„ lo adorais: porqué no os unís con nosotros, y c o n 
„ toda la Iglesia? sino lo adorais, qué fantasma ado-
„ rais? " ( 4 1 ) Es pues constante , que no pudiendo 
señalarse en el Corazon separado del C u e r p o , de qual» 
quier modo que se considere bajo de estas circunstan-
cias, un objeto digno de esta a d o r a c i o n , que ella no 
se le puede tr ibutar. Vengamos y a á la tercera parte 
¿ e tu respuesta: por la que intentabas disuadirnos, que 
por la unión que tenia el Corazón corl la Divinidad, no 
tenia este culto nada de Ntstoriano* Y o supongo que 
la intención' de los Cordicolas no será de reproducir 
e n la Iglesia el pestífero error de Nestorio» Está muy 
lejos de mi pensamiento j u z g a r ideas tan funestas en 
Catolicos verdaderos. Pero su doctrina sostenida por un 
cfecto de preocupación ¿ dexará de producir conseqüen-
cias muy agenas de los sentimientos de la R e l i g i ó n , y 
que sino establecen un Nestorianismo r e a l , y en los 
términos que lo establecía aquel Heresiarca enseñando, 
que asi como habia en Cristo dos naturalezas, había 
también dos Personas, por las que cada una de ellas 
subsistía, y formaba un todo distinto uno de otro; 
dexara de verificarse un Nestorian¡3mo intelectual , y de 
quien se pueda decir bajo de este aspecto , lo 
que de aquel? Y o estoy persuadido, que efectivamente 
es asi: veamos c ó m o . Supongo que el Corazon de j e -
su-Cr is to , los p ies , las manos, y todas las demás par-

Ooo z tes 

( 4\ Extracto de una Carta de un TeoJogo Roma-

ne al ¿ir, N. 
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tes de su Santísimo Cuerpo son adorables con adora-
ción de L a t r í a , por la unión que tienen con la Per-
sona del V e r b o : pero el objeto de esta adoracion, no 
son como he dicho muchas veces , las partes en si 
consideradas; sino la Humanidad toda unida á la P e r -
sona del Hijo de D i o s , que la hizo subsistir por su 
propia subsistencia , Esto es lo que nos enseña la fé; 
supuesta esta v e r d a d , lo Cordicolas pasan mas adelan-
te ; de ese todo subsistente por la Persona del V e r b o , 
separan el C o r a z o n , y lo unen á la Persona Divina, 
y como los efectos de esta s e a , hacer subsistir aquello 
á que se u n e , de modo que en si tenga la razón de 
un todo completo , constituyen otro todo distinto ente-
ramente del pr imero, ya porque la parte separada del 
t o d o , tiene otro ser distinto del de é s t e , ccmo hemos 
abundantemente manifestado; ya porque las esencias de 
las cosas son como los números, en las quales aüadU 
da 6 substraída su unidad, varian en la especie como 
dice Santo T o m a : Species rerum sunt sicut nutneri ih 
quibus addita, vel substraía unitate variant specie . (42) 
Y a porque haciendo este Corazon separado del C u e r -
po , < bjeto de un culto religioso, éste no se puede 
t r i b u t a r , sino á un todo subsistiente como ha dicho 
el mismo Doctor Angélico t Proprié autem honor exibe-
tur toti reí subsistenti: ( 4 3 ) Y y a finalmente, porque 
no solo asi lo consideran; sino que pasan á sensibili-
sarlo, exponiendo en sus pinturas un Corazon separa-
do del C u e r p o , para denotar , que á éste solo objeto } 

es á quien tributan t i culto. D e aqui se s i g u e , con-
templan en el Corazon de este modo considerado, una 
unión particular con la Divinidad, distinta de la que 
ésta tiene con el todo de la Humanidad, y un todo 

en 

( 42) D. Tbom. quoest. ds unten» Verb. art> 1+ 
( 4 3 ) Ut sup, 
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en este Corazon unido & la Persona D i v i n a , que subsiste 
independiente de las demás partes del Cuerpo, y alma, 
y con precisión de ellas: y si este no es un Nestoria-
nismo r e a l ; porque ccmo Catolicos no c r e a n , que efecti-
vamente el Corazon está separado realmente de Jesu-Cris-
t o : dejará de ser un Nestoranismo m e n t a l , considerando 
el Corazon unido á la Divinidad, y haciéndolo bajo de 
este aspecto , objeto de su cul to , sin hacer en él la mas 
leve mención de la Humanidad, unida á la Persona del 
Verbo? Este es un error intolerable, que realiza en la men-
te, y en las acciones del culto las separaciones efectivas 
por las que hacia Nestorio subsistir las dos naturalezas. 
Y atribuyendo á este Corazon las grac ias , dones y fa-
vores que se nos comunican ccmo constantemente afir-
man todos los Cordicolas , es reproducir en estos senti-
mientos e l impio y detestable error del Padre Berru-

y e r , en orden á la humanidad de Jesu-Cristo , la que 
unida , decia , á la Persona del V e r b o , ella directamen-
te y en sí , era la que debia ser el objeto de nues-
t r o culto , y á quien directamente atribuía el amor, 
los beneficios , las gracias , los dones , y todos los de-
más favores que recibimos de Jesu-Cristo. (44) Esto mis-
mo nos dicen los Cordicolas; ellos atribuyen al Cora-
Eon separado del Cuerpo y de tedas las demás partes 
de Jesu-Cristo , el a m o r , los beneficios, los favores y 
todas las demás gracias que ros comunica este Divi-
no Salvador; á éste ccmo erigen de estos beneficios 
dirigen inmediatamente su ador ación y su gratitud; por-
que aunque lo contemplen m i d o á la Persona del Ver-
b o , ésta se tiene de material para su c u l t o : ccmo 
decia el Padre Tel lo á la Sagrada Congregación, expo-
niendo lo irregular y abturdo de las proposiciones y 
motivos que alegaban les C c r d i c o l a s , en aquella San» 

ta 

( 4 4 ) Jfud Dicción. Univers.de Scieiit. Ecclesiasp 
lew. ¿. Veib. Berruyer* 
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ta Asamblea para obtener la p e r m í ; h n í e m ciTto: 

iQuare removenda erit ipsa Salvatoris Persona , 6? tali 

modo proponetur Cor, ut quantum est ex parte cuttus 

Persona non celebretur\ Nam quid Cor Persona sit, quan.-

ium ad pratensam cultus Instituttonem , de mateñali (ut 

ajunt) se habet. (45) Y no es esto atribuir directamen-

te al C o r a z o n , como el Padre B e m n e r á la natura-

leza , los beneficios y el culto? Es p u e s , en orden al 

objeto que presentan en este culto un N e toriani mo 

m e n t a l ; porque aunque 110 proponen dos Personas, en 

la una hacen se verifiquen ios < ficios que harían ¡ai 

d o s ; subsistiendo el todo de la naturaleza realmente 

por la unión del V e r b o ; y menta 'mente el todo del 

Corazon por la unión que le atribuyen con la Persona 

Divina. Es también un Berruyerianismo atendiendo á lo« 

efectos que le a t r i b u y e n , haciéndolo directamente c o -

mo este Sectario á la nafura e z a , origen de los- b e -

neficios que se nos c o m u n i c a n , y o b j e t o ' d e nuestros 

cultos. Mas y a hemos hablado m u c h o de eita prime-

ra parte del primer Supuesto de tu C a t e d r á t i c o ; me 

he detenido tanto en e l l a , porque de su inteligencia 

depende la de todo lo demás que hay sobre este p u n -

to. Vengamos á la segunda. 

Br. Padre Maestro , y o dificulto que h a y a mas 

que decir en este punto. 

Mtro. Aun restan muchas cosas que merecen aten-

ción , como lo verás desenvolviendo' los demás supues-

tos y pruebas de t i Catedrático. L a segunda parte de 

este primer supuesto se reduce ' á decir 9 que este cu l -

to del Corazón de Jesús va m u y Conforme con la de-

voción del. Cuerpo d e Jesu Cristo , que no lo separa 

de la divinidad. E ta conformidad solo existe en la fan-

tasía de los Cordícolas. E l Padre Gal l i f fct la expuso b 
la 

(45) TelJo in Suplkat. 2.per Polonig Regnum. 



la Sagratía C o n g r e g a c i ó n , como uno c!e los motives 
que podjan moverla al nuevo culto que pedia : mas el 
Sapientísimo Padre Maestro Tello exponiendo su voto 
en dicha Congregación , demuestra la necedad de esta 
comparación: dice asi: Quid dicit de institutione Corpo-
ris Cristi* Audiamus Ecclesiam , non Vatrem GalliffeU 
Ecclesia in lectionibus à vere Tbeologo D. Tboma com-
positi s, è? sapientissime aprobatis} moneta nos tune Ins-
titutionen! tanti misterii celebrare ; qua' enim gratitudine 
celebrandum erit , quod ipse Dominus voluisset man ere 
nobiscum , ut ipse dixit : usque ad ccnsumaticnem saculil 
linde in officio legitur ( 2. die infraoctav. lect. 1. & 2.) 
festum institutum esse , ut ineffabilem medum divina 
prpsentice in Sacramento visibili veneremur. Atque aliam 
diem à feria 5. in Cccna Domini designataci esse; quia 
to tempore Ecclesìa vacat misteriis fassicnis. Et tandem, 
post Octavas Pentecostés ejus institutionem celebran; quia 
tune Sspiritus Sanctus corda Discipulorum edocuit ad pie» 
ne cognoscenda hujus misterìa Sacramenti. ( 46 ) Celebra 
pues, la Iglesia en l a ' F i e s t a del Cuerpo de Jesu-Cristo, 
una cosa que realmente h u b o , qual fué la Institución 
del Santísimo S a c r a m e n t o , en el que Jesu-Cristo en 
Cuerpo y . en Alma se quedó con nosotros hasta la 
consumación de los siglos. Como en la mayor Hebdo-
mada le lleva toda la atención presentar á los Fieles ios 
dolores acervos de la Pasicn y M u e r t e del Señor : n o 
queriendo careciesen de una expresa y particular con-
memoración de este misterio grande , y de este bene-

ficio tan singular habiendo entendido la voluntad de 
Dios de que se le tributase particular culto en este 
süblimé m i s t e r i o , por medio de prodigios que r e c o n o -
ció y aprobó despues de un serio y maduro e x a m e n , 

es-
9 

y* fc sti 

( 46 ) Tello in voto ad Sacram Con&reg.dìe Februar» 
«727. 



establecí^ la Fiesta de la Institución del Santísimo S a -
cramento , para que los Fieles adorasen en ella esta 
dignación de su Dios : pero para obviar en ellos todo 
motivo de error en este c ilto , aunque en todos los 
Oficios de los misterios ha convido por lo coman sus 
lecciones de los Sermones y H milia3 de los Santos; pa-
ra obviar toda obscuridad en las palabras , y que con 
toda claridad se les explicase el m >tivo de esta Ins-
titución , y lo que en ella debian adorar : mandó á 
Santo Tomás compusiese el Oucio explicando en él 
este misterio , y lo que en él hacia el objeto del cul-
to. Desempeñó el Santo esta comisión instruyendo á lo« 
Fie les , no solo en las lecciones; sino también ea los 
Himnos y Responsorios , lo que era este Sacramento,y 
lo que en él debíamos adorar. E n el dice , se con-
tiene , adoramos y recibimos, no á una parte del Cuer-
p o de Jesu-Cristo, ni solo á todo el Cuerpo de Jesu-
cristo; sino á todo Jesu-Cristo entero : Unigenitus siqui-
dem Dei Filius su? divinitaús volens nos es se partid-
pes naturam nostram asumpsit, ut humines l)eo faceret9 

factus homo , & boc insuper quod de nostro asumpsit fo-
tum nobis contulit ad salutem. 

( 4 7 ) Y en el H.mno de 
Maitines: sic totum ómnibus quod totum singulis. T o d o 
Cristo se contiene en el Sacramento , á todo Cristo 
recibimos en el Sacramento , y h. todo Cristo adoramos 
e n el Sacramento. De m o d o , que el Cuerpo y todas 
«us partes con el Alma subsistiendo en la Persona del 
Hijo de Dios hecho Hombre , son en este Sacramen-
to el objeto propio de nuestro culto. N o se dirige n u e j -
tra adoracion al Cuerpo separado 6 prescindido men-
talmente de las demás partes ; sino com í realmente 
existe en el Sacramento; y c o m í aquí esté el Cuerpo, 
Sangre , A l m a , y Divinidad u n i d o s , y lucieudo un t o -

do 
( 4 7 ) Ltct. u 



cío que es Jesucristo , á éste se termina nuestro culto 
en el Sacramento. Siendo esto asi , qué comparación 
puede haber entre este culto , y el del Corazon dé 
Jesús? En éste se presenta á la adoracion un objeto, 
que no ha habido, hay , ni puede haber : en aquel 
se expone á la memoria un misterio sublime de nues-
tra f e : en el Corazon de Jesús se expone á los Fie-
les una parte del C u e r p o , como separada de las demás: 
en el Sacramento del Altar se les ofrece para la adoJ 

ración, no una parte del Cuerpo de Jesu-Cristo , sino á 
todo Jesu-Cristo, Dios y Hombre verdadero. Esto es lo 
que en este Sacramento creen los Fieles que adoran. Esto es 
lo que creen rec iben, y esto es lo que le persuaden 
los Ministros del Evangelio existe bajo las especies Sa-
cramentales , aunque ex ni Sacramenté, como dice San-
to Tomás, exista aquello que se signiñca por la forma; 
pero por una natural concomitancia existe igualmente 
iodo aquello con que está unido, y este todo es lo 
que ge adora. L o mismo se verifica si lo considerámos 
como símbolo , m e m o r i a , ó conmemoracion de la Pa-
sión de Jesu-Cristo. E l nos representa una cosa que 
realmente ha habido; no por unas ideas arbitralias, y 
que dependen del capricho de los hombres; sino por 
unas representaciones bastantemente sensibles, que nos 
traen á la memoria , en la mística separación del Cuer-
po y Sangre que se hace en el Sacrificio de la M i -
sa , la muerte de Jesu-Cristo, y separación real que 
entonces fué hecha de su Cuerpo y de su Sangre. D o n -
de hay estas ideas en e l Corazon de Jesu-Cristo, que 
tengan alguna analogía con un hecho real y verda-
d e r o , <5 con un misterio sacrosanto de su V i d a , Pa-
sión y Muerte? Es pues falsisirno, que e l culto del Co-
razon de Jesús tenga alguna conformidad con el de! 
Sacramento de la Eucaristía; pero de este punto nos dará 
ocasión de hablar mas en a d e l a n t e el Seíior Catedrático. 

Br. Padre M a e s t r o , las doctrinas que V. P. ha 
Ppp «le-



alegado para desvanecer este primer supuesto , son tan 
sólidas y abundantes , que me han convencido entera-
mente. Y o estaba persuadido , que el impugnar el Pa-
noplista esta . devocion era por un efecto de mania; pe-
ro ya he llegado á conocer , que le sobran funda-
mentos 5 y y o desde ahora propongo abstenerme d e e s -
tas devociones que no tienen otro fundamento que la 
invención de los hcrnbres, y adorar á Jesu-Cristo en 
qualquiera de sus misterios > que creo es la intención 
de la Iglesia; y sino fuera por privarme de la ins-
trucción que me dà V. P. ,, le diría no se cansase en 
lo demás de esta L e c c i ó n , pues todo està desvaneci-
do con la doctrina que V . P* ha alegado para des-
truir e<te primer supuesto. Por lo que dice Santo T o -
más,, que Cristo es y se debe decir, Cabeza de la 
Iglesia, y no C o r a z o n : Idea accomodatu& dicitur caput, 
quam Cor* 

Frjuntsp. Había de l legar la h o r a que y a habla-
se l Unas quantas cosas se me han atravesado : mas co-
mo veía al Señor Bachiller empeñado en hacer répli-
cas á V. P.> no he querido interrumpirlo. Conque Vmd* 
Señor B a c h i l l e r , està enteramente convencido? 

Bn Era menester tener el entendimiento de cal y 
canto y, para m> convencerse á unos, argumentos tan só-
lidos* . » 

Fr.Junisp* Bendito sea Dio».* que y a Vmd. vá co-
nociendo su engaño! Q u é dirà á esto su Catedrático de 
Vmd. 

Br. D i g a Jo que quiera * y o estoy convencido, y 
no puedo menos que confesarlo» 

Fr. Junisp. D e modo , que según y o veo % le ha 
de suceder á Vmd«, lo que à otro que ayudaba una 

.. . ' • M i - • 

(4B)D* Thomas seni, Dist. 13. Qu$$t.i* art. v 
Quastiunc* 1* 



4 * 3 

M í a , en la que habiéndose distraído un poco invo-
luntariamente el Sacerdote, volviéndose al Pueblo para 
decir Dominus vobiscum despues del Evangelio , dixo: hoy 
no hay C r e d o ; á lo que le dixo el Ayudante en to-
no de responder , y qué se me dá á mi de eso? 

Mro. Vengamos al segundo Supuesto que hace tu 
Catedrático. Este e s , q u e , , la devccion del Corazon de 
„ Jesús es provechosísima y útilísima á los fieles, pues 
„ que por ella adoran aquel Deifico Corazon , fuente 
„ perenne é inagotable de tantos beneficios y favores. 
N o explica tu Catedrático aqui quales sean estos favo-
res , y solo pone por exemplo, los que dice han reci-
bido muchas almas justas: mas C O I T Í J te remite para 
que te instruyas , á lo que dice el Anónimo Labeon en 
su Critica Imparcia l , dare'mos aqui algunas de sus razo-
nes , para que se conoscan las excelencias y prerro-
gativas que atribuyen al C o r a z o n , y con las que se 
echa por tierra , e l D o g m a , la T e o l o g í a , y la Filo-
sofía. „ L a parte mas principal, dice el Señor Labeon, 
„ es el Corazon , principio de la vida natural del hom-
„ b r e ; y siendo la Vida de Jesu-Cristo Nuestro Señor 

de un precio inestimable como incomprehensible, es 
„ consiguiente , que su Sagrado Corazon como principio 
„ de Ia Vida de este Dios Hombre, sea su precio ex-
„ cesivo , admirable , é infinito. , , ( 4 9 ) » » i m P a s i -

ble , recibiendo en si la respon aoilidad del delín-
„ quente , facilitando en si lo pasible, ligado a la pe-
„ na de muerte que sufre porque el malhechor viva, 
„ A. esto y mucho mas se extienden las finezas del Co-
„ razón amoroso de Dios para el Hombre, , ( 5 0 ) „ Es 
„ también dígnisimo de ser con excelencia estimado, 
„ reverenciado , y adorado de nosotros por aquella 

Ppp 2 dis-

( 4 9 ) Critica Imparcial foL iop. 
( 5 0 ) Pol. I I I . 



, , distinción conque fué creacta por la Beatísima Trí-
„ nidad . para manifestación de su infinito ^mor , que 
„ desde el instante primero de su animación , y por 

y y la interminable eternidad ha de vivir abrasado de 
, , sus inestmguihles llamas^ que p r o s e e su divino amor 
, , para c m nosotros,, ( 5 1 ) , , Es al mismo tiempo la co-
„ sa c r i a d a , que con excelencia á todas contribuye 
» y permanecerá eternamente con la« mas eficaces a f e o 

9> ciones de la mayor gloria de D i o s , c c m o hemos di-
c h o , se dirigen al mayor ensalzamiento del ser Di^ 

y y v i n o , , ( 5 2 ) „ Toda la Pasión fué Ca ' i z muy amar^ 
go que bebió su Sacratísimo C o r a z o n , y toda su* 
Pasión se junto en él para agravarle mas la pena 

„ y . la aflicción,, ( 5 3 ) Y por lo mismo son de infini* 
„ to valor sus afecciones , commociones f palpitaciones» 
» • ( 5 4 ) EJ halla adornado con todas las virtudes^ 
yy, dones y giacias celestiales», ( 5 5 ) X wismo tierna 
„ po es Sagrado Trono ó habitación en que residen lo* 
yy Dones excelentes del Espíritu Santo * en orden 3 los 
„ electos sensibles que producen, , ( 5 6 ) Finalmente, to-¡ 
do lo que se dice del Supuesto Divino y de un Dios^ 
H o m b r e , todo lo encentrarás en la Critica Imparcial 
del Señor L a b e o n , aplicado y verificado en el Cora* 
zen ; mas no discurras que estos modos de pensar^ son 
un desbarro particular de este Anónimo y tu Catedrá-f 

ticc. Estos son los sentimientos generales y comunes de 
todos los Cordicoías. El Padre Galliffet y que como te 
he d ic to y es el Capitón- general de este lluevo culto*. 

y 
( 5 1 ) Fol. I I T, 

( 5 a ) 
( ¿ 3 ) Pol. 1 1 5 . 
( 5 4 ) X X X a 

( 5 5 ) ^ 
( ¿ 6 ) 

¿ 1 

o- .. . 
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y cuyo libro es eì Código cíe los Cordicolas , no du-
da ¿firmar , que toda la Pasión interior de Jesu Cris-
to unicamente la toleró el Corazon. Certum quipe %¿\ce% 

al que indubitatum . apud omines est interioren} Cristi Sal-' 
vatoris Passionem exterior i multo fuisse acerbiorem, ac 
irudeliorem: Passio autern illa interior quanta quanta 
fuit , tota Cordis fuit : banc totam Cor precipue, itno 
ut verius loqUar , uni ce toleravit , in hoc quipe Sancii*-
simo Corde anines anirnce dolores , seu in centrum quo-
dam confiuxere. ita sane est. Quidquid tristitia illa us~ 
que ad mòrtem : quidquid derelictio Patris , quidquid con-
tritio peccatcrum immensa , quidquid timor , tadium, favori 
quidquid agonia, sudore sanguineo, mixta acerbi, amari, crude-
lisy terribilis bahuere seuin Rotto, seu in decursu passionis^seu 
eiemum iti Cruce^quod certe cmnem excedit fandi^aut cogitatidi 
facultatem , id totum Calix fuit Cordis proprium¿ ( 57 ) 
A u n mas desbarra el Dr» Sotomayor : Despuee de haber 
afii madri, que no es el Corazon tomado metaforica-
m e n t e , 6 corno Simbolo del a m o r , á quien se dirigen 
los cultos y veneraciones ; sino al Corazon real y 
verdadero , parte nobilísima del Cuerpo de Jesu Cristo, 
dice : , , Todo el c u l t o , que se dá ai Sagrado Corazon 

v de Jesus se refunde en la Persona de Cr is to , y 
„ vice ver«a, en el Corazon redundan todos los ho-
„ ñores que h la Persona se t r ibutan: : ; pedemos di-» 
, , rigir nuestras suplicas à este mismo Corazon , preien-
„ tarle nuestras d a c i o n e s , exponerle nuestras necesida« 
, , d e s , tratar con él de ios intereses de nuestras al« 

m a s , y fina-mente tributarle todos aquellos honores^ 
, , cu l tos , y veneraciones, de que es capaz la Divina 
, , Persona con quien está unido. ( 5 8 ) Aunque es ver-
jy d a d , que ni en el C i e l o , ni en ia tierra se encon-

, , tra-

, » . » < 
( $7 ) Gaílifet de exeîent. Cord. Jesu iep- ï-fol. 3 o 
( ) Sottmayor paru i. i. 
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„ trará cosa mas santa , d u ^ c e a n u b l e , y fefícaz para 
excitar nuestra devoción , q ie el Corazon Santisiidp 
de Jesús, centro de las mas heroicas virtudes, obje-

„ to de las complacencias del Eterno P a d r e : : : Que él 
„ solo padeció por nosotros roas que todas las restan-
„ tes paites del Cuerpo Sacratísimo dei Redentor . Ello 
„ es cierto é indubitable , que la Pasión interior, de 
„ Cristo fue mas cruel , y a c e r v a , que la exter ior , y 
«, aquella la sufrió el Corazon s o l o , toda fue su-
»» y a * " ( 5 9 ) Bastan estos rasgos para conocer - los 
favores, g r a c i a ; , y beneficios que dice tu Catedrático 
debemos al C o r a z o n , y los cultos, que por esta razón 
debemos tributarle. Seguir paso á paso estas proposi-
ciones, y manifestar los absurdos, que de cada una de 
ellas se s iguen, seria hacer esta obra interminable: por 
tanto consultando á la brebedad, reduscamoslas á ciertos 
puntos capitales que las abracen fodas, 

I. Es absurdo d e c i r , que el Corazon como lo con-
sideran los Cordícolas es la cosa mas n o b l e , mas per-
fecta, ' y mas excelente de todas las criadas. 

II. Es falsísimo, que el Corazon sea el Sugeto de 
todas las virtudes, T r o n o , y Habitación de los Dones 

del Espíritu Santo. 
III. Es un error intolerable, afirmar que el C o r a -

ron solo y únicamente, sufrió y toleró toda la Pa-
sión interior de Jesu-Cristo, haciéndolo por este medio 
el autor principal de nuestra Redención: no lo es me-
n o s , que se refunden en el Corazon todo los honores 
nue se tributan á la Persona del V e r b o , y vice v e r -
sa , que redundan en esta todos los cultos que se 
tjibutan al C o r a z o n , haciéndolo objeto de todas las 
adoraciones y cultos de que es capaz la Persona dei 
V e r b o . Demostremos la verdad de estos tres puntos. 

I. En primer l u g a r , es falsísimo que el Corazon 
de 

* « 

( $ p ) Idem $.4. 
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de Cristo sea la cosa mas excelente , y mas m ble de 
todas las criadas. Esta es una verdad tan clara , que la 
misma razón libre de preocupacii nes la c o n o c e ; entre 
las cosas criadas hay cuerpos y espíritus: nadie ha 
dudado, que todo espiritu es mas noble que el euer* 
p o : el corazon r o es espiritu; sino c u e r p o , conque 
ts menos per fecto , menos e x c e l e n t e , menos n c b l e , que 
otro qualquier espiritu» Solo este raciocinio basta para 
convencerse de la verdad que he propuesto. N o obstan-
te autoricémosla con testimonios irrefragables» He dicho, 
que el Corazon de Jesu-Cristo por ser Cuerpo , es me-
nos noble y exce lente , que todo otro qua!quier espi-
r i tu: y en efecto asi e s , aun respecto de nuestra al-
ma , que en este orden es la mas imperfecta • esta 
comparada con el Cuerpo de Jesu Cristo como es en 
s i , es mas p e r f e c t a , mas e x c e l e n t e , y mas noble que 
é l ; como la misma Alma de Cristo en sí considerada^, 
es menos perfecta que los A n g e l e s : Oigamos ä Santo 
Tomás declararnos con toda expresión esta verdad; 
Anima autem Christi, d i c e , quod sit superior Angelis, 
non habet ex natura anima, quia sie qu$libet anima 
esset superior Angelo sicut nec corpus ejus habet ex na* 
tura corporis , quod sit nobilius nostris animabus: sed 
habet ex unione; unde cmnia quod super adduntur á 
T)eo in anima Christi, in Angelis, sunt eminentius 
in Anima Christi , quam in Angelis« ( 6 o ) Y a se ve 
por este test imonio, que el Cuerpo de Cristo en sí con-
siderado, no es mas noble que nuestra a l m a , y por con-
siguiente, que esta es mas noble y excelente que su 
C o r a z o n , que es una parte de su Cuerpo* 

Br. Padre M a e s t r o , los Cordicolas no atiibuyen 
esta excelencia al Corazon en sí considerado; sino por 
la unión que tiene al Verbo > y a¿i Santo Tomás en 

las 

(¿>o) D , Tbom. j , Senu Disf. 14. quasf, 2. ad u 
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las palabras que V . P. acaba de referir, le da esta 
excelencia. 

Mtro. E^a misma uniou que tiene el Coraron 
con la Persona del V e r b o , la tiene esta con las de-
mas partes del C u e r p o , conque por esta r a z ó n , no 
tendrá mas perfección que alguna de ellas. A d e -
mas , que aunque !a Persona del Verbo realmente á lo 
que se unió fué al todo ; pero en el orden de inteligen* 
c i a , a lo que ie unió primero fué al a l m a , como ya 
he demostrado, y siendo esta criada, como nos enseña 
la f é , quien podrá dudar que el Alma de Cristo es 
mas perfecta, mas n o b l e , mas excelente que el Cora-
z o n , á qualquier aspecto que se m i r e ; porque si la 
consideramos en el ser natura!, aunque en este np 
se distinga de las nuestras, como dice el Papa San 
L e ó n , en la Epístola k Jul iano: Quod non alterius natu-

erat caro ejus quam riostra; nec alia Ule, quam cgteris 
bominibys anima est á principo inspirata: ( 6 1 ) por razón de 
ser espíritu es mas nobie que el C u e r p o , de quien es una 
parte el Corazon. Si la contemplamos como unida al 
V e r b o , por las gracias que se ie comunican; no solo e» 
mas perfecta, y mas excelente que el C u e r p o ; sino aun 
que los A n g e l e s , como dice el mismo P a p a : Anima 
Cbristi excelit nostras animas, non diversitate generisj 
sed sublimitate virtutis: est enim ejmdem generis cum 
nostris animabas; sed excelit etiam Angelos, secunduni 
plenitudinem gratia virtutis, ( 6 2 ) Conque el Cora-
zon de Jesu-Cristo, considerado en el orden natural, 
y entitativo; no solo no es mas noble que su Alma; 
sino que las nuestras son mas perfectas que é l . C o n -
templado en el orden de u n i ó n , no solo es menos 
perfecto que el todo, como ya he dicho antes; sino 
también que el airaa, por cuyo medio la Persona Divi-

na 

(61) Apud D. Tbom. 3 p. quast. 6. art. j , 

( 62) Idem ut $uf>. 
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na tomó el Cuerpo y todas sus partes, 

Br Padre M a e s t r o , como el Alma reside en el 
C o r a z o n , y de él nace el amor can que Jesu-Cristo se 
expuso á padecer tanto por nosotros, de aqui infieren 
los Cordicolas , que el -Corazon es la cosa mas exceleu-
t e , y mas noble de todas las criadas. 

Mtro. Y quien le ha dicho h los Cordicolas que 
el Alma reside en el C o r a z o n , y de él nacen todos 
esos efectos, para tributarle un culto como á la cosa 
mas noble y mas excelente de todas las criadas? L o 
primero es dudoso: lo segundo enteramente falso. E s 
lo primero dudoso , porque aunque los -antiguos Filóso-
fos colocaban el alma en el c o r a r o n ; pero los moder-
nos la colocan en el cerebro . Si su lugar principal 
sea todo é l , el conario ó la glandula pineal como 
quería Cartesio, el principio de los nervios, ó el cen-
sorio común, no están de acuerdo. L o mismo sucede 
respecto del origen del a m o r , poniéndolo estos f i l ó s o -
fos en el a l m a , y no el corazon. 

Fr.Junisp. Padre M a e s t r o , mucho empeño es el 
de V . P. queriendo explicar con su Filosofía vieja un 
punto de Física moderna al Señor Catedrát ico , que la 
ha enseñado muchos años, y que sabe lo que han di-
c h o , d irán, y podran decir ios Filosofos que ha ha-
bido, h a y , y podrá haber en el mundo. 

Mtro. Se conoce muy poco toda esa instrucción 
en las Lecciones que ha dado á su dicipulo; pero de-
jemos este punto del amor para mas adelante ; y con-
tinuando nuestro asunto, supongamos por a h o r a , que 
el alma existe en el corazon ¿ y qué por esta cau-
sa será el principio de la vida., del a m o r , y de los? 
demás bene&cíos que le atribuyen? será por esto mas 
perfecto que el a lma? De ningún modo: antes por 
esta misma razón se prueba, que el alma es mas per-
fecta que el c o r a z o n . Este no es quien da la vida 
al a lma; sino por eí contrar io , el alma es quien dá 

Q q q la 
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la vida al corazon, , porque no pudiendo ningún cuer-
po vivir por s ì , necesita que etra cosa distinta de éi  
le comunque la v ida , y esta es el a l m a , de adonde 
se s igue, que ella sea mas, perfecta que el corazon; 
O y e este convincente raciocinio en Santo T o m a s , fiara 
probar que Dios no puede ser Cuerpo; y por él te 
convencerás • à que es un grandísimo disparate el decir, 
que el corazon es mas perfecto que el a l m a . Tertio, 
quia Deus est id quod est nobilisimum in entibus, ut  
ex. dictis patet, imposibile est autem aliquod Corpus esse 
nobilisimum in entibus ; quia corpus aut est. vivum, aut 
non vivum. Corpus autem vivum manifestum est qued 
est nobilius corpore non. vivo ; corpus autem vivum non 
vivit in quantum corpus j quia sic omne corpus viver et: 
cportet igitur quod vivat, per aliquod aliud, sicut cor-
pus, nostrum vivit per animamIllud autem per quod 
vivit corpus est nobilius quam corpus: imposible est igitur 
Deum esse Corpus* ( 6 3 ) Es imposible, dice Santo T o -
más, , que un cuerpo sea la cosa mas noble entre to-
das, las cosas criadas, cuerpo es e l c o r a z o n , conque es 
imposible que sea la cosa mas, perfecta , mas excelen-
te y mas noble-entre todas las criadas :: la union que tiene 
con la d i v i n i d a d n o lo saca de la razón de cuerpo, 
y teniéndola esta; juntamente con el a l m a , y en pri-
mer o r d e n , no puede hacer comparación con ella en 
la perfección. D e este mismo testimonio se convence 
el grandísimo disparate de l ' a m a r , y hacer al Corazon 
el principio de; la vida* de un Dios Hombre ( llamóle 
solamente disparate,, porque dexo à los Sabios le den 
la censura Teologica que m e r e c e - ) L a forma que cons-
tituye al hombre v i v ó l e s - el a lma, , ninguna otra cosa 
ni aun La Divinidad en Jesu-Cristo, tiene la fuerza de 
vivificar- formalmente.» como, dice: Santo Tomás ; Dicen* 

dum 

( 6 3 ) D: Thomi i.p. qugst. 3. art. 1. in corp. . 
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dum quod anima babet vim vtvifcandi formaliter: c^ 
ideo ea presente & unita formaliter necese est coi fus 
esse vivum. Divinitas autem non babet vim vivíf candi 

formaliter y sed efective; non enim potest esse corporis 
forma . Et ideo non est necesse quod manente unione 
Divinitatis ad carnem caro sit viva. (64) Si eí Cora-
zon fuese e l principio de la vida en Jesu-Cristo, seria 
la forma que le daba este s e r , y separado de él co-
mo en sí tenia el principio de la v i d a , viviría en el 
Sepulcro en los tres ,dias .de la muerte , que 110 puede 
decirse cosa mas .absurda; pero dexemos esto, que se-
mejantes ,disparates no necesitan ¿raciocinos para con* 
vencerse. 

Br. Padre M a e s t r o , en este punto ha hecho V . P. 
una demonstracion capaz »de convencer aun el mas ig-
norante. 

Mtro Estas son verdades que se tocan con las 
manos. L o mismo que he demostrado del a l m a , se 
demuestra por ía misma razón de qualquiera de sus 
potencias, como hablando del entendimiento lo dice el 
mi*mo D r . Angél ico« ( 6 5 ) Supuesto pues, que el co-
razon no es mas perfecto que el a l m a , ¿ alguna de 
sus potencias, lo será mas que alguna otra parte del 
cuerpo? tampoco. Pregunta Santo T o m á s , si Cristo sea 
cabeza de la Iglesia. Resuelve que si; y haciendo en 
el cuerpo del articulo comparación del cuerpo misti-
tico con el humano, prueba por la perfección "que la 
cabeza de éste tiene sobre todos los miembros, la 
conveniencia de llamarse Cristo cabeza de la Iglesia, ya 
hemos tocado de paso estas razones , expongámoslas aho* 
ra con la misma letra del Santo. Tres son las que pro-
p o n e : la primera según su o r d e n ; la segunda, según 

Qqq 2 SU 

(64) D. Thom. 3. p. qugst. 50. art. 2. ad 3« 

( 6 5 ) 3' p* qvfSU 50. art. 4» ad i* 
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fu perfección; y la tercera ? según su v irtud. Sgun su 
orden; porque la cabeza es la primera parte del- hom-
b r e , empezando por lo superior: Ordinem quidem , quia 
cafut est prima pars bcmwis incidiendo a superior i: Se-
gún su perfección; porque en la cabeza se hallan to-
dos. los sentidos, asi interiores,, como exteriores, qnan-
áa en los demás miembros solo se halla el tacto: Ver-
Jpctionem autem qu'ta in capite vigent omnes sensus & 
interiores, exteriores, cum in c$teris membris stt 
solas taciu<¡. Según su virtud: porque la virtud y mo-
vimiento de los demás miembros, y su gobierno en sus 
actos es de la cabeza , y por la fuerza sensitiva moti-
v a , que en ella domina: V'ntutem vero, quia virtus, 
¿5* motus cqterorum metnbrorum, 6? gubernatio eorum 
in suis actibus est a* capite, propter vim sensitivam Cí? 
motivam ibi dominantem. ( 6 6 ) Es pues , la cabeza res-
pecto de todo* los miembros del c u e r p o , asi interiores 
como exterioies, la primera en su orden, la primera en 
su perfección, y la primera en su v ir tud, y por con-
siguiente la mas n o b l e , la mas perfecta y la mas ex-
c e l e n t e , que toda otra parte del c u e r p o , y por tanto 
falsísimo, que el corazón sea la cosa mas noble y 
mas exelente de t idas las cosas criadas, no solo con 
ye-pecto a las espirituales, sino también á las corporales» 

II. Este e s , que el Corazon no puede ser el su-
geto de las virtudes, y el Trono donde residen los 
dones del Espíritu Santo* Hablemos primero de las v i r -
tudes , y despues trataremos de los dones. Las virtudes 
n o son otra cosa que unas perfecciones de las poten-
cias para obrar con rect i tud, como estas se radiquen 
en el alma , esta es el sugeto mediato de todas las vir-
tudes , y las potencias á quien se les dan para que 

cbien el sugeto inmediato. El Corazon ni es potencia, 
m 

(66) 3. p. qucssti 8. art, 2. in corp» 
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ní puede reducirse S este orden ; conque de ningún 
modo puede ser el sugeto de las virtudes. Es vendad 
que hay dos ordenes de potencias en el hombre, unas 
que se ordenan al s e r , y otras que se ordenan á 
o b r a r , y la perfección de una y otra se llama virtud. 
D e las que se ordenan á o b r a r , ya hemos dicho rio 
pueden tener pór sugeto al corazón: mas si le quieren 
atribuir esta prerrogativa por aquellas que: se ordenan 
& perfeccionar el ser, le hacen muy poco favor al 
c o r a z ó n , porque ademas que esta no* es propiamente 
v irtud, no se. distingue por ella de los animales; cuyo 
5er se perfecciona por las acciones naturales que pro-
ducen, y en cuyo orden conviene el hombre con los 
brutos; como en aquellas que son comunes al cuerpo 
y la alma ; y solo se distingue por las que son propias 
del alma racional, y a quien, tienen por sugeto;: Oiga-
mos á Santo IV más: In constitutione hominis car pus se 
tenet stcut materia, anima vero siiut forma: & quan-
tum quidem ad corpus, homo ccmunicat cum aliis am-
tnalibussimiliter quantum ad vires, quc& sunt anU 
tn$ 6? corpori communes. Solg autem illg vires qu<£ sunt 
propri$ anime, sctlicet raticnales, sunt hominis tanturn> 
Et ideo virtus humana de qua> loquimur non potest per-
tinere ad corpus sed tantum ad id quod est proprium 
animg. ( 6 7 ) Si !e atribuyen pues,, a' eorazon estas v ir-
tudes , le hacen el honor de no distinguirlo en ellas 
de los brutos:, porque en< estos movimientos que pro« 
ceden de la naruraleza, es- con- ellos común , quando 
en el h rnbre la razón no lo dirige: por eso dice San-
to T< más, que la carne por sí no tiene el bien 
de la virtud ; pero que se hace instrumento del 
acto virtuoso en q íanto moviéndola- la raz m , se 
disponen, nuestros miembros a servir á la Justicia; 

Ad 

(67) D. Tbotn. frp qugst. 55. ^ r f. 1« corp.ad z* 
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Ad secundum dicendwn, quod sicut ' caro homints ex se 

' quidem non babet bonum virtutis fit lamen instrumentum 
virtuosi actas in quantum movente ratione membra nos-
tra exlbemus ad serviendum Justittce.{ 68 ) Aunque quie-
ran distinguir el Corazon de Jesu*Cii>to pur la divini-
dad á que está unido; paro esto seria proceder con 
poco conocimiento de los efectos qu¿ la divinidad cau-
so en este Dios Hombre ; esfa elevó aquella naturale-
za sobre la de los Angeles por e l Supuesto en que 
subsistía : mas no destruyó lo que es propio y particu-
lar de ta naturaleza humana , y asi en la parte ani-
mal conviene con todos los animales, en la racional 
con todos los hombres , y las acciones naturales de es-
tas dos partes son comunes á todos los que las tie-
n e n , y asi com> la carne en que convienen todos 
los individuos de la naturaleza humana no puede tener 
el bien de la v i r t u d , de aquí e s , que el Corazon de 
Jesu-Cristo que es una porcion de esta carne , no pue-
de ser el sujeto de las virtudes. Por esta r a z ó n , aun 
la irascible y concupiscible , según que son partes del 
apetito sensitivo , no pueden ser sujetos de las virtudes 
que les corresponden ; sino según que participan de la 
razón; y asi las virtudes que en ellas se hallan , no 
son otra cosa que una habitual conformidad de estas 
potencias á la razón que la* domina y las dir ig í . L o 
mismo debemos decir del Corazon y Carne de Jesu.CrÍ3-
so ; esta en si considerada no tiene otro efecto que el 
de otra qualquiera carne de un h o m b r e , y como á la 
de éste nunca se le atribuye el ser sujeto de las vir-
tudes , ni al Corazon ni á la Carne de Jesu-Cristo se 
le debe atribuir en sí considerada; porque según este 
respecto carece de esta prerrogativa, y aun de sernos 
provechosa , como dice el mismo Jesu-Cristo, según nos 

h 

(68 ) Ibidem qugst. $6. art. 4. 
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lo refiere San Juan en su Evangelio : Caro non prcdest 
qu'tdquam. Sobre cuyas palabras oigamos al Doctor An-
gélico : Et ideo dicendum est, quod caro Christi in se 
considerata non p redest quidquam., & non habet efee-
tum profieuum , nisi sicut alia raro. Si enim per intelec-
tum separetur á divinitaíe, & Spirilu Sactc, non ha-
bet aliam virtutem , quam alia caro; sed si adveniat 
spiritus, divinitas , multis prodest:::et ideo dich Do-
minus hunc efectum , scilicet vitf ceterna quem ego pro-
mito vobis , non dehetis atribuere canil in se considéra-
la , quia [caro) (sie) non prodest quidquam, sed si spi-
ritu atribuatis, & divinitati conjunctf caí ni sie prostat 
vitam gternam* ( 6 9 ; D e aquí es* que aun aquellas ac-
ciones que se exercitan en la carne 110 pueden atri-
buírsele á e l la; sino en quanto unida al espíritu, e'ste 
impera y dirige sus movimientos „ que en tanto serán 
virtuosos, en quanto tienen por principio una potencia 
superior á la carne que los gobierna y los dirige. Nin-
guna virtud hay que corresponda mas A la carne que 
Ja virginidad , pues aquella es la materia en que se 
c x e r c e , y el cuerpo el deposito que conserva este te-
soro. N o obstante, ella es espiritual, y aunque tenga 
por materia el cuerpo, donde reside esencialmente es en 
el alma , como dice el Doctor Angél ico con San Agus» 
tin: Dicendum quod pudicitia est quidem esentialiter in ani~ 
ma , materialiter autem in carne ; 6? similiter virgini- 
tas. Unde Augustinus dicit in lib de Virginit... quod licet 
virginitas in carne servetur ,, ac per hoc corporalis sit: 
tarnen spiritualis est, quam refovet, servat conti-

ntntia pietatis. ( 7 0 ) Y asi la corrupción corpcral. de la 
Virgen , como no vaya acompañada de la corrupción 
de. la mente , nada \ erjudica ä su pureza , y es lo 

mis-

(69) D. Thom. sup. cap. 6. S. Joan. 
( 7 0 ) D. Tbcm. 1. qu$st.i$z» art. i.ad 2 
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mismo para este efecto , que sí la corrupción fuese en 
e¿ pie ó en la mano : ad tertium dicendum , quod si-
eut supra dictum est, inte,gritas corporalis per ,accidens 
se babet ad virginitatem : in .quantum scilicet per hoc 
quod -obstinet quis á deLectatione venerea , remanet in-
tegritas in membro corporeo. Unde si contxngat, quod per 
aiium modum aliquo casu memhri inte gritas corrumpatur 
non magis praejudicat virginitati , quam si corrumpatur 
manuSy aut pes. ( 7 1 ) Entendida en esta verdad, Santa 
Lucia le de-cia al Prefecto Pascasío > que la amenaza-
ba la mandaría donde violasen su pureza ; si violenta-
mente, dice, me despojan de este tesoro, lexos de ser-
virme de ignomia,se me duplicara la corona. ( 7 2 ) Si las 
virtudes , pues , que particularmente se exereen en la 
carne no la tienen por sugeto s el corazon no lo pue-
de ser de ninguna v i r tud , y asi sola el alma y sus 
potencias, según los quatro grados que t i e n e , y estos 
según que pertenecen á la parte raciona! , ó por esen-
cia ó por participación , son el sugeto de las virtudes, 
como á cada paso repite Santo Tomás. Si el Corazon 
de Cristo fuera el sugeto de las virtudes f quando se 
separó deí Alma en el triduo de Ja muerte, ias lleva-
ría consigo , y las que tuvieron exercicio en el tiem-
po de esta separación, lo tendrían en el Corazon, y asi 
se verif icaría, que el Corazon muerto estaba amando 
a Dios y á los hombres, y el Alma como que carecía 
de esta virtud, privada de este exercicio; si estos no son 
absurdos de primera m a g n i t u d , no sé con que nombre 
llamarlos ; pero ya hemos hablado bastante de las vir-
tudes: pasemos á ver si el Corazon es el trono y ha-
bitación de los Dones del Espíritu Santo. 

Br. Padre Maestro , si V# P. no quiere cansarse, 
y o 

( 7 1 ) Idem, ai sup. 

(73) EccleSé in ejus lectionib» 
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yo de las doctrinas que V. P. ha dado hablando de 
las virtudes , infiero será lo mismo de ios Dones; pues 
siendo estos mas perfectos que aquellas, no pueden re-
sidir en el Corazon. 

Mtro. En efecto así es. N o obstante hablemos dos 
palabras sobre este asunto. Los Dones del Espirita San-
to son unos hábitos que perfeccionan al hombre para 
que prontamente siga el instinto del Espíritu Santo. Las 
virtudes no perfeccionan al hombre completamente, y así 
se le dan los Dones .para que suplan el defectoitque 
no pueden extenderse las virtudes : sed contra est, dice 
Santo Tomás, quod Dona dantur in adjutorium virtutum ccn-
tradefectus ut patet in autoritate inducía,& sic videtur quod 
perficiant, quod viríutcs perficere non pwsunt. ( 7 3 ) Dán-
dose pues los D mes para perfeccionar la obra de las 
virtudes se f i g u e , que el mismi sugeto que estas tie-
nen, sea el de los D o n e s , y en donde aquellas habi-
tan, habiten estos ; y como las virtudes no tengan otro 
sugeto que el alma y sus potencias cuyas operaciones 
dirigen, los Dones no pueden tener otro sugeto , que 
estas mismas potencias, comunicándole h sus operacio-
nes la perfección que nr> pueden darle las virtudes: et 
ideo, dice Santo Tomás, in ómnibus viribus bominis, qu<z 
possunt esse principia bumanorum actuumfsicut sunt virtu-
tes , ita etiam sunt Dona, scilicet in ratione , in vi 
apetitiva. ( 7 4 ) 

JBr. Padre Maestro , el Anónimo Labeon l o que di-
ce es , que el Corazon es el trono y habitación de los 
Dones del Espirita Santo en quanto á ios efectos sen» 
sibles que producen, y V. P. vá hablaad» del sugeto 
de los D j n e s como son en si. 

Rrr Mtro, 

( 7 3 ) D . Tbom. 1. quasta 58 . art. S. i* argim, 

6cd contra. 
. » 

^ 7 4 ) Idtm ibidem art. 4. in corf < 
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Mtro. Ese es un disparate; la sensibilidad es pro-

pia del alma , y cerno ésta sea forma del cuerpo y 
de todas sus p a r t e s , bien .sea producida por una cau-
sa extrinseca ó por una causa intrínseca , el alma es la 
que recibe estos efectos , y por esta razón, habiéndose 
separado el A lma de Cristo de su Cuerpo , ésie en la 
herida del Costado no tuvo sentimiento, porque no te-
nia la forma que lo hacia sensible. L o mismo es de 
otro qualquier sentimiento que provenga de una causa 
intrínseca, en qualquiera parte, que se considere el A l -
ma en ella, es la que siente: mas de esto tendremos 
ocasion de hablar con mas extensión en el punto que 
se sigue. 

jBr. Padre Maestro , ya deseo llegue W P. á él; 
porque y o aun he encontrado algunas cosas que se me 
resisten. 

Mro.. En e f e c t o , si consideras lo. que en él- se 
contiene con una poca de reflexión , no lo podrás con-
cordar con la f e , con la T e o l o g í a , ni con una sana 
razón. Vengamos pues á éh 

III. Este es afirmar , que el Corazon solo y única-
mente sufrió y toleró toda la Pasión interior de Jesu-
cristo , haciéndolo por este medio el autor principal de 
nuestra redención : (error intolerable!) como el decir, que 
se refunden en el Corazon todos los honores que se 
tributan á la Persona del V e r b o , y vice versa , que re-
dundan en ésta todos los cultos que se tributan a' 
Corazon * haciéndolo objeto de todas las adoraciones y 
«ultos de que es capaz la Persona divina» 

JBr. Padre Maestro* todas esas expresiones se me 
resisten. 

Mtro. Pues y a has visto que se hallan literalmen-
te en lo que he referido del Anónimo Labeon, el Pa-
dre ,Ga!!iffet y el Doctor Sotomayor , y que los dos 
primeros, tienen la aprobación de tu Catedrático. Empe-
cemos pues, á hacer ver . estos absurdos , manifestando 

pri~ 



499 
primero qtiales sean Jos dolores interiores, quales los 
exteriores , y en donde pueden imprimirse los unos y 
los otros. Los primeros se pueden reducir á quatro, se-
gún las causas que los predurian. L a pr imera, eran los 
pecados de todo el genero humano, por quien satis-
facía al Eterno Padre padeciendo. L a segunda , fue la 
consideración de los Autores de su muerte y su per-
dición , y principalmente la ingratitud de los Apostó-
l e s , la traición de Judas, la negación de Pedro y la 
fuga de los demás. L a tercera , fué la pérdida de la 
Viüa que al hombre le es naturalmente amada. L a quar- 
ta , fue la consideración de lo inútil que había de ser 
su Pasión para una gran parte de hombres, y ma-
yormente de los Cristianos que no se habian de apro-
vechar de este beneficio. D e estas quatro causas na-
cieron principalmente en Jesu-Cristo las penas, las con-
gojas , las aflicciones y todos los demás interiores dolo-
res que lo atormentaron. Los dolores exteriores , fue-
ron ios que causaron en su Santísimo Cuerpo los gol-
pes , los azotes , la Corona de espinas, los C l a v o s & c . 
Esto supuesto, los dolores interiores de Jesu Cristo no 
se pueden imprimir sino en el hombre interior : y 
quién es este hombre interior? Solo el Alma y sus po-
tencias ; el Cuerpo y todas las partes que lo compo-
n e n nada de lo que á ¿1 pertenece tiene , y solo se 
llama el hombre exterior , como expresamente dice San-
to T o m á s , explicando el capitulo octavo de la Episto- 
la à los Romanos : Condelector enim legi Dei secundum 
interiorem hominem idest expone Santo Tomás secundum 
rationem, mentem qu<£ interior homo dicitur:::Est autem 
in homine principalius secundum aparientiam quidem , id 
qued est exterius, scilicet Corpus sic efiguratum, quod di-
citur homo exterior; secundum veritatem autem, id quod est  
intrinsecwi, scilúet fnens, vel ratio quia He dkitur home 

Rrr £ 



interior. ( 7 5 ) N o siendo pires, el Corazon el hombre 
interior , ni teniendo cesa alguna de ío que á él le 
pertenece , no pudo sufrir los dolores interiores que 
tienen su sensibilidad en el A 'ma; sino como á otra qual* 
quiera parte del Cuerpo por la redundancia de la par-
te superior en la inferior: y asi sucedió a Jesu-Cristo 
en la Oración del H u e r t o , que de los dolores acerví-
íimos que oprimían su Alma con la consideración de 
los tormentos que le esperaban, y la ingratitud de los 
hombres á sus beneficios, redundaron en su Cuerpo 
causando aquel desfallecimiento de sus fuerzas natura-
les. Es pues falsísimo , que el Corazon sufrió estos do-
lores interiores , y un enormísimo absurdo el* afirmar, 
que él solo y únicamente los toleró, á menos de no caer 
en otro m a y o r , qual seria el de hacerlo A l m a , con 
un entendimiento que considerase la causa, de estos do-
lores , é imprimiese en él sus efectos que son los dolo-
res mismos. A l y á quantos errores no está expuesta 
una preocupación} 

Fr. Junisp.. Padre M a e s t r o , dice V . P. que esos 
d o -

lores peí ¿enecen al hombre interior; pues qué el Corazon 
110 está dentro del cuerpo? Conque también será parte 
del hombre interior,, y esos dolores pertenecerán a él* 

Mto. Asi puede ser que lo piensen los Autores 
de este disparate ; mas ya he dicho que el Corazon es 
C u e r p o , y por consiguiente parte del hombre exterior, 
y solo el Alma y sus potencias son el hombre interior* 

Br. Pues á lo menos le corresponderán los dolo-
res exteriores* 

Mtroi Tampoco Je corresponden propiamente hablan-
do. El sentir es propio del A ma ,, y asi sean dolores 
interiores b exteriores, el A irna . propiamente es quien 

s i e n t e ; pero coa esta di ferencia, que teniendo el A l -

í TS): & Thom. in Epist. ad Rom. cap. S. Lew. 4 
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Alma dos ciases de acciones, unas que le sen pro-
pias y peculiares , y otras que aunque le *>ean pro-
pias, tienen cierta comunicación con el cuerpo: en las 
primeras siente por si , en las segundas usando del 
cuerpo como instrumento. , , El Alma , dice Santo To-
, , más hablando de la de Cristo , constituiría en el 
, , cuerpo, acontece padecer de dos modos. Uno con pa-
, , sion c o r p o r a l , otro con pasión animal. Padece con 
, , pasión corporal , por la la lesicn del cuerpo. Sien-
, , do el Alma forma de éste , es consiguiente sea uno 

el ser del cuerpo y del A lma ; y por tanto per-
, , turbado el cuerpo por alguna pasión corporal , es ne-

cesaiio que el Alma accidentalmente se perturbe, con* 
,,, viene á saber , quanto al ser que tiene en el cuer-
, , p o : : : C o n pasión animal se dice padece .el Aima, 
„ según la operacion, • que ó es propia del A l m a , ó 
, , mas principal del Alma que del cuerpo. Y aunque 
, , según el entender y el sentir , se diga que el A l -
„ ma de este modo alguna cosa padece; no obstante, 
„ como en la segunda parte se ha d i c h o , propisima-
, , mente se dicen pasiones del Alma las afecciones del 

apetito sensitivo, las quales en Cristo fueron como 
, , todas las demás cosas que pertenecen k la natura-
„ leza del hombre , , ( 7 6 ) Siendo, pues el Alma la for-
ma del c u e r p o , á ésta es á quien se le debe atribuir 
quantas alteraciones en él h a y a , ó bien sea causando-
las ó padeciéndolas : y asi todos loa sentidos del 
cuerpo , no son mas que unos meros instrumen-
tos p$r donde el Alma exerce sus funciones me-
diante sus organos. Oigamos al D r . D Juan Bautista 
Berni explicamos este punto en su Filosofía Racional. 
, , Por otra p a r t e , d i c e , están los sentidos tan depexx* 

w dientes del a lma 5 que sin esta nada valen, y para 

nada 

{ 7 6 ) D. Tborn* 3. p. quasu 1$. aru 4 
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„ na d i sirven sus organo*. Ella es e! alma Je fes sen-
, , tidos. E^ta ve los colores por los o jos , oye por los 
„ oidjs, h iele por las narices, gusta por ia lengua, 
,, y toca por las manos y todo el cuerpo: de sueitc 

que el alma es la causa principal de todas las sen-
„ saciónos, y el cuerpo instrumental , en donde el al-
, , ma exercita sus funciones. " [77) Aunque bastaba 
esto para conocer que el alma sola es la que siente: 
no obstante oigámoslo en otro lugar: , , Y asi aun-

que la mente percibe las sensaciones, y la vo untad 
i , las intelecciones, no decimos que la mente siente, 
„ ni que la voluntad conoce; poique aunque todas es-
„ tas operaciones de sentir, c o n o c e r , y querer nacen 
„ de un mismo principio, que es el h o m b r e , ó el alma 
, , unida al c u e r p o , en cada función de estas resplan-
, , dece su virtud: en las sensaciones ¿a sensitiva, en 
„ las intelecciones la intelect iva, y en las voliciones la 
, , apetitiva ó volitiva : y asi podemos d e c i r , que to-
„ do el h o m b r e , ó toda el alma unida al cuerpo sien-
, , te en quanto sensitiva, conoce en quanto intelectiva, 
„ y ama ó aborrece en quanto apet i t iva . Pero hay 

esta diferencia entre el sentido, la mente y la vo-
„ Juntad, que el sentido solo siente lo que le toca, 
,, ó á él se llega , la mente se llega á Jas cosas , y sin re* 
, , parar en distancia, le parece que está presente don-
„ de piensa; la voluntad trae á si las cusas por el 
, , amor. ^ ( 7 8 ) D e toda esta doctrina se convence «cur-
ramente, que el Corazon de Jesu Cristo no pudo sen-
tir solo y únicamente, todo* los dolores interiores y 
exteriores de su Pasión Sacrosanta: no los primeros; 
porque estos únicamente pertenecen al a l m a , y solo 
por redundancia pueden extenderse al C u e r p o : no los 

86-

(77) Tom. f. cap. 1. del lib. 2. 

( 7 8 ) Idem lib. 4. cap. 1 . nutn. fr y & 
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segundos; porque aunque estos Jos sintiese cerno las 
demás partes del Cuerpo por la comunicación que tie-
nen en todo el las fibras, nervios y arterias , por don-
de la sensación se comunica; pero no el Corazon como 
t a l ; sino el alma en él fue quien los sintió; porque 
hallándose esta toda en todo el C u e r p o , y toda 
en cada una de sus partes , ella era quien los sentía. 
Pero concedámosle á los Cordicolas, ó supongámosles, 
que el alma no es la que siente; y aun si lo es, que 
solo existe en el c e r e b r o , por lo que dice orden á esta 
p a r t e , donde se halla el sensorio c o m ú n , raiz y de-
posito de todos los sentimientos, como hoy es opinion 
comunmente recibida de todos los Filosofes • En esta 
suposición, ni el Corazon aun podia sentir todos los 
dolores interiores, ni mas que otra parte del Cuerpo 
los exteriores. Hemos dicho que los interiores provinie-
ron en Jesu Cristo de considerar, que padecia por ios 
pecados, y el poco fruto que habia de sacar su Pasión , por 
la ingratitud de los hombres. Esta consideración asi 
como no podia nacer del Corazon,, ni sus efectos po-
dían imprimirse en é l . En el hombre en el mismo 
acto que el sentido interior siente por las; especies que 
en él imprime la fantasía, la mente entiende, y en 
esta misma intelección el sentido interior sienre; aun-
que esta, parte no fuese el a l m a , como por ahora he 
supuesto, no podia ser el C o r a z o n : Jos movimientos 
del fantasma son los que imprimen las especies en esta 
parte sensit iva, de estas impresiones hechas en e l l a , na-
cen los objetos, que ella se forma, y de cuya contem-
plación le proviene el d o l o r , por una íepcrcuc ion, di-
gámoslo asi , de la misma fantasía que Je imprime la 
especie de este ob je to , paraque la impresión le cause 
el dolor.. Nada de esto puede haber en el corazon, él 
como material ni puede recibir Jas especies inmateriales, 
ni de ellas producir un objeto que contemple; ni la 
repercucion de este por los nuevos movimientos del fan-

tas-
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tasma causarle algún dolor. No puede tampoo el co-
razon mas que alguna otra parte del cuerp>, sentir 
Jos dolores exteriores. E tos fueron caucados por la le-
sión del C u e r p o , c<. n los azotes, las espinas, los cla-
vos , <§cc. porque siendo la causa de esta sensación el 
tacto , la impresión que aquellos instrumentos hicieron 
en el Cuerpo de Jesu-Cristo, causaron sus dolores, no 
solo en aquella parte que tocaron, si también en to-
do el C u e r p o ; no porque en todo éste esté principal-
mente lo sensible i sino en el cerebro como dice Santo 
Tomás, y asi lo sensible pasa á perfeccionarse en esta 
parte por los nervios, arterias, f ibras , de que todo el 
cuerpo esta l l eno , y por cuyos tubulos, de la sensa-
ción privada, pasa al sensorio común que existe en el 
cerebro para perfeccionarse; causando el movimiento de 
los espíritus de que e^tan llenos los tubuios de arterias, 
nervios & c . por donde pasan el d o l o r , por la exten-
sión , separación , ó compresión de las arterias mismas 
en estos movimientos: y no terminando elios en e l 
corazon sino en el cerebro , de aquí e s , que el co-
razon solo tuvo el sentimiento que otra qualquiera par-
te del c u e r p o , pasando por las arterías de é l , la sen-
sación privada al sentida c o m ú n , que como hemos di-
cho reside en el cerebro, aunque el principio del mo-
vimiento animal, como dice Santo Tomas provenga del 
corazon; porque este en la generación según la vitali-
dad animal es el primero, y el cerebro según la sen-
sación. Animal distinguitur, á non animali sensu, 
mota: Principium autem motus, aparet esse d cor de, 
Operationes autem sensus máxime tnanifestantur in cere-
bro & ideo qui eonsideraverunt animal ex parte mo-
tus posuerunt cor principium esse in generatione ani-
malis. Qui autem eonsideraverunt animal solum ex parte 
sensus posuerunt ce^ebrum esse principium , quamvis etiam 
ipsius sensus primum principium sit i* curde, & si opera-

tionet 
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twnes sensus pérficfotttur d carde. ( 7 9 ) En esta aten* 
clon t aunque el alma no fuese l a - q u e sintiese en las 
lesiones del cuerpo, nunca podía serlo el corazón, como 
sugeto donde se recibían las sensaciones, la privada no 
podía recibirse en é l ; porque esta la causa el g o l p e ó 
la herida en aquella parte • que el cuerpo la recibe, y no 
constando hubiese recibido el -Corazon de Jesu-Cristo 
quando el Alma informaba al Cuerpo alguna de estas 
lesiones, no pudo ser el spgeto donde se recibiese 
la sensación que causó el golpe en otra parte i 
L a común ó ésta misma privada perfeccionada ó 
completada por el sentido común ' t a m p o c o ; porque no 
residiendo éste en el Corazon, sino en el cerebro, co-
mo hemos d icho, él seria el sugeto de esta sensación, 
y el Corazon no recibiría otra que la que cau-
san los movimientos de las arterías ó nervios, como 
otra qualquiera parte del Cuerpo. He hablado hasta aquí 
en la suposición que he hecho , considerando la sensa-
ción exterior con respeto puramente á la parte ani-
mal en la que el hombre conviene con los brutos, y 
por eso he dicho con Santo Tomas, que el principio 
del movimiento está y proviene del 'Corazon* Mas ha* 
blando del hombre como tal , no el C o r a z o n , sino ei 
Alma., es el principio de su movimiento y de su sen-
sación , como dice el mismo Doctor Angélico. , , Al quar-
-r, to se ha de dec ir , que el Alma mueve al C u e r -
„ po por el conocimiento y el apetito: mas la fuer-
„ za sensitiva y apetitiva en el animal tienen u a 
, , determinado o r g a n o , y asi por él empieza el moví* 

miento del animal, el qual es el Corazon según Aris-» 
„ toteleso Asi una parte del animal es la que mueve,y 

otra es la movida; de tal m o d o , que la parte que 

n mueva se reciba como el primer organo del ainja 

Sss „ ape-

(79) D. Tbom. lib. 5. Metafisic. lect. z< 
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„ apeti t iva, y el demás cuerpo sea el movido. Pero 
, , porque en el hombre mueven la voluntad y el en-
„ tendimiento , que no son actos de algún organo , el 
„ que mueve será la misma alma según la parte inte-
„ lectiva , mas lo movido el cuerpo según que es per-
„ fecto por la misma alma en el ser corporeo,, ( 8 o ) 
L o mismo digo del principio del sentimiento, sola el 
A 'ma es la sensitiva, con que todo sentimiento es del 
A m a , padece el pie alguna lesión ccmo los de Jesu-
C-isto c t n los c l a v o s , pero no es el pie el que sien-
te , sino el A 'ma en el pie ; padecieron las manos, 
mas no fueren las manos las que sintieron,, sino es 
el Alma en las manos, padeció la cabeza con las es-
pinas , mas no fué la cabeza la que sintió , sino el 
A¡ma en la c a b e z a ; y si el Corazon hubiera sido 
sensible quando Ja lanzada, rio fuera el Corazón el que 
hubiera sentido, sino el A ' m a en el C o r a z o n ; porque 
hallándose ésta invisiblemente en todos lo* sentidos, ella 
es la que siente y txerce sus funciones por sus or-
g a n o s , C( mo dice el Padre San Agust ín: Vnde verba 
loquentis audio nisi per aurem carnisl Vnde os loquentis 
video ni¿i per oculos carnisl :i:Audis aure, sed non ab 
aure audis. Alius est intus, qui audit per aurem• Vi-
des per oculurn ipium intuere.. An demum agnovisti, ba-
hitatvrem neglexistiA Numquid videt oculus per se ipsuml 
Non ne altus est, qui videt per oculumí Non dico non 
videt oculus mortui ,, de quo constat corpore babitatorem 
abscessise. ( 8 1 ) Es pues constante ,, que el A lma so-
la es la que siente , y ios sentidos no mas que unos 
meros organcs por donde ella exerce sus funciones: y 
por consiguiente un grandísimo, absurdo e l decir , que 

el 

f8o) B.Thom. Qucest. única de spiritualib. creat.art. 

3* a d 4-
( 81). Apud Rosseli tom.. 4. fol. 660. in noús. 



5°7 
el Cora2on solo y únicamente sintió todos los dolores 
interiores de la Pasión de Jesu-Cristo. 

Br. Padre M a e s t r o , siempre me pareció ese un 
disparate; pero con los convencimientos que V. P. ha 
hecho , lo j u z g o principio de errores muy peligrosos ea 
el Dogma. 

Mtro. E n efecto asi e s : Cristo nos redimió por 
su Pasión Sacrosanta: si la mas principal , la mas acer-
va , la mas cruel la tolero como ellos dicen sola y 
únicamente el Corazon , se sigue que éste solo y úni-
camente sea el autor principal de nuestra redención, 
como asi lo juzgan ellos en las acciones de su cul-
to , atribuyéndole como separado del Alma y del Cuer-
po, todos los epitectos que la Escritura y Santos Pa-
dres atribuyen á Cristo Dios y Hombre como Reden-
tor , como despues haré ver. Investiguemos ahora , si 
padeciendo sola y únicamente el Corazon los dolores 
interiores como dicen los Cordicolas, podemos por ellos 
ser redimidos ? D e ningún modo. O este Corazon pade-
ciendo estos dolores, lo contempla» como parte d e j e -
su Cristo y unido á él , ó como un todo distinto de 
Jesu-Cristo ; si lo consideran de este segundo modo, dan 
un Rededtor distinto de Jesu-Cristo , que no puede pen-
sarse cosa mas absurda. Si lo contemplan del prime-
r o , por estos dolores no podemos ser redimidos. Cris«* 
to nos redimió, mereciendo en todos los dolores de 
su Pasión Sacrosanta. El mérito no puede ser de la 
parte sino del todo, como dice Santo Tomás: ad ter-
tiutn dicendum quod actus quibus meremur non sunt pro* 
fie ¡oquendo manus, vel pedis, sed borninis totius : sicut9 

6? operatio artis non atribuitur instrumento, sed artifici 
ut Pbilosofusdicit. ( 8 2 ) N o siendo el Corazon mas que 

una 

(82) D. Tbom. 4. senu dist, 44. Qu$st. t. art. 
Ougst* 1. ad 3» 
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tnia parte del c u e r p o , 210 puede atribuírsele mérito en 
los dolores que él únicamente sufre; ni en las accio* 
»es que e jerc iese , ( suponiendo que fuese capaz de exer-
cerlas) padeciendo estos dolores-, y conformándose con 
la voluntad de s& Eterno Padre, le podía corresponder 
premio , pues éste como el mérito no se le atribuye 
4 la p a r t e , sino- al todo como dice el mismo Doctor 
Angélico«: ad tertium dicendum quod operatio non est 
propie loquendo partís , sed totius ; unde prcemium non da-
betur partí sed toti. (83) 

Br. Padre Maestro , V. P. habla del mérito y pre-
mio de un puro hombre. Los Cordicolas aunque atri-
buyen todo eso al Corazon ; pero no desnudo , sino uni-
do á la Divinidad y como ésta- es la misma en el Co-
razon que en las demás partes de este Dios hombre, 
de aqui es que se le puede- atribuir ai todo , aunque 
el Corazon sea únicamente la parte que sufre los do.» 

lores y adquiere el mérito. 
Miro, Ya te he d i c h o , que la divinidad no se 

unió al C o r a z o n , sino á la naturaleza y en ella á to* 
das sus partes.. También he repetido muchas veces, que 
el ser del Corazon no es distinto que el del todo,.y 
que éste no puede entenderse en algtana de su» partes. 
N o obstante, aunque admitamos esa unión , no debe-
mos atribuir á la divinidad ese mérito. Cristo en quan-
to Dios no mereció la divinidad, valorizó ese mérito; 
pero las acciones de é l fueron de la humanidad; sed 
contra est dice con S. Agustín Santo Tomás, quod Au• 
gustinns dicit in lib. §. de Civit.Dei: Non ob boc media* 
tor est Gristus ,, .quia est Verbum , máxime quipe immor* 
tale, máxime beatum Verbum , longe est á mortalu 
bus miseris 1 sedmedia tor est secundum quod bomo>(8 4) 

Y 

í 83:) Lkidetn Quast. i.arr. t.<Qtt£st* 3; ád'gi 
{ti4) Di Ibom. 3. p'Qugst. 26. art. 



Y asi Cristo como Hombre fue el que nos redimió, el 
que satisfizo, y el que orò por nosotros al Eterno Pa-
d r e , valorizando sus acciones la Divinidad ; pero con 
esta distinción , que como la humanidad se componga 
de Alma y Cuerpo , el principio del merito està en 
el A l m a , y- el Cuerpo es un mero instrumento del ac-
to meritori© de ésta volvamos à oír à Santo Tomás: ad  
primum ergo dicendum quod principiavi merendi est ex  
partee Anim$, Corpus autem est instrumentum meritarìi  
actus. Et ideo perfectio Anima Cristi qu¿e fuit merendi  
principium , non debuit in eo adquirí, sicut perfectio Cor-
poris , quod fuit Passionis subjectum, & per hoc fuit ip-
sius meriti instrumentum. ( 8 5 ) Si el Corazon unicamen- 
te hubiera padecido estos dolores , el merito que á ellos 
corresponde unicamente seria del Corazon ; merecería 
éste sin el principio del m e r i t o , y à una parte del 
instrumento de merecer Jesu-Cristo, se le atribuiría mas 
que á la causa misma del mer i to ; no hubiera sido 
un Dios Hombre quien hubiera padecido los dolores 
interiores , sino un Dios C o r a z ó n ; porque sufriéndolos 
éste unicamente y valorizándolos la union que le dan 
con la divinidad , no pudiéndose verificar de este to-
do un Dios Hombre ; es solo y unicamente un Dios C o -
razon quien los padece. Quàntos absurdos! Quántos dis-
parates ! Quántos errores! Se sigue aun mas, y es , que 
depositando estos dolores únicamente en el Corazon co-
mo quieren los Cordícolas ,y haciéndolos precio de nues-
tra R e d e n c i ó n , sean meritorios sin ser libres y volun-
tar ios , . porque ò los ponen dependientes de la volun-
tad ó independientes;. si lo pr imero, entonces el Co- 
razón no es mas que un mero instrumento, y la volun-
tad la causa de este merito , como dice Santo Tomás: 
ftd tertium duendurn quod meritum consistit in voluntuis 

si 
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si eut in causa i in quantum ipsa semper importât acturn  
meritorium: ( 8 6 ) y aunque alguna otra potencia pueda 
hacer algún acto meritorio,en tanto lo será, en quan» 
to sea imperado por la voluntad: Unde ad hoc ut ait-
qui s aetus , dice el mismo S a n t o , sit per se meritorias 
oportet quod sit actus voluntatis, vel imperantis, vel eli-
cientis y 6? iterum quod sit cbaritate informatus. ( 8 7 ) Si 
los ponen independientes de la voluntad, entonces to-
dos esos dolores nú tienen mérito alguno por faltarle 
el concurso de la vo luntad, sin la -qual no hay algún 
mérito , como dice el mismo Angél ico Doctor : ad quintum 
dicendum , quod per actum scientiç , aut alicujus talis ba-
bitus potest homo mereri secundum quod imperatur à vo-
lúntate , sine qua nullum est meritum, ( 8 8 ) ni puede ser 
libre y voluntario ; porque lo que no depende de la 
voluntad, no la es* 

Br. Padre M a e s t r o , estoy convencido en fuerza de 
los raciocinios que V. P. ha h e c h o , á que el Corazon 
no pudo ser el que padeció únicamente todos los dolo-
res interiores de la Pasión de Jesu-Cristo; pero qué me 
dice V . P. de las palpitaciones de ese mismo C o r a z o n , 
de las que dice el Padre GallifFet, el Anónimo L a b e o n , 
el Doctor S o t o m a y o r , y generalmente todos los Cordl-
colas, que son de un valor infinito' 

Mtro. L o que te digo e s , que ese es un solemní-
simo disparate. Todo lo que no cae bajo el imperio del 
libre a lvedrio , no puede ser meritorio; los movimientos 
del Corazon en sus palpitaciones 110 obedecen á la ra-
zón , ni están bajo el imperio de la v o l u n t a d , ellos 
son unos movimientos naturales, que igualmente se ha-

llan 

/ 

( 8 6 ) D.Tbom. 3. Sent.Díst. 23. Qucest. 2. art.  

Quest. r. ad 3. 
( 87 ) Id. Qitçst. de verit. Quœst* 26. art. 6. in corp• 
( tf 8 ) JD. Tbotn. Qucest. 1. de virtut.art.y. ad 5. 
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Han en los hombres q u e en Jos brutos, porque siguen 
á la naturaleza y no á la voluntad , ni en quanto á 
su elección ni en quanto á su imperio, por lo que no 
pueden ser meritorias tales palpitaciones : oye explicar 
esta doctrina admirablemente á Santo Tomás ; Unde mo-
tus Cordis secundum naturatn est , non secundum vo-
luntatenu Consequitur ertim sicut per se accidens vitamf 

qu¿e est ex unione Cotporis , &>J anima: sicut motus gra-
vium, et levium consequitur formatn substantialem ipso-
rum. Unde & a generante moveri dicuntur securdum Fhi-
¡osophum in Fbhicotum, & prcpter boc vitalis dicitur* 
Unde Gregorius Nicenus dicit , qucd sicut generativum.et 

nutritivum non cbedit rationii ita nec pulsativum , quod 
est vítale. Pulsativum autem apellat matum Cordisy quia 
tnanifestatur -per venas pulsatile. ( 8 9 ) N o puede estar 
mas expreso Santo Tomás para combatir el absurdo de íos 
Cordico'as- Es axioma c tmun freqüentemente repetido por 
e l Santo r q u e : naturalibus: non tveremur, tales son las 
palpitaciones del Corazon de J'esu-Cristo, los movimien-
tos del sístole y diastóie para refrigerar su natural c a -
l o r , la nutrición y at mentación & c . y asi como por 
ostas no mereció porque en ellas n o tiene parte la 
voluntad ni el libre alvedrio , sino solo la naturaleza; 
por la misma razón en las palpitaciones no tuvo mé-
rito a l g u n o ; porque 10 site do libres y voluntaiias,, no 
podían ser meritorias r í obterer para nosotros el pre-
m i o de la vida eterna. Por eso dice Santo T¿ más, que 
la pasión corporal del Mártir de nada sil ve para cbte* 
ner el mérito esencial del premio y siró la abrazara la 
voluntad t ad tertium dicendum , qucd passio cotporalis 
Marthts , ad meritum esentialis. priwiit non fúcit tiisi in 
quantum est venta. (§0 ) Y io a u n - o hubiera sucedido 

con 

( 8 9 } D . Tbom. t. 2. Quast. 1 7 mrt. 9. ad 2. 
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eon la Pasión de Jesu-Crísto, si no hubiera sido que- ' 
riJa y abrazada por él mismo ,v como no lo tuvo en 
la asumpcion de la humanidad por el Verbo , no obs-
tante ser esta la causa de su infinito valor; porque . 
ninguna acción que no impera , elige ó abraza la vo-
luntad no puede tener mérito , y asi la Pasión misma 
de Jesu-Cristo en quanto Pasión 110 es meritoria , sino 
en quanto fué aceptada por la voluntad, que es como 
fué voluntaria y l i b r e ; como p u e s , serán de valor infi-
nito las palpitaciones del C o r a z o n , que son unos movi-
mientos naturales en quienes la voluntad nada tiene? 

Br* Padre Maestro , 110 se can>e V . P. mas ; por-
que el punto está demostrada : y asi pase V* P. á decir-
nos algo sobre si se refunden en el Corazon todos 
los honores que se tributan á la Persona del Verbo, y 
vice versa, que redundan en ésta todos los cultos que 
se tributan al C o r a z o n ; y que él puede ser objeto de 
todas las adoraciones de que es capaz la Persona Divi-
n a , como ha referido V. P. dicen los Cordícolas. 

Mtro. En efecto asi lo dicen , como has visto de 
Jas palabras que he citado. N o quisiera entrar en esta 
discucion; porque solo con leer sus expresiones , quai-. 
quiera se hará cargo de quantos absurdos, quantos dis-
parates y quantos errores contienen ; pero no obstante, 
ya que quieres hable expresamente de esta materia, te 
pondré delante algunos de los absurdos que se si-
guen de est3 doctrina, y por ellos podrás tú inferir 
otros infinitos. Dicen pues , que ai Corazon se le pue-
den tributar todas las adoraciones de que es capaz la 
Persona Divina y v iceversa . D e la Persona Divina se-di-
ce en el Evange l io , que Verbutn Caro factum est, y c o -
mo tal la adoramos : luego del Corazón se debe decir;. 
Cor Verbum factum est, y como tal íe debernos adorar. 
D e l corazon se dice y realmente es as i , que es una 
porción de carne del Cuerpo de Jesu-Cristo; y como á 
tai lo adoran los Cordícolas ; luego de la divinidad se de-

be 
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be d e c i r , que es una porcíon de carne del Cuerpo de 
Jesu-Cristo, y como á tal deben adorarla. De la Perso* 
na Divina se dice,y realmente es asi , que es igual con 
el Padre y el Espíritu Santo , y como á tai se ador* 
por todos los fieles ; luego del Corazon debemos decir, 
que es igual con estas dos Personas Divinas, y tributar-
le los mismos cultos que á ellas. Del Corazon dicen los 
Cor dicolas, que padeció , murió y fue herido con la lan-
za, y por esta razón le tributan sus cultos ; luego de 
la divinidad se debe decir, que padeció, murió y fué he-
rida con la lanza , y como a tal debernos tributarle 
nuestras adoraciones. D e la divinidad confesamos por la 
F e , que estuvo unida al mismo tiempo con el Cuer-
po de Cristo en el Sepulcro , y con el A lma en el 
Limbo, y asi la adoraron los Padres en este Seno,y las pia-
dosas Mugeres en el Sepulcro; luego del Corazon debe-
mos decir , que estuvo unido al Cuerpo en el Sepulcro, 
y al mismo tiempo al Alma en el Limbo, y en una y 
otra parte fué por esta unión adorado. Del Corazon di-
cen los Cordicolas, que siente, palpita, se conmueve, y 
como á acciones de infinito valor le tributan culto; lue-
g o de la divinidad debemos d e c i r , que s iente , palpita, 
y bajo de esto respecto tributarle culto. D e la divini-
dad se dice real y verdaderamente: ante quam Abrabam 
fieret, ego surn, y como tal la adoramos como un ser 
sin principio; luego del Corazon debemos d e c i r , que 
real y verdaderamente existió antes de Abrahara, y co-
mo á tal tributarle nuestros cultos. Finalmente , de la 
Persona se dice que es Dios subsistente por s i , y co-
mo a tal le adoramos; luego del Corazon debemos de-
c i r , que es Dios subsistente por s í , y como á tal ren-
dirle nuestras adoraciones. Y a tu ves quantos absurdos 
se siguen de hacer al Corazon acreedor a todas las 
adoraciones de que es capaz la Persona Divina. 

Br. Padre Maestro , pues por la comunicación de 

Idiomas no se dice de la naturaleza divina lo que e* 
T t t pro-



propio de la humana , y de esta lo que es propio de la 
divina? Porqué no se podrá también decir del Corazon? 

Mtro. Y a te he dicho que el Corazon no es la 
naturaleza , y que lo que se predica del todo no se 
puede predicar de las partes. Esa comunicación es de 
las naturalezas como subsistentes en un supuesto , y asi 
,por esta comunicación, esta proposicion es católica: Deus 
est homo, y esta lo mismo : homo est Deus, mas no lo 
son estas : "Deus est Cor , Cor est Deus , porque en la 
Encarnación no hubo tal unión de Dios al C o r a z o n ; 
sino de Dios á la naturaleza humana,y en ella á to-
das sus partes , y asi han hablado de esta unión la Es-
critura , los Padres y el mismo jesu-Cristo, p a r a j dar á 
conocer una sola Persona por quien subsisten las dos 
naturalezas; por lo que el Concilio Efesino condena 
como herege aquel que apropiase las voces con que 
en los Evangelios ó Escrituras Apostólicas 6 por los San-
tos se han dicho de Cristo de otro modo que ellos 
las han aplicado r Si quis Personis duahus, vel subsis-
tentiis cas, qu¿e sunt in Evangelkis,& Apostolicis Scrip-
turis impartitur voces, aut de Cristo á Sanctis dicta, 
aut ab ipso de se: et quasdam quidem velut homini, pra-
ter illud ex Deo Verbo specialiter intelecto applicat, quas-
dam vero velut de Deo decibiles soli ex Deo Patre Ver-
bo , anaihema sit. ( 9 1 ) Los Evangel ios , las Escrituras, 
los Padies solo han dicho que el Hombre es Dios y 
Dios es Hombre , que Dios se unió á la naturaleza, y 
que este Hombre Dios fué el que padeció; conque apli-
car estas voces al Corazon, y decir de él que Dios es 
Corazon , que éste se unió á la Persona, y que él fué 
el que p a d e c i ó , es aplicar al Corazon lo que la Es-
critura y Padres han dicho de Cristo, lo que es heré-
tico. Porque entonces se verificaría lo que dice Santo 
T e m a s , si hubiera otra hipostasis , que del Verbo asi 
entendido se podrian decir todas aquellas cosas que son 

pro-

(pi ) Apud D.Tbom.jp. Quista, art. 3. in corp« 
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propias del h o m b r e , conviene á s a b e r : haber nacido 
de la Virgen , padecido , crucificado , sepultado : si er~ 
go sit alia bypostasis in Cristo , pr<gter bypostasim Ver-
bi , sequitur, quod de aliquo alio, quam de Verbo veri-
ficentur ea, qua sunt bominis, esse natum de Viigi-

tfe , passum, Crucifixum , sepultum; <¡¡¿? boc etiam dam-
natum est. ( 9 2 ) A d e m a s / q u e no obstante la comunica-
ción de Idiomas, no se puede decir de la naturaleza hu -
mana todo lo que de la divina; sino solo aquello que és-
ta puede, participar á aquella „ Y asi aquellas cosas que no 
, , pueden ser participadas no se pueden decir de la 
, , naturaleza humana (como el ser increada ú omnipo-
, , tente.) L a divina naturaleza nada recibe por partíci-
, , pación de la humana ; y por tanto aquellas cosas 
„ que son de la humana naturaleza , de ningún modo 

se pueden decir de la divina,, ( 9 3 ) Conque aunque 
la unión hubiera sido con el C o r a z o n , y la comuni-
cación de éste con la Persona Divina , nunca seria el 
Corazon capaz de todas las adoraciones de que es ca-
paz la divinidad, y asi siempre seria error adorarlo en 
si como increado , omnipotente, inmaterial , igual á la 
Persona del P a d r e , Cr iador , infinito Sec. cuyas adora-
ciones tributamos á la Persona del Verbo , sin que pue-
dan redundar en el Corazon ni ser capaz de ellas. Es 
p u e s , un error intolerable el decir, que todas las ado-
raciones que se tributan á la Persona Divina redunda» 
en el C o r a z o n , y por el contrario, que todos los cul-
tos que se dirigen al Corazon redundan en la Persona 
D i v i n a , y que de todos los cultos de que es esta capaz, 
lo es también el Corazon. Pero no nos detengamos mas 
en esto; porque los errores que en esta doctrina se con-
tienen son tan o b v i o s , que solo la luz natural ios dá 
a conocer. 

T t t t Br. 

(92) Ut sup. 
(93) D.Thom, 3.^. Qugst. 16. art. 6. ad 3. 



Br. Y o convengo con lo que V. P. ha dicho; pé- 
ro aunque el Corazón no pueda ser adorado bajo de 
esos respetos, ni ccrao un todo que nos ha redimido, 
no lo podra ser como principio del amor? El fué quien 
traxo al mundo al Verbo , quien hizo padecer á Cris- 
to, y finalmente morir en una C r u z para redimirnos: és-
te existe en el Corazcn , y por eso dicen los Cordi-
eolas le tributan sus cultos c u n o à una fuente inago-
table de tantos beneficio?. 

Mtrv. No es opinion cierta que el amor reside en 
el Corazon. Los mas graves Filosofos lo colocan prin-
cipalmente en el Alma , de adonde sus afecciones ¿e 
comunican al c e r e b r o , y de aqtii pa?an al Corazon por 
los nervios, arterias, sangre & c . y si por razón del amor 
y de Jos efecros , que en virtud de ¿1 nos ha et mu-
nicado Jesu Cristo, se debia tributar culto à la parte 
donde reside, solo el alma debia tener esta prerroga-
tiva , y hablando de sus efectos , primero que al C o -
zon se le debían dirigir los cultos al cerebro , á k s 
nervios , á las arterias, y à toda3 Jas demás partes por 
donde pasan aJ Corazon. 

Br. Padre Maestr o , también esa opinion no es tan 
cierta , , que muchos Filosofos no la combatan, c t n q t e 
siempre nos quedamos con la duda» 

Mtro, Por esa razón no se debe tributar culto 
al Corazcn ; porque la Iglesia nunca ha establecido un 
coito cierto sobre un fundamento dudoso; y esta fué 
una de las razones que tuvo el Señor Benedicto X I V . 
para rebatir ia pretensión de los Gordicolas en la Sagra-
da Congregación; esta es la que tiene la Iglesia en 
las pruiixas investigaciones de las virtudes de los San-
tos y para exponerlos à la publit a veneracicn ; y esta 
misma es la que tuvo sobre Ja revelación de la Ma-
dre Jtriana ì para establecer Ja Fiesta del Sacramento, 
y hasta que estuvo cierta por prodigios que Dios ebró , 
no la estableció. Pero sea lo que fuese de la opinion 

de 
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de esos Filosífos en la que ellos hablaron del amor en c a -
món; pero hablando del amor de Jesu Cristo a quien atri-
buimos tantos beneficios ct mo por nosotros ha obrado; lo 
cieito e s , que él no puede exi'tir sino en el Alma. 
Tres clases de amores distingue Santo T<más: „ El pri-

m e r o , es un apetito al que no precede la apre-
hensión del apetente ; sino el de o t r o , y este se 
llama apetito natural: las cosas naíurales apetecen 
lo que á ellas le c nviene según su naturaleza, no 
por aprehensión propia , sino por la aprehensión del 
qué instituyó la natura leza , ccmo en el primer li-
bro se ha d i c h o . El segundo es un apeti to, que 

, , se subsigue á la aprehensión del apetente; pero por 
necesidad, y no per un juicio l ibre; y tal es el 
apetito sensitivo en los b r u t o s , el qual en los hom-
bres participa alguna cosa de l ibertad, en quanto 
obedece á la razón. El tercero es un apet i to , que 

„ se sigue a Ja aprehensión del a p e t e n t e , según u.Q 
libre j u i c i o ; y tal es el apetito racional ó intelec-
tivo- En cada uno de estos apetitos, el amor se di-

y y ce aquello que es principio del movimiento que se 

r t dirige al fin amado: : : Finalmente el amor sensitiva, 

3 > esta en el apetito sensitivo; a=i como el amor inte-
5, lect ivo , en el apetito intelectivo " (9.4) Pasa des-
pues el Santo á i n v e s t i g a r , si el amor sea lo mismo 
que la di lección, y responde que n ó : , , Quatro nom-

bres , dice el Santo, se hallan pertenecientes en al-
gún modo á una misma cosa , conviene á saber,, 

„ a m o r , dilección, caridad y amistad; con todo eso, 
„ se diferencian en que la amistad, según el Filosofo 
„ en el octavo de los Et icos , es como habito: mas e l 
„ amor y la dilección se significan por modo de acto;, 

9X 6 pasión: la caridad se puede recibir de uno y 
„ otro 
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, otro modo ; pero diferentemente es significado 
, el acto por estos tres; porque el amor entre ellos 
, es mas c o m a n : toda dilección y caridad es amor; 
, pero no al contrario; porque la dilección añade so-
, bre el amor., la dilección precedente , como suena el 
, mismo nombre . Por tanto , la dilección no está en 
, la. concupiscible; sino solamente en la voluntad, y 
, es en sola la naturaleza racional : mas la caridad 
, añade sobre el amor cierta perfección de a m o r , en 
, quanto lo que se a m a , se estima en un gran pre-
, c i ó , como designa el mismo nombre. " ( 9 5 ) D e to-

da esta doctrina resulta , que hay un a m o r , que es 
común á los hombres y á los brutos, y que este 
existe en el apetito sensitivo: y que hay o t r o , que es 
propio de los hombres, y en el que no tienen parte 
alguna los irracionales, el qual solo existe en ei apeti-
to intelectual ; que la razón común de amor se halla 
en la dilección y en la caridad; pero que estos dos 
añaden alguna cosa sobre la razón de a m o r , que las 
hacen mas perfecta que é l , y por tanto no están en 
la concupiscible, sino en la parte racional. Ahora bien, 
el amor que Jesu-Cristo ha tenido para con nosotros, 
y por el que nos ha llenado de tantos beneficios, no 
debe ser aquel en el que el hombre conviene con los 
brutos; sino aquel que por mas p e r f e c t o , es propio 
del racional , tai e s , como dice Santo Tomás, el de 
diiecion y caridad, por eso el de JesuCristo, en las 
Santas Escrituras se apellida por lo comuu con estos 
nombres: residiendo estos precisamente en el alma y sus 
potencias, estas y no el C o r a z o n , son el principio del 
amor que Jesu-Cristo nos ha tenido, y por el que 
ha hecho tan grandes beneficios por nosotros. Asi lo 

pensaba la Santa Iglesia de Toledo en el Voto que ' 
dió 

'** * < 

(65) Ident Ihid. art. 3. 
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¿¡6 quando los Jesuítas solicitaron su recomendación para 
el Sumr> Pontífice , à fin de obtener el culto y fiesta 
para el Corazon de Jesus. Aunque supone un poco obs-
cura la mente de Santo T o m á s ; pero despues que re-
fiere el testimonio de San Gregorio N í c e n o , que el 5* 
alega en su Catena Aurea , y que decide claramente 
por el a l m a , juzga que el Santo está por este senti-
miento : Ex todo Corde : Dicendo ergo Cor substantiam cor-
foralem significavi , scilicet natrhivam: dicendo vero  
animam meliorem, id est inteìectivam ccnsiderativam  
potentiam. D e donde inf iere: ,, Quien solo reconoció 
, , el Corazon como sustancia corporal y nutrit iva, dis-
, , tinta de otra mas aita en que está la consideración 
„ y el e n t e n d e r , lexos estaba de reconocer en él u a 
„ general principio del a m o r , del sentir,. y de los de-
, , mas afectos . " ( 9 6 ) Y por lo mismo el Sabio G e -
noves Paulo Marcelo Mare , impugnando cirtas propo» 
siciones que el P. Asti Jesuíta habia dicho en un ser-
món recomendando la de vocio n del Corazon de Jesus,  
no ha dudado d e c i r : , , Que si alguna parte de la hu-
, , inanidad de Jesu-Cristo podia ser el objeto de un 
„ culto especial, no seria su Corazon que nada tiene 
„ que lo haga mas digno de un culto semejante, que 
„ qualquiera otra parte de e^ta Santa Humanidad. A a -
,, res seria el A l m a , la c a b e z a , la b o c a , las manos*, 
„ los pies . A lo menos tendríamos entonces títulos fun-
„ dados sobre la historia Evangelica para honrar con 
, , un culto especial estas diversas partes de la Huma-
„ nidad de Jesu Cristo á causa de los misterios que ha 

obrado con ellas para nuestra Redención. Pero en 
„ orden al C o r a z o n , el Evangel io no dice una palabra 

„ de 

( 95 ) Voto de la S. Iglesia de Toledo en Cavildo esp* 
i de 2. de Marzo de. 1764. 
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, , de esto. " ( 9 7 ) En e fec to , sí atendemos á s» Alma, 
nos dice el Evangelio que por el exceso de su amor, 
la depuso por -nuestra salud; sí atendemos su Cabeza 
nos d i c e , que fue coronada de espinas: si reflexiona-
mos sobre su B o c a , ademas de los innumerables prodi-
gios de su Predicación, tenemos tantos muertos que al 
imperio de su voz recobraron la vida: ü miramos sus 
M a n o s , encontramos tantas curaciones prodigiosas á su 
contacto: finalmente si reflexionamos sus P ies , veremos 
tantos pasos como la Escritura nos refiere lia dado 
por nuestra salud; hechos constantes asegurados por el 
Espíritu S a n t o , sin que sobre ello haya la mas leve 
oposición: y 110 obstante la Iglesia, nunca ha juzgado, 
alguna de estas partes capaz de un culto particular; 
con quanta mas razón no lo juzgará al Corazon del 
qué nada de esto se dice en la Escritura? 

Br. Padre Maestro , las doctrinas que V . R ha 
alegado me eran enteramente desconocidas; pero ellas 
me han parecido tan solidas, que del todo me han 
convencido, y ahora conosco el poco fundamento que 
han tenido algunos Predicadores de Sevi l la , particular* 
mente predicando á las Religiosas, entre quienes esta 
devocion se ha estendido m a s , en dirigir sus invecti-
vas contra los Panoplistas, tratándolos de caprichudos 
fanaticos, irreligiosos, y desobedientes a los Supremo* 
Decretos de la Silla Apostólica. 

Mtro. Hijo m i ó , todas esas expresiones son hijas 
de una estupidez grosera > de una ignorancia crasísima, 
y de una preocupación pel igrosa, que intenta sostener 
entre las inocencias de los Claustros Religiosos los em-
peños que tuvieron los extinguidos Jesuítas* en entro-
ducir en ellos esta devocion: Sabían muy bien que ella 

es 

(97 ) Extracto de la Dicert, de Mare. impresa en R*« 
rna año de 1774. 
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es muy propia de ia piedad de las m u g e r e s , las que 
como decía á la Sagrada Congregrcion el P. T e l í o , de-
clinan por lo común á la superstición : Audto dic-ere b$c 
omnla piarum fgminarum redolent devotionem, que uí in 
plurimum in superstitioncm ( licet ex ignorantia excusan-

dam ) declinant. ( 98) 
Fr. Junisp. Padre Maestro , yo me estoy aca in-

terior riendo al ver á V. P. con la seriedad que está 
impugnando los disparates de los Cordicolas como si á 
ellos les hubiera de hacer f u e r z a : me p a r e c e , que si 
aquí hubiese una tropa de esta gente , viéndose con-
vencidos á la fuerza de los raciocinios de V. P., en lu-
gar de confesar su convencimiento, habían de levantar 
el grito y decir : alabado sea el Corazon de Jesús: ala-
bado sea el Corazon de Jesús: alabado sea el Corazon 
de Jesús; y asi habían de continuar sus gritos hasta 
aturdir á V. P., y si- llegan á conocer que V. P. ha ha-
blado contra su devocion de este modo , lo han de se-
ñalar por las calles con el dedo, diciendo: allá vá el 
Anticorde ó el Anti-Cristo, como dice el Anónimo Labeon. 

Mtro. Ese epitecto de Anti-Cristo mas bien le con-
viene á ellos : pues como dice San Juan: omnis spiri-
tus qui solvit Jesum, ex Deo ron est, bic est Anti-
Cbristus. ( 9 9 ) Pues ellos dividen á Jesu-Cristo para tri-
butarle cultos como hacen muchos hereges, contra quie-
nes dice San Agust ín: meretrix non permisit dividí filium 
suum, et tu dividís Deum tuum7:(ioo) Pero digan lo que 
quieran. Volvamos á nuestro asunto: siendo pues falso 
que el amor de Jesu-Cristo tiene por principio el Co-
razon , no es un error intolerable separarlo de Jesu-Cris-
to para hacerlo objeto de un culto por una razón 

V v v que 

( 98 ) Ut sup. 

( 9 9 ) Joann. Epist. l. cap. 4. 
¿ioo) Inlib.cont. quinqué b$re$es, 
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que en si no tiene ? Si el amor es el excitativo de su 
devoción, por ventura Jesu-Cristo todo no nos ha ama-
d o , no nos ha redimido? Pues porqué por una especie 
de ingratitud separan en su culto al Corazon para ren-
dir le sus adoraciones, y dejan á Jesu cristo? Asi habla-
ba el P. TVl!o á la Sagrada Congregación despues de 
haber dicho,.que este culto era una superstición intole-
rable : mcdus autem illum collendi ne in superstitionem 
declinemus , sit h qiio cali: debet , id est, eo modo quo 
est, supcnit in rebus: est dkere in ipso Domino Ja-
su-Christo. Numquid non totum Jesu Cbristum dilexit nosy 

tedemit nos y coi dis sui amóte qucerit nosl Cum %gi-
tur itigratissw us tantis.> lenef ciis separabimus cultu Cor 

Jesu Cbristi , á Jesu-Christo. Non amhorum aut benefac-
torum corda. diligimus , sed. amicos ,, ¿í? benefactores.( i ). 
E¿>te raciocinio propuesto á la Sagrada Congregación, y 
aprobado por ella en su consentimiento, bastaba, para 
confundir k los Cordicolas, y apartarlos de esta, separa* 
cien en su culto y adorar á todo Cristo.. 

BR.. Padre Maestro, , y o creo que los Cordicolas no 
dejan de dirigirse á Jesu-Cristo en¿ su c u l t o , esto lo 
persuade el fin que tienen en é l , éste, es el de re* 
con pensar a Jesu-Cristo los agravios que h a sufrido de 
los malos Cristianes>- el Santísimo Sacramento en la Octa* 
va, del Corpus; como esta fué lai obra, mas grande de 
su amor ,. quieren en los cultos que tributan a l Corazón 
recompensarle las; injurias que le han hecho tomando 
por medio el Corazon ; pero e l fin es satisfacer al ma-
y o r amor de Jesu-Cristo en el Sacramento,, y por eso 
colocan s a principal fiesta en: la Feria Sexta: despues. de 
la Octava del Corpus.. 

Mtro. Ya, te he dicho * que si ellos: tomáran al Co* 
S I I I i i f l ^ m M 1 ' r a ~ 

( i ) 7ello in Voto ad Sacram Congrega die i$ 
Februar. ann* 
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razón en su culto como un mero Símbolo que los di-
rigía á Jesu-Cristo, nada tendría de reprehensible: pero 
por los testimonios que he referido del Padre Ga'lifFet, 
tu Catedrático, el Doctor Sotomayor, has visto, que ex-
presamente rechazan la razón de Símbolo para su cul-
to , y solo á él como una parte de Jesu-Cristo , pero 
prescindida enteramente de Jesu-Cristo, es á quien ha-
cen objeto de su culto. E n esta suposición este culto 
como tú lo has pintado para recompensar los agra-
vios hechos al amor de. Jesu-Cristo en el Sacramento, 
lexos de producir las utilidades espirituales que ellos di-
cen , produce un gran lucro al Diablo : no te escan-
dalices de esta proposicion , que la Sagrada Congrega-
ción no se escandalizó quando la oia en la boca del 
Padre T e l l o , quando exponía en su presencia ios incon-
venientes que podía atraer á Jos Cristianos este culto, 
•antes la aprobó con su consentimiento: „ M e temo, de-
„ c i a , no sea que la institución de esta fiesta en el 
, , tiempo que el Pueblo Cristiano adora á Jesu-Cristo 
, , en el misterio grande del Sacramento , considera su 
„ a m o r , y se ocupa en delicias espirituales con Jesu-
,y Cr i s to , se distraiga de tanto mérito de su f e , y de 

9) tan grandes incitamientos de su amor ; y que el Pue-
„ blo rudo como fácil que es á las instituciones de 
, , nuevas fiestas adore en ella al mismo Jesu Cristo; 
„ pero no con el mismo mérito. D e donde provendrá 
„ un gran lucro al D i a b l o ; qué cosa mas odible al D e -

m o n i o , que el culto del Sacramento : no se puede 
„ él esforzar á hacer que no se a d o r e : pero j u z g a r á 

haber conseguido bastante , si logra divertir á los Fie-
„ les de su culto directo. Las Almas piadosas tiene* 
„ en el Sacramento íntegro á Jesu-Cristo : consideren 
„ aqui su Corazon , su presencia & c . ( s ) A la verdad, 

Vvv z esto 

(% ) Tello ut sup. 
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esto es lo que hacen los Cordiculas en sus F i e t a s , en ellas 
exponen el Sacramento, y un Coiazon de madera 6 en 
un lienzo pintado , y á este dirigen todos sus cultos 
para recompensarle al Sacramento en ellos los agravios 
que le han hecho los malos Cristianos : pues qué ha si-
do solo el Corazon quien ha recibido esos agravios? No 
ha sido todo Jesu-Cristo en el Sacramento quien ha re-
cibido esos ultrages? Pues porque no á Jesu-Cristo, que 
realmente tienen delante , y á quien realmente se ie 
han hecho esas injurias, no se le ha de satisfacer tenién-
dolo por objeto del c u l t o ; sino á una parte de Je-
su-Cristo representada por un Corazon de madera ó 
pintado en un quadro? Esto es apartar á los Fieles del 
culto directo del Sac iamento , de lo q u e : Biabóla esset 
magnum lucrum, como decía el Padre Tello. 

Fr. Junisp. Padre M a e s t r o , y o considero ese cul-
to lo mismo que si uno hubiese ofendido al R e y de la 
t ierra , y admitiéndole éste a su presencia paia que le 
diese satisfacción, entrase con un Corazon pintado en 
las manos , queriendo denotar representaba al del Rey,, 
y no haciendo caso de éste , pusiese toda su atención 
en el Corazon pintado, á éste le suplicase, á éste le 
pidiese perdón , y á éste dirigiese todas sus satisfaccio-
nes ; no dirían todos que aquel hombre estaba loco l 
Pues teniendo delante al mismo R e y á quien había ofen-
dido , y quien debia darle el perdón ó ei castigo , no 
dirigía sus suplicas á é l , sino 3 una pintura que repre-
sentaba una parte del R e y * y á quien pedia le per-
donase. 

Mtro. A ese modo sin duda es el culto de los 
Cordicolas : tienen en sus Fiestas presente á Jesu-Cristo 
en el Sacramento , y para satisfacerle de los- agravios 
que le han hecho, presentan un Corazon á quien diri-
g e n sus cultos y satisfacciones. Has dicho también, que 
el quedarse Cri>to con nosotros en el Sacramento es 
la mayor obra de su a m o r , y por eso tributan estos cul-

tos 
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tos al Corazon , para satisfacer los agravios que h a s 
hecho al mayor amor de J e s u C r i s t o : pero también en 
esto y e r r a n ; porque el mayor amor de Jesu-Cristo MO 
fué el quedarse con nosotros en el Sacramento ; sino 
haber muerto por nosotros en la Cruz , como dice San-
to T o m a s : , f P e r t e n e c e al amor 'conque alguno se ama 
, , á sí mismo, que quiera para sí el b ien: por lo qua! 
„ tanto mas se prueba , que alguno ¿nía mas á 
„ o t r o , quanto el mayor bien que quiere para s í y lo 

depone por el a m i g o : Quiere el hombre para si 
, , tres bienes particulares, que son el alma , el cuerpo 
„ y las cosas exteriores; es a 'gun signo de amor quando 
, , alguno padece detrimento por otro en las cosas exte-

„ r iores , como sufriendo t rabajos , ó azotes por su 
, , a m i g o : mas el signo mayor de dilección es si 
, , también quiera de poner por él el alma muriendo. 

L ) que Cristo hizo • poniendo su alma en la Pasión 
por nosotros, fue una señal maxíma de su amor: mas 
lo que hizo , dándonos su Cuerpo en comida bajo 

„ del Sacramento, no pertenece á algún detrimento 
„ s u y o : por lo que es c l a r o , que el primero es raa-

yor signo de amor; por lo qual este Sacramento es 
„ una cierta memoria y figura de la Pasión, de Cris-
, , to : la verdad es mas preeminente que la figura, y 
, , la cosa que la memoria. " ( j ) Siendo esto asi , ni 
celebran el mayor amor de Jesu-Cristo; ni en el Co-
razón pueden ce lebrar lo , si ha de tener el signo al-
guna conformidad con el s ignado, para no ser supers* 
t ic ioso; como he dicho con Santo Tomás: porque el 
Corazón no p j e d e representar á un Dios Hombre^ que 
fue el que padeció por nosotros, el que ofreció el 
precio de nuestra Redención, el que santificó el escan-
dolo de la C r u z * borró la escritura de nuestros deli-

tos 

(3) D. Thotn. quoúltb. 5* ÜTt. ^ 
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t o s , Y estableció con su muerte la alianza entre Dios 
y el h m b r e , mayormente no considerándolo como sim-
boJo; sino como una parte real y verdadera de Jesu-
c r i s t o ; y asi en él no pueden celebrar el mayor amor 
de este Dios Hombre He dicho hasta aqui que el 
Corazon no es el principio del amor: pero supongamos 
que io fuese , y que de él naciesen los beneficios, las 
gracias, los favores que le atribuyen los Cordicolas, 
podia ser bajo de este aspecto obgeto de su culto? 

Br. Entonces no habría dif icultad, Padre Maestro. 
Mtro. La h a b r í a , y muy grave. 

Br. N o lo entiendo, y así deseo que V . P. me lo 

explique. 
Mtro. Está muy c laro: porque aunque e! Corazon 

fuese principio del a m o r , nunca seria el principio quod, 
porque este no puede ser lo, sino es el todo, y de 
ningún modo alguna parte de él., y solo le podría con-
venir al C o r a z o n , el ser principio quo del a m o r , y por 
esta r a z ó n , nunca se le podia tributar cul to: Oigamos 
al P. Tello : Et qvidem omnia quœ Pater Galliffet pro 
intento adducit, vera sunt de Jesu, non de Corde sepa-
ratim considerato. Et ut propria Scolç locutione utamur, 
amoris 6? beneficiorum principium QUOD ( id est quod  
dilexit, quod benefecit ) non fuit Cor Jesu, sed Jésus.  
Cor autem appellatur, est que principium QUO? id est  
quo sensibiliter dilexit, quo diligit, quo semper amans  
humano modo beneficia dispensât. Qua ergo ratione ut  
gratias agamus benefactori Jesu, consîderandum est Cor  
quo benefaàt à Jesu ber.efaciente separatum ( 4 ) Los  
beneficios que hemos recibido no son especies imagi-
narias; sino acciones reales y verdaderas que salen de 
un Sèr realmente subsistente, y de quien con toda ver-
dad se puede decir proceden. E l Corazon considerad» 

como 

( 4 ) Tello ut sup. 



como principio quo de estos beneficios > no puede de* 
nominarse ta); , poique asi considerado * su ser no es 
otro , que el de ei ser ut quo paraque pueda amar 
y beneficiar. Pregunta Santo Temas si en Cthto hay 
un solo s e r , y úts¡ ues que resuelve el5 argumento 
Sed contra que en Cristo no hay mas que un ser, 
dice en el cuerpo del articulo: Esse autem pertinet, 

ad naturum, & ad bipostbasim: biposthasim qui-

¿era ¿¿cuí QUCD babet esse;. ad naturcm autem 
sicut ad id QUO aiiquid büiet esu. Despues averiguan-
do si este ser ut quo fea di tinto del ser 
d i c e : Esse autem capkatum, corporeum, Cí? 
anima tum , totum pertinet ad uvc.m personam sortis; 
idea ómnibus\ bis non j¡t ni si unum esse in Serte. 
( 5 ) No< siendo pues,, el Corazon como principio gao 
subsistente en u T ni teniendo otro modo de ser que 
el. de el ¿sér qued, que es del sugeto subsistente, 
y de quien es Corazcn ^ éste es el que* a m a , éste es 
e l que benef ic ia , y éste es a quien por estos benefi-
cios se debe tributar el culto.. Y á ia v e r d a d , si el 

ser el Corazón principio quo de todos esos efectos* que: 
le atribuyen los Cordícolas, fuera razón bastante- para 
tributarle un culto- particular; con mucha mas. razón 
seria para; tributárselo' á la Divinidad considerada en si3>; 

y prescindida de' las Personas:. porque nadie ha. duda-
do ,, que lai naturaleza Divina es el principio» quo de 
todas- las. operaciones tan ad intra qua adí extra, y 
del amor tan excesivo e t n que Dios nos ha colmado* 
de beneficios:; no obstante porque el principio quod de: 
todas* estas; acciones es l a Trinidad,. 6 Ja. naturaleza 
Divina, subsistente en. las tres Divinas Personas:: la I g l e -
sia nunca ha tributado culto particular á la naturaleza. 

Divinat prescindida, de: las; tres Divinas* P e r s o n a s s i n o & 

la 

(5)) ^ Tbotn. p* queest.-17. art. 2* 
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la Sacrosanta T r i n i d a d , que incluye lo uno y lo otro. 
He dicho que con mas razón se le podía tributar cul-
to á la Divinidad abstraída de las Personas: porque de 
esta r ínguno ha dudado sea el principio quo de todos 
los beneficios que se nos comunican; mas del Cora-
zón no es tan cierto que lo sea, ó como te he de-
mostrado con Santo Tornas, del amor intelectivo y ra-
cional de ningún modo lo puede ser , Pero ya hemo 
rebatido abundantemente el segundo supuesto de tu Ca 
tedrático , y quanto puede decir relación con é l , razón 
es y a que pasemos al tercero. 

Br. Padre M a e s t r o , y o estoy convencido entera 
mente a los raciocinios que V. P. ha h e c h o : pero solo 
he advertido que V . P. para autorisar los discursos 
que ha formado contra éste supuesto, solo ha usado 
de la letra y autoridad de Santo Tomás, de modo, que 
parece no sabe otra cosa que lo que dice el S a n t o , o 
que otros Padres de la Iglesia n o traen doctrinas con-
cernientes al asunto: y esto me hace temer 7 que á mi 
Catedrático le haga poca fuerza; porque ya sabe V. P 
el aprecio que le merece la autoridad del D o c t o r 
Angél ico. 

Mtro. Hijo m i ó , si y o supiera todo lo que dice 
Santo Tornas, pudiera llamarme verdaderamente Teologo; 
no hay arcano en el orden de la naturaleza ó de ia 
g r a c i a , que su p)uma en quanto es posible no lo haya 
manifestado, quando es menester partir conceptos, d i -
vidir las esencias de las cosas y y d?r á cada una lo 
que le corresponde, en ninguno se halla con mas cla-
ridad que en Santo Tomás . Los demás Santos Padres 
sostienen los mismos sentimientos: pero no los manifies-
tan con la precisión, separación y claridad que ei 
Doctor A n g é l i c o , y e! no haberme valido de sus tes-
timonios, no pienses que ha sido casualidad, sino es-
tudio: pues si y o hubiera querido citar y referir innu-
merables testimonios de Padres , sin mas estudio que el 
* que 



que he tenido en Santo Tomas para impugnar los 
desbarros de los Cordicolas , en este Supuesto de 
tu Catedrático lo hubiera executado y con oportunidad. 
N o leerás tu articulo alguno de los m.ichos que te he ci-
tado , en el que no encuentres varias autoridades de Pa-
dres que el Santo refiere para probar su intento: con-
que con copiarlas , y poner al pie la cita ocultan-
do la fuente de adonde las habia tomado, podia ha-
cer ostentación de una Lección basta, y aun poner-
me a cubierto para que no diesen fácilmente con el ro-
b o : pues si citaba y producía un testimonio de Santo 
Tomás de la tercera p a r t e , podía buscar en las dis-
putadas, Sentenciarios, Qiodlibetos & c . donde el Santa 
trata la misma materia, y extraer de aili las muchas 
autoridades de Padres que alega y omite en el lugar 
de adonde y o he dado su testimonio , con lo que no 
seria fácil dar con esta pedantería, y mas á tu Cate-
drático , que quizás habrá oido decir que Santo Turnas 
escribió Quodlibetos : mas y o estoy muy lexos de esta 
vana presunción, la que ha querido ostentar tan mise» 
rabiemente tu Catedrático en las Lecciones anteceden-
tes copiando hojas enteras de Juenin y Belarmino, y 
en ésta que no la tratan estos A u t o r e s , ha apelado al 
miserable Escrito del Anónimo L a b e o n , del que ha sa-
cado todo quanto dice en ella. Si como dices, mira 
con poco aprecio la autoridad de Santo T o m á s , eso 
importa p o c o , mientras sus raciocinios le sean insupera-
bles , y por eso me he dilatado algunas veces en pro-
ducir todo su discurso, para si tiene en menos la au-
toridad extrínseca á la que tanto respeto ha tenido la 
Iglesia, no pueda hacer lo mismo con la intrínseca. 

Fr.Junisp. Señor Bachi l ler , aqui he estado refle-
xionando al ver el empeño del P a i r e Miestro en con-
vencer estos puntos con sola la letra de Santo Tomás» 
qué juicio formaría de esto aquel M o z o de quien Vmd. 
me ha referido dixo en un lugar publico de instntc* 

Xxx cion, 
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c i o n , que si Santo Temas se hubiera canonizado e n e s * 
tos tiempos, hubiera tenido sus dificultades por haber co-
mentado á Aristóteles, 

Mtro. Q u e ! Ha habido quien tenga la barbara é 
insolente osadia de proferir semejantes expresiones? Pues 
qué! la Iglesia nuestra Madre regida por el Espíritu Santo 
tendría hoy otros sentimientos, que los que tuvo entonces? 
Las virtudes y santidad del Doctor Angél ico serian hoy otras, 
que las que fueron en el juicio de la Iglesia en aquel 
tiempo ? Qué es esto ? En qué tiempos estamos? Qué si-
glos vivimos? 

Fr.Junispc En el ilustrado,, Padre Maestro«, 
Mtro. Pues Q u é ! Es ilustración hablar desatinos? 

Se han acabado ya las mordazas para castigar insolencias 
que vituperan inmediatamente á la Iglesia nuestra Madre? 

Br. Padre M a e s t r o , no se enfade V . P* que eso 
es efecto de una crasisima ignorada aforrada en mu-
chísima presunción, y por tal se ha reputado entre 
los hembres de juicio. Si V. P* conociese al Autor de ese 
disparate, en lugar de enfadarse, se habia de reir á 
carcajadas: baste decir* que aun entre los individuos del 
cuerpo de quien es miembro , está reputado por el ba-
surero de él % de 3o que puedo manifestarle á V . P. un 
testimonio que lo acredita , y asi no se detenga V. P. 
en e s t o , sino pase al tercer Supuesto. 

Mtro. Y o nunca me reir ía; porque aunque la su-
pongo una grandísima ignorancia, hay ignorancias que 
son muy peligrosas, y en materias tales es menester 
contenerlas para no fomentar los dicterios de los here-
ges contra la Iglesia. Pasemos pues , al tercer Supuesto. 
En este dice tu Catedrático* que esta devocion tiene 
su apoyo en las Santas Escrituras, y que de ella en-
tienden los Santos Padres el versículo diez del capitulo 
segundo de Isaías, y el versículo tres del capitulo se-
gundo de los Cantares; ya te dixe al principio de es-
te Entretenimiento, que no sabemos quienes sean esos 

Pa-



531 . 
Padres pues no los c i ta : también te di la inteligencia 
que dan ios Expositores al pasage de Isaías muy ageno 
de que en él entiendan la devocion del Corazon de Je-
sús , según el sentido literal de aquellas expresiones : o y e 
ahora á Stn Bernardo que seguti el sentido m í t i c o lo 
aplica á Cristo : In ipso est intrandum per devotionis af-

fictum. Dicit ergn. Ego quod mihi est usurpo de viseen-
bus Jesu-Cristi. Viscera enim misericordice ¿tffiuerunt, r,ee 
desunt foramina per quee effiuant. Foderunt cnim manus 
ejus pedes ejus perforaverunt. ( 6 ) Son pues, las he-
ridas de manos y pies á las que nos conduce San Ber-
na, do , sin que este Padre ni Santo Tomás que lo c i -
ta , hagan expresicn alguna del Corazon. L o mismo se 
verifica en el versículo, (no tercero como cita tu C a -
tedrático para errarlo todo,) sino en e l fin del trece, 
y principio del catorce del capitulo segundo de los 
Cantáres. Aqui entiende Santo Tomás, Hugo y otros Ex-
positores las heridas de pies , manos y costado, sin 
hacer la mas leve memoria del C o r a z o n : excitando á 
la Iglesia en persona de la Esposa, para que contem-
ple la Pasión de Jesu-Cristo por medio de las heridas 
de pies , manos y costado : foramina petra sunt vulnera, 
quf pro salute nostra in Cruce suscepit; fixuram videli-
€et clavorum, lancece percusuram. ( 7 ) Conque si tu Ca-
tedrático no alega otros testimonios , estos nada con-
ducen á su intento; y cómo han de conducir si el em-
peño de Dios en estas expresiones, es introducirá los 
Fieles en Jesu-Cristo por los afectos de su devocion y 
contemplación; y el de los Cordicolas es alexarlos de 
Jesu-Cristo , sacandole el Corazon para que solo éste 
prescindido de Jesu-Cristo sea el objeto de su devoci n 
y de su culto? Dios y ellos caminan por rumbos en-
contrados, Dios invitando á los Fieles & que se acer-

X x x z queti 

( 6 ) Apud D. Tbom. sup. hunc iocwn. 

( 7 j X>. Tbom. bie Cí? Mugo. 
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quen á Jesu-Cristo , y ellos empeñados en persuadirles 
prescindan de Jesu Cristo , para que solo adoren á una 
parte de su C u e r p o ; conque mientras no muden de 
conducta, no pueden contar á su favor sus divinos tes-
timonios» Pero dejemos e s t o , y pasemos á hablar del 
quarto Supuesto. 

Br* Padre M a e s t r o , deseo que llegue V . P. á él: 
porque por una parte me hacen fuerza los excmplos 
que alega mi Catedrático; y como por otra he visto, 
que io que á mi me parecía sólido en las anteceden-
tes Lecciones, á la investigación de V. P. se ha desva-
necido, deseo ver si sucede lo mismo en este punto. 

Mtro. T e puedo asegurar, que este Supuesto es 
el mas desbarajustado que h a c e , y verás por la expe-
riencia que los mismos exemplos que alega, sirven pa-
ra su confusion. Dice pues, en este quarto Supuesto 
tu Catedrát ico, que no es necesario que las devocio-
nes estén solidas en la Escr i tura; ni que sea argumen-
ro de su peligro el no hallarlas en los libros santos; 
pues entonces no celebraría ia iglesia Ja Fiesta del Co-
razon de Santa T e r e s a , la de las Llagas de San Fran-
cisco &c- Mas tu Catedrático no entiende sobre qué re-
cae la razón de nuevo y ageno de Jas Santas Escritu-
ras por lo que se dice es reprehensible este c u l t o , y 
por eso habla de ese modo: éste no recae sobre el cul-
to ; sino sobre el modo nunca visto en la Iglesia de 
tributarlo: oiga al Padre Tello , c instruyase de lo que 
este Sabio decia exponiendo en su Voto á la Sagrada 
C o n g r e g a c i ó n , en qué consistía por la novedad lo pe-
ligroso de este cuito; máxime, dice, notandum est difi-
cuhaiem versari non de novo cultu ; sed de novo modo 
cultus est ditere: Ecclesia nimiquam cel&bravit Cbristum 
per partessed sempes, & in ómnibus festivitatihus to-
lum Cbristum : clarius celebrat vulnera Christi, vulnera 
non sunt partes Corporis Christi Celebrat Crucera Cbristi, 
id est inventiaüeniy exaltationem &c. Ñeque invéntia, ñe-

que 
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que exaltatio sunt partes Christh {8 ) Es verdad que no 
es argumento de peligro que el culto sea nuevo ó que 
no esté establecido en las Santas Escrituras; pero lo es 
tributarlo de un modo que nunca se ha visto en la 
Iglesia, ni tiene apoyo en las Escrituras-y en los Pa-
dres. Esta Santa Madre siempre ha dado culto á Jesu-
Cristo ; pero nunca se lo ha dado por partes, ni lo ha 
dividido para adorarlo: aun en las figuras de la L e y an-
tigua , el Cordero Pasqual que representaba á Jesu-
Cristo expresamente, mandó Dios no se separase, la mas 
pequeña parte para o f r e c e r l o , previniendo que para 
que el Sacrificio fuese agradable á sus divinos o j o s , la 
victima debia ser integra é incorrupta. ( 9 ) C u y o pre-
cepto teniendo por fin el culto que se debia - dar á 
Dios por aquel tiempo, figuraba el que se habia de dar 
en el de la gracia á Jesu-Cristo; quien cumpliendo en 
si las figuras de la L e y , no permitió fuese su Cuerpo 
dislacerado ó dividido; mirando con tanta atención la 
unidad é integridad, aun de aquellas cosas que repre-
sentaban á él ó á la Ig les ia , que no quiso padeciesen 
división alguna como se vio en su túnica , haciendo 
que los Soldados la sorteasen para que no la dividiesen. 

Br. Padre M a e s t r o , veo que todo eso es asi: pero 
no alcanzo la razón porque ha habido tanto empeño 
en Dios en la unidad é integridad no solo en si, sino en 
Jesu-Cristo y aquellas cosas que lo representaban. 

Miro. L a razón apriori , como habla 3a Escuela, 
no es otra que la voluntad de D i o s , pero unida inse-
parablemente á ésta es que la unidad é integridad di-
ce perfección, y t a n t o , que lo integro y lo perfecto 
son una misma cosa realmente, y solo se distinguen 
por razón , como dice Santo Temas: Integrum per-

fie-

( 8 ) Tello nt sup. 
( 9 ) D. Tbom. In Epist. ad Rom. cap. 12. Lect, i> 



fectum sunt idem realiter, diferunt tamen ratione: ( 10 ) 
y por el contrarío la división y separación dicen imper-
fecc ión; siendo legitima* estas co iveqüencias , es integro: 
luego tiene la perfección q le le corresponde en su 
l inea; por el contrario no e ta integro; lueg) no tie-
ne la perfección q «e ie es debida siendo tan conatu-
ral en toda? las cosas el amjr á la unidad e integri-
dad , que aun el di ior q ie sienten las bestias qnando 
íes separan alguna parte , es por perder la unidad é 
integridad que les es debida : sed contra est, dice Santo 
T o m á s , quid Augus tinas dicit in 3. de lib. arb. gwod ex 
dolore quem bestig sentiunt satis aparet in regendis aman• 
disque suis Corporibus, quam sint animg appetentes uni-
f/zíií. j^uzd ¿rcim m dolor nisi quídam sensus divi-

sionis, ue/ corruptionis impatiens ? { 11 ) I)e aquí e s , que 
si en Jesu Cristo seria imperfección la falta de integri-
dad y unidad de todas la$ partes que lo componen, la 
es tributarle un culto que separe esta u n i d a d , rompa 
la integridawl, y solo presente para su adoracion una 
parte de él como separada de todas las demás; y por 
consiguiente un objeto que carezca de la bondad y per-
fección de Jesu-Cristo, y en cuyo culto no se encon-
traría esta bondad y per fecc ión, por no tenerla el cb-
je to á que se terminaba; porque consistiendo el bien 
de una cosa en la unidad de todas aquellas que con-
tribuyen á su perfección, no teniendo esta unidad el 
Coraz >n separada como lo contemplan los Cordicolas, ni 
puede tener ni entenderse en el bien y perfección qae 
tendría unido con el t o i o de que es parte : bonam enim 
unías cujas que rei in quídam unitate consistit: prout sci-
licet unaqugqae res babet in se uni ta illa, ex quibus 

con-

(10) D. Tbom. in cap. 4. Dioms.de Divinis notninib* 
Lect. 2. 

(11) D. Tbom. x. z.Qucest. 36. art. j. 
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consisüt ejus perfectio• ( 1 2 ) Dice Santo Tomás: no te-
niendo pues , el Corazon esta unidad según la consi-
deración que de él hacen los Coi dicolas, ni en ella 
tendría la unidad y perfección que le corresponde» 

Br. Padre M a e s t r o , aunque ios Cor dicolas propo-
nen como objeto de su culto al C o r a z o n , como sepa-
rado del Cuerpo ; pero siempre lo dan unido á la di-
vinidad , y esta unión le podrá dar esa perfección 
que V. P. dice le quita la separación» 

Mtro» L a divinidad no dio por su unión á la na-
turaleza la perfección que á ella le correspondía como 
á t a l ; sino supuesta en .ella esa per fecc ión , la unió 
a s i , y la elevó á otro orden superior, por eso aun-
que el A lma según el ser espiritual es mas perfecta 
que el C u e r p o ; pero como en ella no se verificaba 
la perfección del t o d o , que es el ser de hombre , y 
éste en este orden sea mas perfecto que el Alma, no 
tomó ésta antes que se uniese al Cuerpo; sino despues, 
para que se verificase temaba y unia á sí lo mas per-
f e c t o , que es el t e d o , y en él á tedas sus partes; por 
eso aunque el Corazon tuviese esa unión que le fingen 
con la divinidad los Cordicolas, esta unión no podía 
darle la bondad y perfección que debía tener en el to-
do ; sino aquella unión de que depende la bondad y 
perfección del todo de que es p a r t e , como dice Santo 
Tomás: ad primum ergo dicendum quod non omnis unió 
perficit rationetn beni, sed solum illa d qua dependet es-
se perfectum reu ( 1 3 ) Por eso dice el Damasceno, que 
en jesu-Cristo no miramos una parte de las partes que 
lo componen; sino á la deydad, y á la humana natu-
raleza* que es un todo ccmpuesto de Alma y Cuerpo 
como de partes ; In Domino nostro Jesu-Cbristonon par-

tes 

( i t ) D. Thom. ut sup. 

( 13 ) D. Tbom. ut supé 
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tes partium intuetnur; proxime componuntur, td est 
Deytatem, éf? bumanitatem , humanitas est quodam totum9 

quod componitur ex Anima, Corpore, srVtfí ex parti-
¿tff. ( 1 4 ) Si el Damasceno pues, no quería contempla-
sernos en Jesu-Cristo alguna de sus partes, sino el to-
do de la humana naturaleza y la divinidad que la unió 
á si i cómo podremos contemplar al Corazon una parte 
de aquel todo meaos perfecta que el Alma , menos per-
fecta que el C í e p o , y aunque la cabeza como hemos 
d i c h o , que destruye con esta separación la bondad y 
perfección de este t o d o , que la unión que le dan c< n 
la divinidad no existe sino en la fantasía de los Cor-
dicolas; y hacerlo despues de todo esto objeto de un 
culto por el que se recompense á Jesu-Cristo los ultra-
ges que se le han hecho en la Octava del Corpus? 
Este pues, es un desvario muy ageno del espirita de 
la Iglesia que nunca ha dividido á J e s u C r i t u en par-
tes para tributarle culto : por lo que diré y o con un 
Sabio del primer o r d e n , que debernos abstenernos con 
todo cuydado de la devoción del Corazon de Jesús por 
ser una invención de fanáticos: y seguir en las devo-
ciones únicamente el espíritu y costumbres de la Iglesia: 
summopere evitando sunt, dice el Sabio Graneólas, pecu-
liares devotiones, fanaticorum inventa, ut cujusdam ex 
Oratorio Suesonensi, qui Jesu Cbristum expirantem, d Jesu-
Chttsto moriente distinguens, Festurn Jesu Cbristi expiran-
tes , proponit instituendum Feria 6. majoris Hebdomadg. 
Huic similis est aliorum devotio, qua Fesium Coráis Je-
su celebrant die Octava Sanctissimi Sacramenti ad> er-
rores expiandos in ea Octava, minus recte celebrata ad-
misos. Ecclesia enim universalis spiritum atque mores9 

umee sectari debemus. ( i$) L a costumbre de la Iglesia 
es 

(14) Apud D. Tbom. ut sup. 
( lS) Graneólas. In Comentario historio Breviar• 

Román, lib. i. cap. 51. 
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adorar á todo Jesu-Cristo. Los Padres fundados en las 
Santas Escrituras, no solo nos han enseñado á adorar 
á D i o s , sino también cómo lo debemos adorar; por eso 
en la pretensión que se hizo en el Pontificado de Inocencio 
XII. por Oficio propio para el Padre Eterno como primera 
Persona de la Trinidad, dixo el venerable Cardenal Tomasio: 
Si semel bqc nova licentia datur obtinendi qua simplex 
pietas sine scientia Sanctorum expetit noviiatum in Ec-
clesia nullus terminus dabitar . Eccurgent forsarn, 
alii qui nava festa postulabunt, de Exernitate Dei, de Omni-
potentia, de Providentia ceterisque atributis divinis, quo-
rum postulat a zelum quidem Dei baberentsed non secun-
dum scientiam Sanctorum qui Deum colore, Cs>J quomodo 
sit colendus nos abundé docuerunt. ( i 6) Jamas la Igle-
sia nuestra Madre 9 ni los Santos que han observado 
fielmente su conducta , nos han enseñado este nuevo 
modo de adorar á Jesu «Cristo, y -esto bastaba para ha-
cerlo peligroso: nos propone separados sus misterios; pe-
ro en ellos á todo Jesu-Cristo para el cul to . En los 
Oficios nuevos de los Santos el objeto del culto es 
nuevo; pero no el cu l to , ni el modo de tributarlo. 
Eí decir que la Iglesia declara, que aquel objeto que 
antes no tenia culto , ya lo t iene; pero del mismo modo 
que todos los de su clase. 

¡Br. Padre Maestro , y o estoy escandalizado cote-
jando lo que V . P. ha dicho con lo que dicen los 
Cordicolas. V". P . dice que el Corazon separado dei Cuer-
po j como se propone por los Cordicolas para tributarle 
su culto* es un objeto imperfecto que carece de la 
bondad y perfección de Jesu-Cristo , por la separación 
que de él hacen. Por el contrario los Cordicolas la 
hacen la cosa mas excelente en todas las cr iadas, ei 
que debe ser adorado con excelencia por nosotros dice 

Y y y el 

(16) Citado en el Foto de la S. Iglesia de Toledo. 



«1 Ancnimo Labeon , por las grac ias , por los privile-
g i o s , por los clones con que ha sido distinguido y en-
noblecido por D i o s . A u n mas dice el D r . Sctcmaycr 
como. V . P . ha re fer ido , y es que „ ni en el Cielo, 
„ ni en la tierra se encontrará cosa mas santa , dul-
„ ce, amable y e f i c a z , para excitar nuestra devocion, 
„ que el Corazon Santísimo de Jestis:: t perqué esta de-
„ vocion es como la nata, perfección y compendio d̂e 
„ todas las devociones. ( 1 7 ) " Y mas que todos, el P . Ga-
l l i f fet , con audacia pronuncio , decía este Postulador, que 
nada hallarás en la Iglesia mas noble , nada mas excelen-
t e , nada mas santo que esta devocion r Audacter pronuntio, 
nibil in Ecclesia nobilius , tiihil excelentius , nibil prgstatitius, 
nibil sanctius reperies. ( Atribuyéndole ademas de esto, 
todo quanto Jesu-Cristo ha dicho de s i < 5 el Padre 
Eterno ha dicho de Jesu-Cristo, como el que su Alma 
ha sido triste hasta, la muerte, . que es las. complacen-
cias del Eterno P a d r e „ que es manso* paciente,, humil-
d e , obediente, l iberal, generoso , magnifico,, magnanimo, 
y finalmente todo quanto se dice de Jesu-Cristo. 

Mtro. Hijo mió * todos esos son disparates, absur-
dos,. errores, crasísimos, que infeceionaa el D o g m a , per-
vierten los sentimientos de la R e l i g i ó n , é introducen 
en el culto un Nestonanismo, un Berruyerianismo de-
testable . Para que te hagas, cargo de e s t o , debes re-
flexionar lo que ya: te he n i c h o , y es que el Corazon 
prescindido como una porcion de carne de Jesu-Cristo, 
es el objeto directo de su c u l t o , y que aunque lo 
contemplen unido a la Divinidad;. pero esta se tiene 
de material como dice el P. Tello.. En esta suposición, 
oye ahora los disparates y errores que se siguen de 
esas expresiones: dice Sstomayor: que ni en el Cielo 

se 

(17 ) Sotomayor p„ r. §. 2. y 4. 
(18) Galliffet lib. 2- foh 62. &pasim in toto oper. 
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se encontrará cosa mas Santa &c. para excitar núes ^ 
tra devacion: luego el Corazon prescindido de Jesu-Cris 
t o , y mirándose en él para el cu ' ío de materia! la I)¿ 
vinidad , es mas Santo, dulce y amable para excitar nues-
tra devoción, que toda la Santísima Trinidad: dice mas 
que ni en la tierra se encontrará cosa ma¡ Santa & c . 
para excitar nuestra devoción.: luego el Corazon pres-
cindido de Jesu-Cristo, y mirándose en él para el c u l t i 
ds material la Divinidad, es mas santo, d u l c e , amable 
y eficaz para excitar nuestra devocion, que todo Jesu-
Cristo en el Santísimo Sacramento. Dice el P. Gal l i f f . t , 
que nada hallarás en la Iglesia mas n o b l e , mas exce-
lente y mas santo: luego el Corazon as; entendido es 
mas n o b l e , mas e x c e l e n t e , mas santo que todos ios mis-
terios de Jesu-Cristo que se celebran en la í g ' e s i a , y 
que el mismo Jesu-Cristo en el Sacramento de la Euca-
ristía. L o mismo se debe inferir de lo que dice el Ano-
nimo L a b e o n , y n o son estos absurdos detestables , que 
pugnan con los sentimientos de la R e l i g i ó n , y abren i 
los sencillos un camino real para el e r r o r ! lo que 
añade este Postulador atribuyendo al Corazon lo que 
»e dice de Jesu-Cristo, como que es manso, humilde y 
las complacencias del Eterno Padre , no es menos absur-
do: y á te he dicho con testimonios muy recomendables, 
que lo que se predica del t o d o , no se puede predicar 
de las partes , y asi quando se dice tal sugeto tiene un 
corazon magnanimo, la magnanimidad no se predica del 
c o r a z o n , sino del sugeto: pero dexemos y á esto, y va-
mos á los exemplos que alega tu Catedrático^ para pro-
bar que el cu l to , no por ser nuevo es peligroso t por-
que de otro modo lo seria el Oficio del Corazon de S. 
Teresa : mas y o estoy persuadido, que esta es la pruebi 
mas convincente que se puede dar contra el nuevo culto 
del Corazon de Jesús. 

JBr. Padre M a e s t r o , pues y o estaba persuadido, que 
Y y y z esc 
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ese era un exemplo del que V. P* no podría salir con 
facilidad. 

Mtro. Pues te has engañado, y lo verás con evíden 
cxa: D e esta replica se hizo cargo el Voto de la S. Igle-
sia de Toledo, y y o no podré persuadirlo mejor que re-
firiendo sus palabras. Supone en primer lugar y que el 
Oficio y culto no es del Corazon transverberado; sino 
de la Transverberaron del C o r a z o n , para denotar , que 
110 es el Corazon en á quien se concede el Oficio 
y tributa el cu l to ; sino á la Santa en este prodigio , el 
qual hasta que fue averiguado por la Iglesia , y halló ser 
cierto, no le concedió el culto; despues de esta suposición 
dice asi, 

„ Este segundo rezo de Santa Teresa de Jesús te-

y9 nia un exemplar ant iguo, y otro reciente á su favor 
„ en las Llagas de Santa Catalina de S e n a , y S. Fran-
ja cisco de Asís . Notorio es á los Eruditos quanto se 

escrivió pro utraque parte v en el asunto; averiguóse 
„ la verdad ( según Baronio , y Pagí ) en el Pontificado 
„ de Benedicto XI. y é^te concedió rezo de impresión 

de Llagas de San Francisco. N o se disputó menos 
la impresión segunda, verificóse ser c ier ta , y se dio 

y y el mismo rezo á barita Catal ina. Los mismos pasos 
dió Ja Transverberacion: no es mucho que lograse 

, , dicha igual . Si sucederá lo mismo con el rezo pre? 
tendido 5 no lo sé; pero si es licito adivinar . el suce-

„ s o , no me lo prometo prospero. En 1 7 2 7 . se negó 
este rezo., y ya por entonces tenían ambas Familias 
de Carmelitas, su Oficio de Transverberaron conce-
do en 2¿- de M a y o de J72Ó. Con este rezo á la vis-

, , t a , y casi acabado de conceder, se negó el del Cora-
z o n ; no debía de hacerles fuerza.el , e x e m p l a r . Pues si 

yy entonces no la h i z o , en qué fundaremos la esperanza 
, , de este rezo? Todav21 se puede poner mas claro nía-
, , niíestando las fechas de las .concesiones , y las negativas. 

E u 1 6 9 7 . s e n e g ó la primera vez á Maria de in-

g!a-
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„ , gìaterra este rezo del Corazón de Jesus que tantp 
deseaba, y en 1 7 2 6 se concedió a los Carmelitas el 
rezo q ie pedían. Con este exemplar reciente se vol-
vió á instar , y en 1 7 2 7 se negó á los Postuladores del 
Cor azón de Jesús la Misa y Oficio de este Corazon. 
N o detuvo á la segunda Congregación esta negativa, 
para no hacer á los Carmelitas gracia nueva; porque 
en 25 de M a y o de 1728 mejoró Ja antecedente ha-
ciendole doble de segunda ciase. Ni este exemplar se 

„ traxo á conseqiiencia para el Corazon de Jesus: por-

que en 1 7 2 9 se negó tercera vez. Ultimamente, ni 
e^ta repulsa repetida ofendió à la Transververacicn pa-
ra recoger su oficio, como .ya díxe . haberse hecho 
c>n el del Remedia: porque antes muy al contrario 
en .5 de Diciembre de 1 7 3 3 se sacó el rezo de los 
Claustros Carmelitas , y extendió con rezo doble à to» 

„ da España. . 
,, Veanse concesiones y repulsas en , alteración con? 

, , tinua , negado tres^ veces el Oficio del Corazon de 
,, Jesus, y concedido otras tantas el de la Transver-

5,. veracion : . negado el uno quando el otro se conce- 

yy d i a ; concedido segunda y tercera vez éste , quando  

y9 aquel se n e g a b a ; pues qué razón habrá para espe-
, , rar , que el exemplar de aquel rezo haga ahora la 
„ . f u e r z a que antes 110 hizo? , , 

Este discurso es tan sól ido, que es menester despo-
jarse de lo racional para convencerse à que los testi?  
monios que alega el Señor Catedrático son otros tant03 
convencimientos de la nulidad de su culto en el juicio 
de la Sagrada Congregación. Reflexionemos que en 26 
de M v y o de i;z6 ¿>e presenta à la Sagrada Congrega- 
d o n la Re igvon de Carmelitas Descalzos pidiendo Misa 
y Oficio á ¡a Tiansververacion de Santa Teresa, y ave-
riguado el hecho por aquelia santa Asamblea,sin la mas 
leve repugnancia le concede lo que p ide , y . o c h o me-
ses de ¿pues se presenta par̂ a obtener esta misma gra-

cia 
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cía para el Corazon de Jesús todo el poder de Ta Com-
pañía, que entonces se hallaba en el Cénit de su ma-
yor grandeza acompañada de las .suplicas del Rey de 
Polonia, de los Obispos de Cracovia y Marsella , sin 
omitir acordar en su instancia Jas que en 1 6 9 7 habia 
hecho Maria Reyna de Inglaterra. El punto se pone en 
discucion, se consultan los Teologos , y el Sabio Lam-
bertini habla en aquel respetable Tribunal con toda aque-
lla energia propia de su gran l i teratura, y aquellos 
Eminentísimos Jueces después de reflexímados madura-
mente los dictámenes , en 1 5 de Febrero de 1 7 2 7 re-
chazan con un non proposita aq íella pretension. Por ven-
tura puede haber para esto otra c a u s a , que el rezo y 
culto de la T^arisververacion de Santa Tere>a nada te-
nia contrario á los sentimiento} de la Iglesia, y el del 
Corazon de Jesús era disforme á sus m a x i m a l Podia 
aquel Supremo Tribunal desatender súplicas tan respe-
tables, sino encontrare gravísimas inconvenientes -en su 
concesión; quando á la Transververacion de Santa T e -
resa siu tan .altas recomendaciones 3o concede franca-
mente? Siendo cierto que la Iglesia siempre ha condes-
cendido con las súplicas de los M o n a r c a s , extendiendo 
quanto es posible la gracia sin lesion de la Justicia, de 
adonde se infiere que no pudo concordar la una con 
la o t r a , y por eso no accedió á sus súplicas. Preten-
den después los Carmelitas extender el Oficio de la Trans-
ververacion de Santa Teresa á doble de segunda clase, 
y el dia 2 5 de M a y o de 1 7 2 8 , diez meses no cabales 
de haber rechazado ¡a Congregación la pretension de 
los Cordicolas, les concede francamente lo que solici-
tan. Resucitan su pretension los Cordicolas en el a ñ o 
siguiente á esta concesion: mas conociendo que e n los 
términos que se presentaba el asunto no podían espe-
rar mejor éxito que el que habían tenido antecedente-
m e n t e , convirtieron toda su solicitud en hacer suspen-
der la proposición de la causa en la Sagrada C o n g r e -

ga-
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gacion , hasta que protegidos de nuevos poderosos auxi-
lios, pudiesen por su medio obtener lo que deseaban; lo-
graron la suspensión que pretendían, y no obstante la 
intercesión del Señor Don Felipe V. que obtuvieron, y 
otras particulares recomendaciones ^ la Sagrada Congrega-
cion respondió en 30 de Julio de 1 7 2 9 Negativa• Cum 
proponenda esset iterum causa, dice el Padre T e l l o , que 
fué testigo de vista > instante denuo R. P. Gallijfet (.Asis-
tente pro GaJliis Revmo+ General*) Subodoravit Ule rem 
non prospere futuram r totam propíerea solicitudinem con-
vertit ad impediendam causa proposttionem; ne in dcterio-
rem statum deveniret. Q}*od asecutus , novis auxiliis., cum 
literarum (quas inter extat Regís Catholíci) tum aliar um 
intercesionum:i:fuit propositawdie 30 Julii 1 7 2 9 , & post 
prolixos dtscursus Sacra Congregatio respondit>Negative. 
( 1 9 ) Mas despues de esta solemne negación á la pre-
tensión de los Córdieolas que tenían á su favor tan al-
tas recomendaciones,, en 5 de Diciembre de 1 7 3 3 se ex-
tiende el Oficio de la Transververacion del Corazon de 
Santa Teresa á toda España* Por esta serie de pretensio-
nes y negativas se ve evidentemente, que la Sagrada C o n -
gregación hasta aqui ha reprobado el culto del C o r a z o a 
de Jesús en los términos que Jo pedian Cordicolas. 

Br. Pa dre Maestro , hasta aqui estamos conveci-
dos;. ni los Ccrdicolas pedían negar unas decisiones tan 
publ icas : lo que dicen ahora e s , que la Sagrada Congre-
gación habiendo repetido sus investigaciones sobre el pun-
to, ha concedido culto al Corazon de Jesús- como consta, 
del D e c r e t o del Señor Clemente XIII. y del Summo Pon-
tífice r e i n a n t e Pió VX dirigido á la Serenísima Reyn& 
de Portugal. 

Mtro. L o que y a te l ie dk£©> hasta aquí es- pa~ 

TSx 

( 1 9 ) Tello in relata fost Votumdiei^JuHl 1727«. 



ra manifestar que el exemplo que propone ta Cate-
drático del culto de la Transververacion de Santa T e -
resa para abanar el del Corazon de Jesús, es un con-
vencimiento claro que lo condena. Despues te haré ver 
que en nada favorecen á su pretendido culto los nue-
vos Decretos que citan. Como el nuevo Oficio del Dul-
císimo Nombre de Jesús , porque voy á concluir con 

los Supuestos. 
Br. Padre M a e s t r o , mucho se va V . P. dilatando 

en el asunto , quando y o creia tendría ya poco que 

decir. 

Mtro. Y a te he d i c h o , que sí hubiera de de-
cir todo lo que han hablado los hombres grandes en 
el p u n t o , y alegar doctrinas en su conf irmación, se-
ria preciso formar un volumen muy abultado. 

Fr.Junisp. Y pensará V. P . que habia de sacar 
algún fruto? Pues y o no me lo persuado: no es gen-
t e ° en quienes la verdad y los convencimientos hacen 
impresión, y les obligan á deponer sus antiguas preocu-
paciones , y si alguna vez contra ellas se arma el bra-
zo de la Justicia , procuran evitar el golpe por capcio-
sos lenitivos; pero sin apartarse en el fondo de sus raa-
xímas. Apenas hay proposicion que se les haya con-
denado en lo m o r a l , que no hayan procurado bajo de 
otro aspecto sostenerla. Ellos tendrán el dolor de ver-
se confundidos con los raciocinios de V . P. pero el que 
confiesen su error y se sometan á la verdad, eso no 
lo ha de conseguir. Les sucede en mi juicio lo^ que á 
una muger t e r c a , que habiendo traído su marido un 
g r u l l o , ella se empeño en que no era sino grulla : 
m u g e r , le decía el m a r i d o , este es el macho; porque 
la hembra la dejé yo en los huevos: mas ella empe-
ñada en llevar adelante su manía: y o no he de creer 
por mas que me lo persuadas, d e c í a , que esta no es 
grulla : hasta que cansado el marido tomó una vara 
y le dio una buena soba: y le parece á V. P. que se 

en-
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enmendaría? Pues al otro día volvió á reproducir ia es-
pecie de la g r u i l a , quejándose al marido del como la 
había tratado: pues no fueras terca le respondió éste, 
pues si era grulla, porqué no lo había de decir repli-
có e l la , enredáronse, y volvió el marido á calentarle 
las costillas; y ni aun por esta segunda se enmendó: 
pues siempre que salia la conversación, se empeñaba en 
sostener su manía y sufrir una soba. Quintas les haa 
dado á los Cordicolas la Congregación y los hombres 
grandes- Y han mudado por eso de sentimientos? D e 
ningún modo: pues lo mismo sucederá al Señor Catedrá-
tico con todos ios convencimientos de V. P. 

Mtro. Digamos la verdad, y permanezcan 5 na 
en su obstinación. Pasemos ai quinto Supuesto. E n 
e»te dice tu Catedrát ico, que á la Santísima huma-
nidad de jesu^Cristo aun abstraída de la divinidad, se le 
debe adoracion de L a t r í a , no absoluta sino relativa; en 
fcentir de graves Teologos, aunque otros se la dan tam-
bién absoluta: queriendo persuadir con esto, que igual-
mente se le puede tributar al Corazon prescindido de 
Jesu-Cristo la adoracion de L a t r i a , y mucho mas si se 
contempla como lo proponen los Cordicolas unido á la 
divinidad. Añadiendo que á la C r u z , l a n z a , c lavos , á 
la membrana y gotas de sangre de Jesu C r i s t o , que se 
dice quedaron en la tierra, se le da la misma adora-
d o n , y que por la misma causa se le puede tributar 
al Corazon. A esto se reduce este Supuesto: manifeste-
mos la necedad de estas comparaciones. Dos generos de 
adoraciones distinguen los Teologos: una absoluta y otra 
relat iva, la absoluta solo se puede tributar á un todo 
subástente, como dice Santo Tomás: proprie honor tri-
buitur toti reí subsistenti. La relativa es la que se tri-
buta á las Imágenes y Reliquias no en sí, sino por » 
causa de las personas que representan. Ni una ni otra 
le puede convenir al Corazon de Jesu-Cristo; no la pri-
mera , porque el Corazon no es un todo subsistente: no 

Zíz la 



stf 
la segunda, porque este Corazon no est& realmente se-
parado de JesL-Cristo* lo que era necesario para el cul-
to re lat ivo , ni en la separación mental dice algún or-
den á él a m o dice el Padre GalliíFet. Porque si le quie-
ren atribuir la primera* es preciso que digan adoran á un 
ledo subsistente % y por ccn iguiente al Hijo de Dios 
hecho C o r a z m , al Verbo divino unido al Corazon, y fi-
nalmente á un Di( s C o i a z e n , que es un absurdo j porque 
nosotros solo pedemos adorar en el todo ¿ubsi tente de 
Jesu-Ciisto á un Dios hecho, hembre. Si le quie-
íen rendir la segi Edades preciso d ; g a n , que ei Cora-
s e n está ream ente separado del C u e r p o , ó que en al-
gi n tiempo lo estuvo 9 para bajo de este respeto di-
rigirle el culto relativo, que no puede intervenir sino 
entre dos cosas separadas y y de quien la una diga re-
lacicn á la otra* 

Br. Padre Maestro, , los CordicoJas separan el Co-
rasen de Jesu-Cristo por una precisicn mental , y en el 
culto que le tributan adoran á Jesu-Criito., 

Mtro. Y a te he dicho Ja imposibilidad que esto 
i n c l u y e q u a n d o explicamos que e i culto no se puede 
te i minar sino al ser del todo d e n s í , <5 por la rela-
e k n que diga á c! la cesa que se adora,, lo que no 
admiten en el C e r a z t n los Cordicolas,. como dice el 
Pariie Galliffet : Sed quid, satkfacúonis esr, dice el Pa-
die Te i lo y Ulud benefieiorum , máximum pretermitere, & 
tíd idealcm comideratiotiem Coráis separatim Xransigerel 
( 2 0 ) A qué. efecto no adorar á Jesu-Cristo en ¿ i , o en 
a 'guna c< ía que Je represente , para recurrir á una ideal 
separación que no ha habido» h a y , ni puede haber 
realmente? Esto es formar en la mente el objeto de su 
c u l t o j y establecer en él un Nestorianiimo verdadero, 
sinque se pueda verificar, sino « suponiendo muchos 

4b-
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absurdos, mérito en el objeto para tributarle la adora-
cion de Latría. Para que lo conoscas, basta reflexiones 
lo que ya he dicho con la letra de los mismos Cor di-
colas; y es que el Corazon aunque lo supongan unido 
á la divinidad, el culto se dirige inmediatamente al Co-
razon prescindido del Cuerpo , y mirando de material 
h la divinidad á quien está unido, como dice el Pa-
dre Tello. Ved aquí un absurdo : porque el culto de L a -
tria propia é inmediatamente á quien se termina es á 
la Persona divina, y por ella á las cosas que ha uni-
do á si como repite á cada paso Santo Tomás, La par-
te separada del todo , como también y a he d i c h o , no 
tiene el sér que tenia en el todo: lo mismo es separar-
la, que le adviene un nuevo sér distinto del que antes 
tenia; por esta razón si la humanidad de Jesu-Cristo se 
separase de la divinidad ;f en aquel mismo instante ten-
dría un nuevo ser distinto del que tenia unida á la Per-
sona, como dice .Santo T o m á s , y explica con un exera-
pío muy c l a r o ; si tamen ponatur bumanitas Christi a di-
vinitate separar i tune bumanitas suum es se habebh aliud 
ab esse divino: sicut ¿i arca esset quodam individuum 
naturale, ipsa tota non baberet ^ nisi unum esse9 queeli-
bet tamen partium ejus ab arca separata proprium esse 
babebit. (21) Esto que sucedería, si realmente se sepa-
rase alguna de las partes dé la humanidad de Jesu-Cristo, 
debe contemplarse en la separación mental que hacen 
del Corazon. Ved aqui otro absurdo, como es dar en 
fuerza de esta separación un sér al Corazon distinto del 
de Jesu-Cristo^y una unión en e l C o r a z o n distinta de la 
que tenia con él en Jesu-Cri*to la divinidad; de adan-
de resulta haya dos uniones hypostaticas. La primera, la 
real y verdadera con la n a t u n l e z a humana: y la segun-
d a , la que ellos ü n g e u con el Corazon para tributarle 

Z z z 2 h 

(21) D. Tbom. Quodlib. 9« Qit&st. 2. art. 3. 
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la adoracion de L a t r í a , y no es este un error Nesto-
riano; s i n o según la realidad de las dos uniones, á 
lo menos según la realidad de la una, y mental é ideal 
de Ja otra? Mas dexemos esto de lo que ya hemos ha-
blado eon alguna extensión antecedentemente; pero co-
mo á cada paso nos repiten la doctrina de donde se si-
guen estos absurdos, nos vemos en la precisión de ha-
cérselos ver aunque sea de paso. 

Br. Padre M a e s t r o , lo mismo se seguiría d é l a hu-
manidad de Jem-Cristo prescindida de la divinidad; y 
no obstante no lo han tenido por inconveniente los 
graves T e o l o g o s , que dice mi Catedrático dan á la hu-
manidad de Jesu-Cristo prescindida de la divinidad ado-
racion de Latria* 

Miro. Estoy persuadido, que tu Catedrático no ha 
entendido lo que dicen esos Teologos. Es verdad que sil 
Juenin propone la conclusión en esos términos, y resuel-
ve que sí : citando por su sentimiento á Santo T o m á s : 
mas y o creo que él no habla de la naturaleza separa-
da del V e i b o ¿ sino que subsistiendo en el Verbo, se ado-
ra con la misma adoracion del V e r b o , no primo, & per 
se, sino secundario ex consequenti: porque á esto se 
encaminan todas sus pruebas: oye la Teologica que pro-
pone; honor- qui Persona Cbristi exibetur est absoluta ado-
ratio Latría: ai qui ídem honor impenditur Milis huma-
nitatis, siquidem honor, (ut ex dictis fatet) qui primo, 
per se respicit Personam honoratam , secundo, ex 

consequenti respicit ea omnia, qua sunt in ea Persona: 
sed humanitas est in Persona cui exibetur adoratio La* 
trif: ergo eadem adoratio Latrig lumanitati quoque exi-
betur. ( 2 2 ) De esta p r u e b a , y de tedas las demás que 
alega se conoce P, que su intento no es hablar de la 

hu* 

( 2 2 ) Juenin tom. 4. de termitu Incarn. Discert. 6* 
Qu<esr,. 1 4 orí . 1 . 
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humanidad prescindida de la Persona del V e r b o ; sino 
unida con ella á la qual se termina la adoracion, y de la que 
participa la humanidad por la union que tiene con el Verbo 
confirma esto que èl cita à S. Tomás por su opinion, y el 
Doctor Angelico constantemente af irma, que á la Hu* 
manidad de Jesu-Cristo prescindida por el entendimiento 
de la Divi nini dad , no se le debe tributar adoracion de 
L a t r i a ; sino solo de Hiperdulia : oye sus palabras, y te 
convencerás á que o< Juenin no tiene á su favor la sen-
tencia del Doctor Angelico cerno dice* <5 que si la tie-
n e , tu Catedrático no ha entendido el sentido de su 
ccnclusion: Sed quia ut Damascenus dicit, si dividas sub- 
tibiiibus ifiteligetltiis, quod videtur, ab ec quod inteligitur 
inadorabilis est, ut creatura, scilket adoraticene Latrif. 
Et tune sic intelecto y ut separai? à Dei Verbo deberetur  
sibi adoratio Duli$, non cujuscumque ( puta que comuniter  
exebetur aliìs creaturis ; sed cujusdam excelentioris quam  
Birperduliam vocant. ( 2 3 . ) Y a ves que si el sentimiento 
de Juenin es conforme al de Santo Tomás como él 
dice , la Humanidad separada de la Divinidad por el en-
tendimiento * solo puede tener la adoracion de Hiperdu- 
l ia ; y sino Io e s , la Sentencia de Santo Tomás á qual- 
quier hombre de juicio le es mucho mas recomendable^, 
que la de Juenin;. pero por quanto el Señor Catedráti-
co no forma tan altas ideas de su merito ¿ porque al fin  
usa de divisiones y precisiones, para dar à conocer las 
esencias de Jas cosas ^ moneda que no corre en su Teo- 
logia metodica; oiga à Aifonso de Castro, Teologo que 
le merece el mayor e l o g i o , estar por el mismo senti-
miento: A la verdad sobre esto, dice C a s t r o y con-
„ viene amonestar, que annque digamos que Ja Huma-

>5 nidad de Cristo por la union con la Divinidad, se ha 
de adorar , pero por muclio menos si se concibe se-

» para~ 

(£3) 3- f' Tjast* 2 5- a r t l 2< 
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„ parada; porque á la Humanidad no se tributa el cul* 
,, to de L a t r í a , porque este solo á Dios se debe • FN 
, , nahnente adoramos, o veneramos á la Humanidad, no 
„ por sí solamente; sino por causa de la Divinidad á 
„ quien está unida, á la qual se ha de referir la ado-
, , ración como á su ultima causa; por lo qual si acaso 
, , la Humanidad se adorase con el culto de L a t r í a ; esto 
, , será con la misma adoracion con Ja qual se adora 
„ la Persona de Cristo en la qual subsiste la Humani-
„ d a d , en la qual con una misma adoracion todas las 
„ cosas que subsisten en él se adoran: Por lo que Da-
„ xnasceno en el l ibro quarto xie la fé ortodoxa, en 
, , el capitulo t e r c e r o , d ice ; L a carne de Cristo según 
, , su naturaleza ( si por sutiles pensamientos lo que se 
„ ve de aquello que se entiende^ y por el pensamien-
, , t o , prescindidas la Humanidad de la Divinidad) es ina* 
„ dorable como criatura. Mas unida ai Dios Verbo por 
„ él mismo y en él mismo se adora. D e l modo que 
„ el R e y desnudo y vestido de la purpura se adora, 
*> y purpura sola se arroja y se pisa, mas hecha 
„ vestido del R e y , se honra y g lor i f ica , y si alguno 

f , ha presumido hol lar la , ha sido muchas veces castiga-
do de muerte; y asi como el solo lefio no es ina-

3y cesible al tacto 9 pero unido a l fuego y hecho car-
b ó n , po por si sino por el fuego á que está uni-
do, se hace inaccesible , y no por la naturaleza de leñof 

j , es inacesible al t a c t o ; sino como carbón, esto es, 
, quando £stá encendido el leño: asi la carne según su 
, naturaleza no es adorable , mas se adora en el Ver-
, bo Dios encarnado, no por ella misma ; sino por lo 
, que está unido á sí según la hipostasis Dios Verbo. 
, Y no decimos que adoramos la carne desnuda; sino 
, la carne 4e Dios f esto es Dios encarnado« Hasta 

aquí Damasceno. (24) Por este testimonio se ve 
c ía-

i> 

(24) Alphonsas á Castra advers.kgres. verbo adorati$• 
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claramente, que Alfonso de Castro sostenido ce n la 
autoridad del D a m a s c e n o , prueba y conv ence que á la 
Humanidad prescindida de la Divinidad no se le debe ado-
ración de L a t r í a . 

Br. Padre M a e s t r o , la autoridad de Santo Tomas, 
Castro y el Damasceno son tan convincentes, que n o 
dexan la menor duda. Pero qué me dice V» P- de la 
Membrana l 

Mtro. L a M e m b r a n a , y todas las demás partes del 
Cuerpo de Jesu-Crist» que no pertenecían: á su sér per-
fecto i n t e g r a l , no fueron reasumidas por Jesti- Cristo en 
su R e s u r e c c i o n , n» e tubieron ur das á la Divinidad en 
el tiempo de la separación de A ' m a y Cuerpo: porque 
esta sofo estuvo unida c< n aquellas pa»tes qne despues 
había d e reasumir. Siendo pues , cierto que exista en la 
tierra la Membrana, . de lo que muchos dudan; si ella 
se . considera en s i , y sin n ir gurí respecto á la Divini-
d a d , a quien con e l todo del Cuerpo estuvo unida , no 
se le debe mas que el culto de Hiperdulia,. como de 
ía Humanidad abstraída dice Santo T o n a s : pero consi-
derada como parte del C u e r p o de Jesu-Cristo de quien es-
ta realmente separada, se le debe el culto de Latría 
relativa at todo á quien dice o r d e n , como de las re-
liquias de los Márt ires dice con San Gerónimo Santo 
Tomás : Hanoramus autem reliquias Martirum ut eum 
cujas sunt Marúris adoremus. ( 2 5 ) Nada de esto hay 
en et Corazon seguir lo proponen los Cordicolas: por-
que si está unido a la Divinidad como dicen, no se le 
puede tributar la adoración de Latr ía re lat iva, que pi-
de separación en los extremos;, ni la absoluta por lo 
que hemos d i c h o c o n q u e la comparación es muy im-
pertinente.. 

JBr«, E n efecto Padre Maestro , la disparidad es m u y 
nota-

( 2 5 í S' * quasr, 25* art. 6> 
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notable: y deseo saber v a , sí sucede To mismo con la 
C r u z , L a n z a , Clavos , Corona de espinas j$cc. cuyo cut-
U« dice mi Catedrático en el sexto Supuesto, tiene apro-
bado la Iglesia, con ÍVJísa y Oficio propio, que se reza 
en las Iglesias de España. 

Mtro. Hijo m i ó , esas comparaciones son aun mu-
cho mas impertinentes; porque no siendo partes de Cris-
to , ni estando á ellas unida la Divinidad como afirman 
del Corazon , ninguna comparación tienen con é l . Ade-
mas que en ellas no se adora alguna parte de Jesu-
cristo sino á todo• Jesu-Cristo* y para esto las propo-
ne la Iglesia en su cu l to , como decía rebatiendo esa« 
comparaciones en la Sagrada Congregación el P* Tello: 
Clavi, Lancea f Nomen , Vulnera , non suní partes Car-
poris Christi::: In ómnibus prgdictis festis colitur inte-
g¿r Cbristus abque aliqua segregatione mentali membro-
rum qu$ gravitatem cultus EccLesiastici non decet; sed 
puerile quid , ¿swf f$mineum reddere videtur, scrip~ 
tum sit in populo gravi laudabo te . Psaltn. 43. ( 2 6 ) 
Bastaba este testimonio para convencerse á la importu-
nidad de los exempios alegados* N o obstante llagamos 
sobre ellos alguna reflexión. Dos generos de instrumen-
tos de la Sagrada Pasión hay que tienen entre los fie-
les esta ador ac ión. Unos que ademas del contacto que 
tuvieron con Jesu-Cristo, lo representan , como es la 
C r u z ; y otros que aunque tuvieron contacto con su 
Santísimo Cuerpo , no lo representan , como son los Cla-
v o s , Lanza & c . L a Cruz en que murió Jesu Cristo tie-
ne la adcracion de Latría por uno y otro respetos 
mas á qualquiera otra cruz sol) le es debida esta ado-
ración; porque representa á Jesu Cristo que murió en 
e l l a . Y como ios c lacos , l a n z a , corona & c . no tienen 

e¿ta 

(26 Tello in Voto ad Sacram Congreg. die 15. Feb. 

1727. 
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representación, de aquí es que solo se le debe tribu-
tar este culto à aquellos que tuvieron contacto con Je-
su-Cristo, y no à otro alguno aunque sea de la misma 
materia y figura, como dice Santo Tomás: Et inde est, 
quod Crucem Chris ti veneramur in quacumque materia, 
non autem irftaginem Clavorum, vel quorumcumque bujus-
modi. ( 2 7 ) Debiendo advert i r , que à estos clavos que 
fcubieron este contacto no se les tributa el culto en si; 
sino à Jesu-Cristo en este paso , como dice Pedro Ciu-
niacence, hablando de los Misterios de 1 a Pasión y Re-
surrección de Jesu-Cristo: Etenim cum dico, Mortem D(h 
mini, Resurrectionem Domini, Ascensionem Domini ado- 
ro ; non aliud quam mortuum Dominimi, resurgentem Do- 
Hrinum, ascendentem Dominum; imo Dominus qui mortuus  
est, qui resurrexit, qui ascendit adorare me profitcor. (28) 
L o mismo se dice de la L a n z a , C l a v o s , Coro- 
na Scco no à ellos en sí considerados ; sino á Jesu* 
Cristo .clavado en la C r u z , á Jesu-dristo traspasado el 
Costado , á J e s u c r i s t o coronado de espinas., es á quien 
se tributa el culto ¿ y cuy a memoria celebra la ig le-
sia en su O f i c i o , como se ve por Ja Oración de la 
Corona : Presta quesumus Omnipotens Deus , ut qui in  
tnemoriam Passionis Domini nostri Jesu Cristi Cvronam  
ejus Spineam veneramur in tetris : L o mismo se dice  
eie la C r u z en cuyo Invitatorio de la Invención canta  
la Iglesia : Cbristum Regem Ctucifixum, venite adoremus.  
iNada de est o se verifica en el C o r a z o n , èl siendo una  
parte de Jesu-Cristo, ni puede rendírsele la adoracion 
re la t iva , como á la C r u z , Clavos & c . porque no está 
realmente separado, ni quieren que represente à Jesu-
c r i s t o , ni que diga orden à èi. Nu la absoluta porque 
n o es Persona , ò todo subsistente* L a separación ideal 

Aaaa que 

( 27 ) I). Tbom. 3. p. qvast. art. 4«  

( 2 8 ) E fisi. 2. 



que le fingen los Cordicolas , paraque se le tribute el 
culto separado de todas las demás partes del Cuerpo, 
sobre ser una quimera, no lo puede hacer objeto de 
esta adorac ion, como no lo hace a la Divinidad, atri-
butos y Persona del Eterno P a d r e , porquien se ha 
solicitado culto separado % y no lo h a concedido la 
Iglesia» 

B u Padre Maestro, acabamos los supuestos que ha-
ce mi Catedrát ico , y creo que con ellos tenemos ter-
minado el asunto i pues con las doctrinas que V . P. ha 
dado, no solo están desvanecidos los supuestos; sino tam-
bién destruidas todas las doctrinas que me da en lo res-
tante de la Lección«. 

MtroEu efecto basta lo d i c h o , para solver to-
das las razones que alega en su L e c c i ó n . N o obstan-
te toquemoslas brevemente para que te convenzas en su 
insubsistencia.. Despues de haber hecho tu Catedrático 
estos supuestos, te asegura puedes con su doctrina res-
ponder fácilmente á los Panoplistas, los que dice can-
tan la palinodia, confesando está permitida la misma 
d e v o c i o n , que en la Carta Apologética se decía estaba 
enteramente prohibida:: confesion en su juicio que se 
debe atribuir á la ef icacia , y solidez de los raciocinios 
de sus Reflexiones* 

Fr. Junisp., Padre M a e s t r o v a l i e n t e satisfacción] 
sobre que me parece que el Señor Catedrático está ena-
morado de sus raciocionios, si Jos viera á la luz de la 
doctrina de V . P . , por mas inclinación que les tubiera, le 
habían de causar nauseas en el estomago. 

Miro,. Puede ser que n o : porque los partos pro-
pios acompañados de una poca de satisfacción de sí mis-
mos, se aprecian m u c h o . L o cierto e s , que lo que al 
presente atribuye á la eficacia de los discursos de sus 
Ref lexiones , proviene de no haber entendido lo que se 
ha dicho en la materia • Esta devocion del Corazon de 
Jesús tomada asi en común, está permitida y está pro-

hibí-
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hib'da. Esta permitida bajo de aquellos términos y 
condiciones , que la ha concedido el Romano Pontífice 
i algunas Iglesias. Está prohibida en los términos que 
la pratican los Cordícolas. Expliquemos esto con clari-
dad para que entienda tu Catedrát ico , que la C a r U 
Apologética no se opone en cosa alguna k lo que di-
ce la Panoplia; sino por el contrario esta confirma lo 
que aquella ha d icho. Y a te hecho ver que el c j l t o 
del Corazon de Jesús pretendido por los Cordícolas, ha 
sido tres veces negado por la Sagrada Congregación. 
Mas no desistiendo de su empeño, reiteran quarta vez 
su pretensión en el año de 1 7 6 5 . Pero conociendo se-
ria temeridad insistir en su empeño tres veces repro-
b a d o , mudaron de o b g e t o , pidiendo O f i c i o , Misa y 
culto para el Corazon simbolico ; y viendo Ja Sagrada 
C o n g r e g a c i ó n , que y a en estos términos cesaban los 
inconvenientes de que hemos .hecho re lac ión, pues en 
el Corazon como Símbolo se adoraba á todo Jesu-
cristo en quien debía terminarse este c u l t o , condescen-
dió con sus suplicas, previniendo que solo concedía cul-
to y Oficio al Corazon de Jesús, entendido e t e , ba-
j o ios precisos términos de simbolico. Asi lo dice el 
Señor Anzostegui , Agente Fiscal en el Supremo Consejo 
de Indias, en el dictamen que dió en 25 . de Agosto 
de 1 7 7 2 . con el motivo de una Cofradía que se inten-
taba fundar en la Villa de Mompox Diócesis de C a r -
tagena con la advocación del Corazon de Jesús. Estas 
«on sus palabras: „ D e c l a r ó , que aunque no se debía 
, , conceder Oficio y Misa del Corazón de Jesús toma-
, , do propia y materialmente , como antes lo intenta-
„ ron aquellos P a d r e s , lo concedió bajo del concepto 
„ y formalidad precisa, de que se entendiese el Cora-
„ zon simbolico, metafórico y figurado, como aparece 
„ del Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos 
„ aprobado por el Señor Clemente XIII. en 1 7 5 5 . <c 

Cuyas expresiones son del tenor siguiente: Con¿regati$ 

Aaaa z 



Sacro ruin Rituutn inteligens simbolice rersovart tnemoriam 
illius Divini Amor is, quo Unigénitas Jjei Filius huma-
«¿w suscepit naturam , & factus obediens usque ad mortem9 

prgbere se dixit exemplum hcminibus, ¿p^d essef wjj/js, 
¿j1 humilis Cor de; annuendum frgcibus censuit • N o era 
esto conforme á los sentimientos de los C o r d k o l a s j por-
que no lo era á la revelación de la Madre Alacoque 
sobre la que fundaban su pretendido c u l t o : pues en 
esta no se miraba el Corazon en un sentido simbolico 
y metafórico; sino natural y propio , como la parte 
mas noble del Cuerpo prescindida de todas las demás 
de éste , y sin algún orden y respecto á é l , como dice 
el P. Gall i ffet: pero cedieron a la repugnancia que en-
contraron siempre en la Sagrada C o n g r e g a c i ó n , á con-
cederles lo que pedían, para bajo la sombra de este 
D e c r e t o , sostener su reprobado c u l t o , y gritar para 
engañar a los sencillos, que la Silla Apostólica ha apra-
bado el culto que ellos tributaban al Corazon de Jesús, 
como lo hacen ahora con el Decreto nuevamente con-
cedido por el Santisimo Papa reinante 

Pió V L á la Se-
renísima Rey na de P o r t u g a l , que nada otra cosa con-
cede , que lo que habia concedido el Papa Clemente XIII. 
que es cu l to , Misa y Oficio al Corazon simbolico de 
Jesús. Sobre cuyos Decretos debes advertir dos cosas. 
L a pr imera , que el culto concedido al Corazon de Je-
sús, es precisamente considerado éste como un mero 
Símbolo representativo de la Pa=icn y Muerte de Jesu-
Cristo. L a segunda, que aun en estos términos no es-
tá mandado; sino permitido en aquellas Iglesias que 
3o han p e d i d o , y han obtenido esta g r a c i a . Todo 
esto consta expresamente del O f i c i o , que según el 
Decreto de la Congiegacion 

de 27 . de Agosto de 

1 -771- , se concedió al Corazon de Jesús: dice asi: 

iQuam cbaritatem Cbrkti patientis, pro generis huma-

ni redemptione morientis,. atque in su$ mortis ccrrMemo-

rationem instftuentis Sacramentum Corporis, sanguinis 



sui, ut fdeles sub Santissimi Curáis Simbolo devotius, 
ac fervenùus recvlant ejusdemque fructus uberius perei- 
piant, Clemens XIII. Pontifex maximus ejusdem Sane ti s« 
simi Cordis festum quibusdam petentibus Ecelesiis cele*  
brare permisit• Y es asi ccmo lo practican los Cordi- 
c o l a s , y como lo entiende el Señor Catedrático? N o por 
cierto : su culto no se termina al todo à quien re-
presenta el Corazon como Símbolo ¿ sino al Corazon co-
mo parte de la santisima humanidad, y nada lo evi-
dencia mas que estas sus expresiones: , , N o es nuevo^ 
„ d i c e , el que sea adorable con el culto supremo de 

L a t r i a ; ni el que los Fieles profesen tierna devo-
cion à esta parte de la santísima humanidad del Se-

„ ñor „ L o mismo significan las dos proposiciones que 
pone al fol. 149. P r i m e r a , , El Sagrado Corazon de Jesus  
„ unido á la divinidad es adorable,, Segunda,, El Sa- 
„ grado Corazon de Jesus unido à la divinidad, es dig-
, , no del supremo culto de Latria«,, Estas dos propo-
siciones de las que dice tu Catedrático,- que desde que 
hay Católicos han sido ciertas y católicas, son Jas mis-
mas que tantas veces ha reprobado la Sagrada C o n -
gregación ; lo primero, porque la divinidad no està uni-
da ai Corazon , sino al todo : lo segundo r porque la 
adoracio» de Latria no se puede tributar sino à u a 
todo subsistente, lo que no se verifica del Corazon c o -
mo hemos abundantemente- probado r y la Sagrada Con« 
gregacion siempre constantemente ha reprobado todo 
culto que no se dirija al Corazon como Símbolo. V e a 
aqui el Señor Catedrático como lo que se dice en la 
Panoplia en nada se opone à lo que dice la Carta A p o -
logética: en esta con bastante claridad se hace ver 
fundado en el Edicto del Santo Tribunal r que el cul-
to del Corazon de Jesus en los términos que lo prac-
tican sus Promotores,, està prohibido. Mas como el Señor 
Catedrático alegase en sus .Reflexiones , que en muchas» 
Iglesias se adoraba< el Corazon de Jesus, en virtud dg: 

D e -
•• » '-1 
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Decreto Pontif icio, se le dixo en la Panopl ia , que el 
Pontífice solo haoia permitido esta devocion en cierta» 
Iglesias, y en los términos que lo había permitido, que 
son del Corazón simbolico. Donde está aqui la contia-
diccíon de ,1a Carta Apologética con la Panoplia? Donde 
esta aquí la v e r d a l de esa pueril jactancia", que sus 
Reflexiones han hecho y a confesar á los Panoplistas lo 
contrario que habían dicho en ia Carta Apologética? 

Br. Padre Maestro, eso esta tan c l a r o , que y o no 
sé donde mi Catedrático encontró esa contradicción. 

Fr. Junisp. E n donde ha encontrado todo lo de-

mas que dice? acaso necesita mas que soñarlo para de-

cirlo i? 

Mtro. A h o r a b i e n : siendo pues, cierto que este 
culto no está mandado, sino solamente permitido ba-
j o la razón de Símbolo en aquellas Iglesias que han 
tenido para ello la debida concesion de la Silla Apos-
tólica: no habiendo para alguna Iglesia de España se-
mejante concesion; con qué autoridad promueven tan-
tos cultos al Corazon de Jesús? C o n qué razón enga-
ñan á las Religiosas para que en sus Iglesias se tri-
bute con tanta pompa ,un culto , que aunque fuese ba-
j o la razón de Símbolo, no tienen para ello algún in-
dulto Pontificio,, ni en España está permitido? C o n qué 
justicia ? con qué religión seducen & estas inocentes 
almas dando ocasion á que tenga el Diablo un grande 
l u c r o , como dice el Padre T e l l o , haciendo que pre-
sente Jesu-Cruto en el augusto Sacramento, dirijan sus 
cultos al Corazon como parte de Jesu-Cristo, dejando 
á Jesu-Cristo que realmente tienen presente? Puede darse 
extravagancia mas rara, y menos conforme con los sen-
timientos de la Religión? 

Fr. Junisp. Padre Maestro , no es decible el empe-
ño que tienen en e s t o , y á mi me han d i c h o , que 
despuee de haber salido la Panoplia, en algunas Iglesias 
donde habia un Corazon han puesto dos, y yo no e x -

t r a ' 
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trañaré , que aun por su propia autoridad hagan que 

Jas Religiosas rezen, y les- digan Misa del Corazon de 

Jesús. 
Mtro. N o será eso n u e v o , y y o t e podría alegar 

un exemplar muy reciente en nuestro R e y n o de este 
furtivo culto : pero el que una mano poderosa sofocó 
quasi en su mismo nacimiento, tratándolo de capricho* 
y mandando á los< que lo tributaban adorasen á Jesu-
cristo en qualquiera de sus misterios; puede ser que 
las cosas* lleguen a tal extremo,, que los de- por acá 
experimenten lo mismo*-

JBr. Padre Maestro, , este punto está bastantemen-
te demostrado, y asi no tengo dificultad en estar a to-
do lo que V. P. ha dicho en éL< Ahora solo* deseo me d i -
ga qué siente sobre la autoridad del Señor Lambertini, 
de l a que dice m i Catedrático no hace fuerza* alguna; 
lo- primero,, porque habló como fiscal r lo segundo,» 
porque no se opuso al c u l t o ; sino al* señalamiento de 
Oficio propio y Misa- que: se solicitaba.-

MtroHijo mió , esas son) especies ridicula* que 
ha tomado tu Catedrático de la Critica Imparcial del 
Anónimo Labeon: mira* tu: si puede ser mayor pobre-
z a , que acudir á esta» fuente- para* salir adelante con 
su empeño. EL Señor Lambertini^ es verdad que- . habló 
como Fiscal en esta Congregación; ; pero por ventura* 
habló corno Fiscal quándo> dió á< luz su Discertacion de-
la que: se exponen- las palabras ? N o habla en ésta 
según sus propios- sentimientos?' N o hace ver en ella 
las nulidades que tiene este: culto?' Mas;; habló' como» 
Fisca l , quando siendo Summo Pontifice^ concedió Indul-
gencias á los Cofrades de- la Hermandad de este t i tu-
lo? Porqué entonces no5 aprobó el culto? SI lo j u z g a -
ba licito j quién' entonces» se lo podia^ impedir tenien-
do en su mano j la suprema potestad ? ^ 

JBr; Padre Maestro ,, deceso-mismo» infieren los Cor«-
dicolas, que lo> que* dixo eli Señor Lambertini en la: 

Con-
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C o n g r e g a c i ó n , y los alegatos que hizo no eran efec-
tos de su .sentimiento ,, sino para cump ir con su ofi-
c io ; y si lo eran, se arrepintió después de é l , y pa-
ra manifestarlo, concedió e ;as Indulgencias. 

Mtro. El Vroto de la S j m a Iglesia de Toledo se 
ha hecho cargo de esa réplica á la que responde: „ P o r 
, , cierto (Señor) arrepentimiento extraño, y malas señas 
„ de arepentfmiento ! Pues tenia mas -que conceder el 
„ Oficio que habia resistido? Quién se lo podía emba-
5, razar al Summo Pontífice? N o lo h i z o , y se con-

t } tentó con indulgencias. Esto equivale a pronunciar 
„ lo dicho dicho. N o me busquéis como Juez para 

lo mismo que resistí como Promotor, porque lo nais-

9 i mo que dixe como P r o m o t o r , siento como Juez, , L a 
secunda razón aun es mas extravagante: esto e s , que 
el Señor Lambertini no se opuso al cu l to ; sino al 
Oficio propio y Misa que se pretendía. Para conocer 
lo falso de este j u i c i o , no es menester mas que leer 
la D i s e r t a c i ó n de e3te Sabio. L a razón de oponerse a l 
Oficio y Misa no era o t r a , que porque el culto no 
era l ic i to: en prueba de ello, rebate las razones que 
proponían los Cordicolas para justificarlo: no admite la 
revelación de la Madre A l a c o q u e : duda que el C o r a -
zón sea la fuente y el origen del amor , en que fun-
daban los Cordicolas la razón de su culto : finalmen-
te resiste la concesion de Misa y Of ic io; porque el cu l -
to no era debido al objeto según se proponía por los 
Postuladores. 

Br. Padre Maestro, mi Catedrático parece distin-

gue el Oficio y Misa del c u l t o , y d i c e , que éste se 

concede, y aquellos se n i e g a n , no porque se opongan 

al c u l t o ; sino por no aumentar en la Iglesia nuevos 

Of ic ios , y esta es la razón que tuvieron el Señor 

Lambertini para resistirlo, y la Sagrada Congregación 

para negarlo. Mtro. Eso es ao estar instruido una palabra eti 
lo 
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lo que ha pasado en este asunto- Es Verdad, que la 
Iglesia siempre ha tenido dificultad en conceder nue-
vos Oficios; pero en esta ocasion ha manifestado lo 
contrario: pues pidiéndole en el año de 165)7 el Of i-
cio y Misa ai Corazon de Jesús, lo n i e g a ; pero les 
concede en su lugar sin pedirlo el de las Llagas, prue-
ba evidente que lo que -le movía á negar el Oficio al 
Corazon de Jesús, no era el no aumentar nuevos Oficios 
en la Iglesia; sino que el que solicitaban no era líci-
to en los términos que lo pedían. Si registrarnos el Vo-
t o que en dicha Congregación dio -el Padre Teilo , que 
no era Fisca l , sino Consultor de e l l a , y á cuyo V o -
to accedió aquella santa Asamblea, veremos que de uno 
y otro habla ¡particularmente, ó por mejor dec ir ; por 
tanto establece con sólidos fundamentos, no se debe 
conceder el Oficio y Misa al Corazón de Jesús, por 
quanto el culto en los ¿términos que lo proponían los 
Cordicolas, le era indebido. N o me detengo en referir 
sus testimonios; porque los que he alegado en el dis-
curso de este Entretenimiento lo manifiestan claramente, 

Br . Padre Maestro , -esa reflexión que V . P. ha he-
cho de que el Señor Lambertini en su Discertacion ní> 
habló como Fiscal , y que en ella establece su parti-
cular sentimiento , me habia ocurrido á m i , y aun por 
eso no me habia hecho fuerza la solucion que da mi 
Catedrático al P a n o p l i a . Y ahora con lo que ha di-
cho V. P. me sucede lo mismo con el nuevo -Decretó 
que alega de nuestro .Santísimo Padre Pió VI. á la Sere-
nísima R e y na de Portugal, concediendo!e Misa y Oficia 
propio al Corazon de Jesús, 

Mtro. En efecto la concewon es al Corazon sin*-
fcolico como antes lo habia concedido Clemente XIII., y 
esta n o . m a n d a d a s i n o permitida ; de donde nada se 
infiere á favor del culto que tributan los Cordicolas aun 
guando, éste fúmese en los términos que lo ha permiti-
do R o m a ; porque lo xjue está concedido para una 
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Iglesia <5 Provincia determinada» no se puede entender 
concedido, para otras que no se expresan, ni en esras 
practicarlo. E n los. Rey nos de A r a g ó n , . Valer cia y Ca-
taluña estaba concedido, que los Sacerdotes Seculares 
pudiesen decir dos Misas en el dia. de los Difuntos, y 
tres los Regulares; y por ventura podían usar de esta 
concesioa los Sacerdotes, de las demás provincias del 
Reyno? De ningún m o d o , hasta que el Señor Benedic-
to XIV. en, 26 de Agosto de 1748 concedió la gracia 
de que pudiesen, decir tres Misas en dicho dia todos 
los Sacerdotes de los Rey nos de España, y Portugal. Asi 
sucede en nuestro caso; pues aunque los Sumrnos Pon-
tífices Clemente XIII. y Pió VI, hayan concedido Misa 
y Oficio al Corazon de Jesús en aquellas Iglesias que 
lo han pedido, no por esto se debe practicar en otras 
Iglesias que 110 tienen tal concesion é inferir como lo 
hace tan malamente tu C a t e d r á t i c o q u e ya es inútil 
hablar sobre este punto. 

Fr. J-misp. Padre Maestro , y o creo que el Señor 
Catedrático infiere, bien;. y en mi juicio, si la. Serenísi-
ma Reyna de Pottugal lo hubiera tenido por Consejero, 
le hubiera persuadido á no pedir esta gracia ; porque 
asi como sin tenerla, para Sevilla, tributa, este culto, y 
persuade con tanta tenacidad su práctica y haría. lo mis-
mo con respeto a Portugal. 

Miro. Su. Caridad dice b i e n ; porque esta clase 
de gentes no tienen mas ley que la de su capricho: 
y asi. hemos visto» que antes que se concediese el cul-
to al Corazon símbolico, lo tributaban ellos aun al ne-
gado repetidas veces por la Congregac ión; siendo ésta 
una de las causas que alegaban en su pretensión : esto 
e s , que en muchas Iglesias se tributaba este culto.. 

Br. Padre Maestro, , en vista de las razones que 
V. P. ha alegado,, estoy convencido á que no es licito 
tributar culto á un objeto fuera de aquellas Iglesias 
adonde se le ha permit ido: porque de otro modo con-

- ' ce-



cedido por el Romano Pontífice Oficio de un Santo á 
una Religión , no seria menester nueva gracia para que 
ctra ó el Clero Secular lo rezase; sino que cada uno 
podría (x su arbitrio rezar de el quandu se le antoja-
se. Lo que no me parece regular es lo que dicen los 
Panoplisras, y es que el Oficio del Corazon de Jesús 
se concedió por las importunas súplicas de los Promo-
tores. E s t a , como dice mi C a t e d r á t i c o , es una espe-
cie original que hace m u y poco honor al Romano Pon-
tí f ice, dando á e n t e n d e r , que n o Ja j u s t i c i a de la cau-
s a ; sino que por súplicas importunas, y respetos par-
ticulares se mueve el Summo Pontifice á conceder estas 
gracias , con lo que se dá motivo al impío Jenguage 
de los hereges que no dudan decir , que a muchos ha 
puesto en los Altares e l capricho de los hombres. 

Mtro. Hijo m i ó , tu Catedrático habla m u y a bul-
to , y contradice con esto mismo la causa que defien-
de. Si el Romano Pontífice no se amueve :por ruegos a 
conceder aína g r a c i a , á qué fin los Promotores del cul-
to del Corazon de Jesús solicitaron con tanto empeño 
los de la Reyna de I n g l a t e r r a , los del R e y de Polo-
n i a , los del Señor «Don Felipe V . , y los de la Iglesia 
de Toledo para obtener l o q u e pedían? N o es esto tirar 
piedras para que rechazando, le den en la cabeza y 
lo aturdan? Dice que esta especie es original : hay co-
sa mas graciosa? pues no la ha visto en su Labeon c o a 
relación al numero quinto del Obispo de Pistoya ? Es-
tas son sus palabras: , , Pero al mismo tiempo que dice 
3, esto, añade: que se concedió en el año de 1 7 6 5 á 
„ la constante importunidad el celebrar la Festividad 
„ del Sagrado C o r a z o n , , (29) Quiere verla aun mas an-
tigua esta especie <que llama Original ? Pues oiga lo que 
dice el Voto de la ;Santa Iglesia de Toledo. „ N o h a y 
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„ d u d a , dice que cada concesion de un nuevo Oficio 

es una nueva violencia que hacen á. la Santa Sede 

>> nuestros ruegos'4 Que dirá a esta pi oposkion el Señor 
Catedrático?. Pero debe advert ir , que lexos de ser repu-
tada por injuriosa al Summo Pontífice,, fue propuesta 
en la Primada- de nuestro R e y n o , y tuvo la aprobación 
de los hombres mas grandes en literatura, y virtud que 
componían entonces aquel respetable Cabi ldo, y hoy mu-
chos ciñen sus cabeaas con las primeras mitras de Es-
paña ,, sin que ninguno les imponga esa nota que im-
pone á los Panoplistas el Señor Catedrático;, pero era me-
nester que se la impusiese también al Padre San Bernar-
do , que dice: plura imperíiuntur, Pontífices Summi, aut 
mendatio decepti, aut iniportunitate victi. ( 3 o ) Esta es 
una grac ia , que en los términos que se ha concedido, 
en nada perjudica al D o g m a , y tales gracias puede el 
Pontífice concederlas , como ha hecho muchas veces a. 
los ruegos é instancias de personas de carácter que in-
terponen su autcridad para conseguirlas, y también re-
vocarlas quando lo tenga por conveniente, como revo-
có en 23 de Enero de 1730 la que había concedido de 
Oficio y Misa á la Virgen del Remedio en 1 2 de, Julio 
1 7 2 7 , sin que lo uno ni lo otro traiga algún perjuicio 
á ia Iglesia. Y á !a verdad,, si el no dar motivo á los 
hereges para que hablen ha de suspender al Summo 
Pontífice el exercicio de su autoridad, y a los Fieles 
sus suplicas para obtener alguna grac ia , no» se canoni-
cen los Santos, ni los Principes reiteren sus, ruegos 
por su culto ; no le pidan los Fieles con instancias 
que Jes conceda Indulgencias: no reitere el R e y de Es-
paña sus súplicas por la continuación de la Bula de la 
Cruzada , pues contra todas estas cosas blasfeman los 
hereges. Pero dejemos esto , que lo que es original son 

las 
« 

{30) Citado por el Voto de Toledo* §. 2, 
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las especies de tu Catedrático* 

Br. Padre Maestro-, los testimonio? que V . P. ha 
alegado, no dfexan duda ni admiten interpretación-, y 
asi creo que mi Catedrático, no obstante el aire de-
satisfacción con que me dice , que esta- especie de los-
Pancplistas es original,, hablo con mucha facilidad y 
poca- inteligencia. 

Fr. Junisp. L o mismo ha sucedido con todo lo 
demás; lo cierto es, que si. Vmd. me dice que hay Se» 
villa en- el' mundo, le he de decir conforme- á su doc-
trina, que esa es una especie original* 

Br* Por fin , Padre Maestro, a lo que V . P. ha 
dicho no- hay que responder: En lo que tengo mucha 
dificultad es en que esté prohibida por el Edicto de la 
S* Inquisición', como se dice en la Carta Apologética,* 
una- devocion : que* ha aprobado el Romano Pontífice: rnr 
Catedrático se ha aturdido con esta especie, y me la 
propone con un tai aire de satisfacción,» que me hace-
temer está persuadido no se le dará la- respuesta-: para-
que V. P. Jo conoscaj.es bien repetirle sus- p a l a b r a s d i -
ce asi: „ Es' cosa imposible de entender y compre-hen-

der , , que la devociom y culto que aprueba^ el R o -

y r mano Pontífice;, que canoniza- el Romano Pontífice;; 
para lâ  que concede Fiesta y Misa el Romano Pon-

„ tifice;; para la que señala dia propio el Romano Pon--
„ t i f i c e : : : pueda ser prohibido por la So Inquisición de 
„ España. Dicipulo^ mió,, quisiera^ entenderlo;- pero no 

alcanzo. " Ya ve V.- P. quanto incluyen en s iestas* 
expresiones;, y/ á la* verdad á mí me hacen fuerza: por-
que no puedo creer condene la Inquisición de España-lo' 
que aprueba el Pontífice de Roma.' 

Mtro.. Hijo mió a j a m a s la S. Inquisición ha- con- ' 
denado en materia; de culto , - l o que ha aprobado el* 
Pontífice* Romano é Tu Catedrático' quiere por esas ex̂ -
presiones engañar al vulgo de los fieles, persuadien--
dales maliciosamente para- íleyar adelante sus ideas,; que 

el* 
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el Pontífice ha aprobado el culto que eUos tributan al 
Corazón de Jesús, como parte de la Humanidad de es-
te D;gs Hambre, y sin ningún respecto á e l l a , que es 
como lo adoran . Esce culto asi entendido, jamas lo ha 
aprobado R o m a , antes siempre lo ha contradicho, y 
viendo la S. Inquisición que no obstante las prohibi-
ciones de R o m a , se empeñaban los Cordicolas en soste-
nerlo en cul tos , l ibros, novenas y estampas, lo conde-
na como inductivo á e r r o r , y capaz de seducir á los 
sencillos. L a S. Inquisición pues, unida á los Decretos 
de Roma les permite el culto simbólico en los términos 
que hemos d i c h o , condenándoles el ,que siempre habia 
sido el objeto de sus -pretensiones, y ellos obstinados 
en sus antiguas ideas, despreciando Decretos tan respe-
tables , practican lo que prohibe R o m a , y esto es lo 
que la Inquisición por su Edicto les condena. Para 
prueba de esta verdad, oye como habla el Sr. Ansos-
tegui, Agente Fiscal en el Supremo Consejo de Indias 
tratando de este punto ; „ El infecto y vicioso origen, 
„ d i c e , de las pertinaces instancias que introdujeron 
„ los Regulares de la Compañía sobre el asunto, da 
„ muestras bien claras de los medios y modos de que 
„ se valdrían para sostener su primer intento, que fue 
„ el de que se concediese Oficio y Mis a en celebri-
„ dad deí Corazón de Jesús como separado del Cuer-
„ po de Cr is to ; pero observando, que á pesar de sus 
„ extraordinarios esfuerzos, repelió siempre sus reitera-
„ das instancias la Sagrada Congregación de Ritos co-
„ mo opuestas á la perfecta integridad que quiso 
„ guardar nuestro Señor en su Cuerpo natural, sin que 
„ se separasen algunos de sus miembros, para que fue-
„ se figura ó señal de la unidad del cuerpo místico: 
„ Solicitaron por fin, que se concediese Oficio y Mi^a, 
„ en celebridad del Corazon de Jesús símbolico ŷ  fi-
„ g u r a d o , y al ver la citada Congregación de Rifos, 
, , que babian desistido de sus anteriores solicitudes, 

» y 



y que esta nueba lio se oponía á la indivisibilidad de 
todo el Sacrosanto' Cberpo de- Jesu-Cristo á quien se 
referia el culto de su Sagrado C o r a z c n , condescendió 
á sus preces y ruegos. 

, , Si los Regulares de la Compañía se hubiesen aquie-
tado sinceramente y de buena fe con este Decreto 
de la Sagrada Congregación que aprobó el Papa Cle-
mente' XI1L, ; venerándolo y cumpliéndolo como debían, 
se hubiera- concluido del todo, este grave negocio; 
porque habiéndose resuelto ,, que se celebrase Fiesta ai 
Corazon de Jesús simbolico y figurado con precisa 
relación á todo el Cuerpo- y Humanidad de Cristo, 
no quedaba otro arbitrio que el del obsequio' tan 
debido á semejante Decisión. Pero sabiéndose por no-
toriedad , que aun persisten en sus anteriores preo-
cupaciones , sin contenerlos el respeto y deferencia 
que debían tener á lo y a decidido5, por quien se ha-
lla autorizado para hacerlo y obligarles^ á sû  propia* 

, observancia;: se puede justamente t e m e r , que por no 
. darse culto al Corazon de Jesús,, en la conformidad 

que; lo tiene decretado* la Congregación de Ritos y 
> el misino* Papa, , se diese supersticiosamente en el mo-

do y manera que lo han intentado & intentan los 
Regulares de la Compañía ,, como tan tenaces de' sus 
primeras preocupaciones, , siw embargo del mas so-
lemne: Juicio de las Supremas; Potestades^ como lo 
tiene acreditado la experiencia; bastando esta fundada 
sospecha, para que* por una* epiqueyav ó justa mode-
ración de lo resuelto p o r la citada- Congregación y 
por el Papa Clemente XIII.,, no> se dé culto publico 
al Corazon de Jesús aun. con aquellas simbólicas y 
figuradas formalidades que lo* constituyera verdadero,, 
canonico y religioso.- Porque pudiendo y debiendo,, 
todos- los fieles; venerar el Santísimo Cuerpo de Jesu-
Cr is to , cuya Festividad celebra* toda la* Iglesia; p a -
rece muy conforme al espirita' é intención de- aquel 
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/ S e n a d o Eclesiástico y del Papa Clemente XIII . , que 

" pediendo ocasionar lo resuelto muchos y m u y graves 
•inconvenientes , nacidos n o solo de Ja ignorancia de Ja 
ruda p lebe; sino del tesón de otros en sostener sus 

" particulares opiniones, se excuse el culto del Corazon de 
Jesús aun en .la misma .conformidad que lo tienen permiti-

' ' d p , para evitar de e>te m o l o , q j e no se le de el 
ilícito y reprobado en que insisten aquellos R.egu-

, , lares. 
, , L a prueba demostrativa de este jastisimo y fun-

dado recelo es, que despues del Decreto de la Con-
«regaoion de Ritos , se interceptó en la Ciudad de 

" Riraíni ( como y.i se dixo ) la impresión de unos li-
b ritos de Novenas en honor y cuito del Corazon de 

' ] Jesús, lo que ciertamente no se hubiera executado, 
ai su tenor estubiese conforma á lo determinado so-

* bre el asunto; esto e s , si se prom m e r a la devocion 
" al referido Corazon simbólico y figurado: pues en 

este caso era moralmente imposible, que en un Pais 
catolico se interceptase semejante impresión ; quando 
este acto tan irreverente y sacrilego se dirigía -con-

7 , tra ei mismo Papa Clemente XIII. que lo aprobó 

" bajo las formalidades y á mencionadas. Pero lo que 
confirma todo esto hasta la ultima evidencia es , la 

„ -figura ó estampa del Corazon de Jes os , que se pros-
" cribió en Bolonia el año siguiente de 1770,., con los 

doze Misterios, 6 Símbolos que se le a t r i b u y e n ; pues 
, , este hecho es un convencimiento nada equivoco de 

t4 que la Fiesta se hacia al Corazón materia! ó carnal 
„ de Jesús como separado de su Sacrosanto C u e r p o , y 

w no al simboiico y figurado; porque no conteniendo 
„ la Estampa mas que aquel Sagrado M i e m b r o , se dá 

bastante á entender, que solo el era el objeto del 
, , c i l t ü , sin relación alguna í todo el Cuerpo de Jesu-
„ Cri^o. Debiendo pue*, quitar por una parte á los 
, , fieles las ocasiones de errar , especialmente en aquello 

^ que 
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„ que mira al verdadero culto del mismo Dios ; y no 
,, darse por otra parte á los hereg-es y sectarios las 
, , de mofarse y hacer escarnio de lo decidido por la 

Sagrada Congregación de Ritos y por el P a p a , con 
los abusos y corruptelas que introduzca la igno-

„ rancia , Ó la malicia de algunos que no se arreg'en 
á lo resuelto : Dicta la misma prudencia, que se 
corte la ocasion de todo error en la materia, y que 

, , se quite también á los hereges la de que juzgen, 
, , que el culto que se diese por muchos ai Corazon 
,9, material de Jesús como separado y dividido de st* 

Sacrosanto C u e r p o , estaba aprobado por el Papa , 6 
por la iglesia Catól ica, haciendo mofa y escarnio, 
de que se celebrase semejante Festividad solo en 
honor de este Miembro ; quando pod a executarse 1« 

„ mismo con el p í e , con la mano,, ó con otra qual-
„ quiera parte de las muchas de su Santísimo Cuerpo. " 
Asi se explica este Sabio en presencia de uno de los 
Supremos Consejos del Rey n o . Y no hay que apelar 
para aludir sus fuertes argumentaciones á que las pro-
feria como Fiscal; pues aquel Supremo Senado se con-
formó con ellas aprobando con su consentimiento su 
dictamen . Todas las reconvenciones que hace en su 
<locto discurso, militan contra ei cuito del Corazon de 
Jesús que defiende tu Catedrático y se practica en 
Sevilla. Aqui según parece , sus promotores herederos 
de las doctrinas de aquellos Regulares , lo son aun mas 
de sus reprobadas preocupaciones. Y á has visto por las 
expresiones de tu Catedrático,, que todo el culto se di-
rige á esta parte de la Santísima Humanidad de Je:u-
Cristo; y esto según el Sr. Anso^tegui es l o que está 
reprobado por la Silla Apostólica. Esta parte es Ja que 
presentan en sus fiestas, como objeto de su cu l to , y 
esto fue lo que se proscribió en las Novenas de 'Rimini; y 
no s¿ si el día que destinan en cada uno de los meses 
del año para tributarle culto, es c o n alusión h aquellos 
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doze Misterios que representaba la Estampa justamen-
te proscripta en Bolonia. La que presentan para la ado-

ración en sus festividades los Cordicolas , es un Cora-
zon despidiendo Harpas, circundado de espinas, y una 
C r u z enclavada en é l , y tal es la que se halla en 
los Libros> que ha condenado el Sto. Tribunal en su 
Edicto de tres de Julio de 1 7 7 9 . En, esta suposición, 
ni el c u l t o , ni la Estampa, ni los Libros que hablan 
del Corazon de Jesús, como separado del Cuerpo y sin 
ningún respeto á é l , jamas ha aprobado el Romano 
Pontífice; y usando 110 obstante de ellos lo Cordicolas, 
estos son los que ha condenado el Sto,. Tribunal. Me 
parece te habrás desengañado y á , que la Sta. Inquisi-
ción no. condena: lo que aprueba 1 el Romano Pontífice; 
sino- que conforme en todo con sus Santas maxímas, y 
de mantener en. los fieles el espíritu de la verdadera -
Religión ^ condena las practicas» de los Cordicolas, por 
no ser conformes con. lo aprobado^ por* la Silla Apos-
tólica*. , -

Bro Padre Maestro , á eso dice mi Catedrát ico, que 
la, prohibición del Sto. Tribunal recae sobre* la f o r m a , y 
no sobre la, materia que^ tratan. 

Mtro. Y porqué no dice tu Catedrático qual es la 
forma que: se prohibe i Aquí ha caminado con mucha 
cautela; porque de declararlo, había de venir á confesar, 
que el culto que defiende, está prohibido; porque todo 
lo que es dar culto á la parte y no^ al todo * está re-
probado por la Slla Apostólica y Sto. Tribunal , quienes 
no reconocen por materia ó forma licita de esta de-
yocion otra cosa , que el Corazon^ símbolíco y metafó-
r i c o , con relación á todo el Cuerpo y Alma de nues-
tro Divino Salvador. N o pasemos adelante sin rebatir 
una calumnia con que quiere tu Catedrático hacer odio-
sos á los Panoplistas, imputándoles que el haber dicho* 
que había usado de los términos materialiter y forma* 
liter que tan abominables son á todo hombre que no esté 

tem-
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templado a la ant igua; o á toda persona que haya es-
tudiado, ó enseñe donde reina el buen gusto de laá 
ciencias, era una Satira perniciosa contra la Real Uni-
versidad L i t e r a r i a , y con insulto que le dan Jos mis-
mos que se honran con sus Borlas; es menester estar 
despojados del sentido c o m ú n , para no conocer que és-
te es un juicio temerario, que ademas de su malicia, 
mira á irritar contra los Panoplistas todos los indivi-
duos de aquel C u e r p o ; pero y o creo que su empeño 
no saldrá de los limites de sus deseos: porque los hom-
bres sabios pesan maduramente los juicios, y hacen de 
ellos el caso que m e r e c e n . Los Panoplistas no creo se 
han dado á conocer por tan necios, que qualquíera 
pueda persuadirse de ellos tubiesen el atrevimiento de 
intentar ultrajar con sus expresiones á un -Cuerpo taa 
respetable de quien tienen el honor de ser individuos; 
y aun quando no lo fuesen, bastaba lo contemplasen 
como uno de los monumentos, que hacen la gloria y 
e i ornamento de Sevi l la , para que fuese el objeto de 
su respeto y veneración. Ellos la mirarán como una 
Sociedad de Sabios, entre quienes se encuentran espí-
ritus sublimes, dotados de eminentes qualidades en vir-
tud y l iteratura, no v a n a , presuntuosa y a l t iva ; sino 
modesta, prudente y cristiana, y con quienes se juzga« 
rán indignos de hacer c o r o . Tal es el concepto que 
y o estoy persuadido le deberá la Real Universidad; y 
por esta razón mirarán con dolor la ignominia que le 
resulta de estas producciones de su Catedrático de Pri-
m a ; porque como él se sirve de esta distinción que le 
ha dado la Universidad para tributar tantos inciensos 
á su mérito; los que no conoscan este Cuerpo y los 
Sabios del primer orden que lo componen, á vista de 
esta producción, y en ella tantos desconciertos, tantas 
inconseqüencias ? tantos absurdos, tantas necedades, tan 
poca L ó g i c a , tan ninguna Teolog ía , tantas falsedades 
en los testimonios que a l e g a , y finalmente una obra de 
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l ienieblas, de confusion y de ignominia, es preciso IR* 
fieran, que si esto hace el Catedrático, de P r i m a , que 
se debe suponer el primero en su orden, quaies serán 
los demás individuos de* aquel Cuerpo. Y no es esto 
un deshonor r una ignominia y un vergonzoso' vilipen-
dio para la Universidad y sus individúes r dignos a la 
verdad de otro juicio muy distinto? Finalmente yo es-
toy ciertamente persuadido y que los Panoplistas veneran 
en summo grado aquel Cuerpo respetable, y esto les 
hace abominar con exceso á. los individuos que los des-
honran los vilipendian y: Jos infaman; ellos estarán per-
suadidos que no le dan algún honor con sus Borlas; 
pero también no dexarán de conocer, ,que no la han in-
famado con sus escritos,, pues si es suyo el de la Pa-
nopl ia , como quiere, el Señor Catedrát ico, esta ha me-
recido la aprobación y elogio del p u b l i c o , dentro y 
fuera de Sevilla.; Basta y a para la vindicación de esta 
calumnia. Ni nos detengamos en las expresiones barba* 
tas que atribuye á los Escolásticos; porque seria per-
der el tiempo en. hablarle de un Pais que no ha visto, 
ni aun en Mapa.. 

Ei.Junisp. Padre M a e s t r o , pero no será perderlo 
«n decirle lo que Salvador María Rcselí á Vernejo , que 
hablaba del mismo m o d o : gravissitnus Aristarcbus , qui 
notat quod non inteligit::: et turnen vir me qui nutnquatn 
¿eolasticorum libros, legista videtur scolasticos reprebendit, 

( 3 0 * ' : 
Br* Padre Maestro , , y o á la verdad no he creído 

que los Panoplistas hayan zaherido á la Universidad en 
la cosa, mas l e v e , ni que á esto> se dirijan sus expresio* 
nes; pero, dejemos es to , y vamos á ver las compara-
ciones que nuevamente hace ahora mi Catedrático con 
si Of ic io del Dulcísimo Nombre de Jesús y Festividad 

del 

(3l ) Tom. i. fol. 253* 
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del Corpus , y de las que antecedentemente prometió V, 
P. hablar , y manifestar que su novedad nada probaba 
en favor del Corazón de Jesús. 

Mtro. Aunque ya hemos hablado bastantemente so-
bre esto , y qual es la novedad que hace disonante el 
culto del Corazon de Jesús; no obstante digamos algu-
na cosa sobre los nuevos- ejemplos que alegav Y por 
lo que toca al primero, es dificultad que se propuso el 
Voto de la Santa Iglesia de Toledo: ¿ „ Porqué, dice, ha 
„ de tener Oficio el Dulcísimo Nombre de Jesús, y no 
, , ha de tenerle su Sagrado C o r a z o n í Respondo de la 

misma suerte , que lo ignoro; porque la Congrega-
ción no me lo ha dicho,, sé que con este Santo 
Nombre pintado en una tabla obró San Bernardino 
muchas maravil las, que se le acusó de nuevo culto, 
que lo defendió doctisimamente San Juan Capistrano, 
y que vencidos todos los tropiezos compuso Bernar-
dino de Bust03 el O f i c i o , le dio paso la Congrega-
c i ó n , le aprobó su Santidad, y reza toda la Iglesia 

, , del Dulcísimo N o m b r e de Jesús. Esto s é , y esto me 
basta, á menos que me haga saber mas esta pregun-
ta . „ L o que Je- hace saber mas es , que quasi al 

mismo tiempo que concedía la Coegregacion Misa y Oficio 
á este Santo N o m b r e , se negaba al Corazon de Jesús; 
pues en 1 7 2 2 se extendió á la ig lesia Universal, quan« 
do sin hacerle fuerza este exemplo, lo niega al C o r a -
zon de Jesús en 1 7 2 7 y en 1 7 2 9 ; prueba evidente que 
n o encontró en el uno los inconvenientes que en el 
otro para hacerlo licito. Y la razón es como hemos 
dicho ya con el Padre T e l l o , que en el nombre de 
Jesús se adora á todo Jesu-Cristo; pero en el Corazon 
á sola esta parte de su Santo Cuerpo. ILa comparación 
segunda aun es mas desconcertada. L a Festividad del 
Corpus estriva sobre una revelación que la Iglesia exa-
m i n ó , que la Iglesia a p r o b ó , y d e la que Dios mani-
festó su voluntad por un prodigio que la Iglesia mis-
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nía investigó y declaro su legitimidad, Asi impugnan es-* 
ta paridad ele los Cordicolas el Señor Benedicto X I V . , 
el Padre Tello , y todos quantos han hablado del pun-
to. N o tiene esta recomendación la revelación que se 
alega de la Madre A l a c o q u e , porque ella no ha sido 
examinada ni aprobada por la Ig les ia , y por esta ra-
zón decía el Padre Tello hablando con la Sagrada 
Congregac ión , que eran dignos de una reprehensión 
severa , no solo el autor del memorial presentado á la 
Congregac ión; sino también sus Aprobantes, por haber 
propuesto por fundamento de su pretendido culto una 
revelación que no ha tenido la aprobación de la Igle-
sia. ( 3 2 ) Aunque los Cordicolas le atribuyen milagros, 
ellos no tienen mas aprobación que la de su capricho, 
el del Novicio Nicolás Luis Celestino e n la Casa de San 
Andrés de Monte C a b a l l o , en el que mas estrivan por 
haber sido, dicen , encargado de San Luis G o n z a g a pa-
ra propagar la devocion del Corazon de Jesús , no tie-
ne mas testimonios de su verdad, que el de su dicho. 
Los cultos de Marse l la , A i x , Aviñon, Tolón y Arles es 
á todo Jesu-Cristo en el Santísimo Sacramento, como 
dice el Sabio Defensor del Blasi. 

Br. Padre Maestro , pues el Anónimo Labeon ha-
bla de la revelación de la Madre Alacoque como de una 
cosa sentada, y sobre ella fundan los Cordicolas su culto. 

Mtro. Las revelaciones de nada sirven mientras n© 
tengan el Sello de la Aprobación de Roma : y a has vis-
to por el Padre Tello lo reprehensibles que eran los 
Postuladores y sus Aprobantes , por querer fundar su cul-
to sobre esta revelación que la Iglesia no había apro-

ba-, . ; ¿u ... . ' ' 
(•34) Auctor et aprobatores reprehensibiles sunt, tan-

tutn sibi tribuentes ut ipsos lumen Dei novisse, tütissime 
procedere, spiritus & revelationes certas agnoscere ante 
Ecclesice judicium prgsumant, cuteros que despicere audeant. 
In Voto adCong. die 25 Feb. 1 7 2 7 . 
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b a d o ; después aca tampoco lo ha hecho, y sino que la 
señalen. Además , que la revelación de la Madre A l a c o -
que tiene contra si muchas cosas que dificultan su ver-
dad. En primer lugar , no se sabe si ella fué dictada 
por aquella Venerable , y aun quando lo fuese, es cer-
tísimo, que ella se ha engañado en otras revelaciones. 
Una de ellas es , que le manifestó el Señor una canti-
dad de almas purgantes, y que algunas de ellas no te-
nían otro indicio de su predestinación , que el de no abor-
recer á Dios. ( 3 3 ) Si esto fuera verdad, quárttos hom-
bres lascivos, cimasticos, hereges y aun infieles podrían 
lisongearse de tener este pretendido signo de su pre-
destinación? En la presente revelación no se encuen-
tran cosas menos repugnantes , y que solo sirven para 
fomentar la impeniíencia de les pecadores, ccmo es la 
siguiente. Y o estoy c i e r t a , d ice , que ninguno perecerá 
de aquellos que fueren con especialidad dedicados y con-
sagrados al culto del Sagrado Corazon. D e lo que y o 
estoy cierto es de lo que dice Jesu-Cristo en su Evan-
g e l i o , y e s , que aquel que guardase los Mandamientos, 
se salvará. Pero no nos cansemos; porque „ E s del to-

3y do ocioso, dice el Señor Ansostegui , tratar de las 
3, circunstancias de Ja revelación de la Venerable Mar-
, , garita Alacoque , quando el Señor Benedicto XIV. en 
, , su y a citada obra de Canonizatione la tuvo por apó-
„ crifa y despreciable, ccmo opuesta á todas las reglas 

que prescriben las Escrituras, los Concilios, y los Au-
„ tores mas píos para distinguir las verdaderas y cier-

5, tas revelaciones de los inocentes delirios y vanas ilu-

s r siones de que no están libres los Siervos de Dios, 
, , unas veces por sugestión del Demonio,- y otras por 

la debilidad de su cerebro. , , Además, que no es cier-
to t a m p o c o , que la Madre Alacoque fuese la Autora de 

esta* 

(33 V In ejus vita apuá Blasi Compendíate 



esta dcroeíon por medio de la revelación que se le atri-
buye: pues el Docto Camilo Blasi afirma y prueba, que 
im Ingles Protestante la había publicado antes, de quien 
la tomo el Padre la Coiombiere , y comunicó a la Ma-
dre M a c o q u e , bajo c u y o nombre empezó á extendería el 
dicho Padre. 

Br. Padre M a e s t r o y o estoy absorto ; pues como 
con tantas incertulumbres establecen este c u l t o , y l e a t r i -
huyen tanto mérito a los que lo pract iquen, particular-
mente el Anónimo Labeon á quien mi Catedrático me re-
mite , para que e n él vea suekas todas las dificultades 
que propone el Señor Obispo de Pistoya.; y o he leida 
su Critica Imparcial, pero como no entiendo de Pie/tos, no 
he hecho mas que confundirme con el cuerpo del deli-
to., Jos alegatos, los testigos, y las demás expresiones 
propias de un Tribunal de que se sirve para probar su 
intento : quisiera me dixese V. P. qué juicio forma de es-
te escrito, si efectivamente suelve las dificultades del 
Obispo de Pistoya, como dice mi Catedrát ico; y si y<# 
puedo recurrir á él en mis dudas. 

Mtro. Te aseguro, que yo empezé á leer la , y lue-
g o que vide toda esa barabúnda de cosas tan impro-
pias deí asunto; ese querer persuadir con las formali-
dades de un P l e i t o , que el Señor Scipion de Rici dig-
nísimo Obispo de Pistoya, y cuya hasta literatura ileba 
hoy la atención de toda la E u r o p a , se había engaña-
d o , y sio conocimiento habia dado á luz su Instrucción 
Pastoral, dexé de l e e r l a , y no me ha venido despues 
al pensamiento el concluirla; pur lo que lei he cono-
cido que todas las especies confusis que nos propo-
ne tu Catedrático son tomadas .de aquella B a b e l ; y 
así no tengo cabal instrucción de todo io que 
dice. 

Fr. Junisp, Ni tenga V . P. alguna pena por eso* 
Mas si quiere saber el jucio que tía formado un Sabio 
da la Obra á que remite el Señor Catedrático á su Dis-

cipu-
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cipulo, aqui lo tengo, porque habiendo de tratar en esta 
tarde de este punto , no quise venirme sin el 

Mtro. Si es corto, íealo su C a r i d a d , porque y& 
es t a r d e , y nos .hemos detenido mucho en esta ma-
teria. 

Fr. Junisp. Breve e s , y y o cortare alguna cosa. 
Remite este Sabio á un corresponsal suyo la traducción 
de un capitulo xle la Gazeta de Florencia de 15. de 
Septiembre de 1786. en el que se refiere la Reforma 
que está haciendo del Brebiario Romano el Señor Obis-
po de Pistoya, para acomodarlo ai uso de su Diócesis,' 
los Santos que ha suprimido, los que nuevamente ha 
colocado, las Oraciones, Himnos, Lecciones que ha com-
puesto , con otras muchas cosas pertenecientes al Oficio 
D i v i n o ; y antes de la traducción de dicho capituló, 
pone una advertencia, en la que refiere las calumnia», 
con que muchos han procurado denigrar el buen nom* 
bre de este Sabio O b i s p o , y llegando á nuestro punto 
dice asi: „ Es i n n e g a b l e , q i e algunos de estos ciegos 
„ insultadores lo son únicamente por sandez y estupí-
, , da ignorancia. Hasta en Sevil la, Ciudad que no era 
yy merecedora de una tal desventura: en Sevilla el año 
, , pasado de 1 7 8 5 . tuvo la osadía de escrívir e impri-
„ rnir contra el Obispo de Pistoya, un Quaderno de 
„ 180 paginas quaxado de dicterios , arrogancias, sim-
„ piezas y errores crasos, uu insulso pedante mas dig^ 
„ no d e ; ; : que el que lo hubiesen ( los Sevi l lanos) 
„ aprobado, y dexado imprimir su Quaderno ( aqui 
„ continua poniendo todo el Prospecta de la Critica 
, , Imparcial ) Pieza á la verdad monstruosa, que en 
„ estilo barbaro forense, y con un genero de estam-
, , pa el mas torpe y desbaratado que pueda imagi-
, , narse, trata al Illmo. como ú fuera un Monacillo, 
, , la qual si por desgracia nuestra pasó ios Pirineos, 
, , junta con el Libro del Capuchino Arcos habrá aca* 
, , oado de arruinar para con los que aborrecen núes-
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, , tra Nación el crédito de su literatura y artes. Pie-
„ za que si pasó los A l p e s , y l lego á manos del 
„ Obispo de P i . toya , le habrá hecho derramar lagrimas 
, , sobre el estado infeliz de la Teología en España, y 
, , el abandono de una ciencia que tanto la ilustró en 

otros tiempos. 44 Tal es el juicio que merece á los 
Sabios la Obra que tiene la aprobación del Señor 
Catedrát ico , y á. la que remite á su Discípulo para su 
instrucción. 

Mtro. Pues no dexará de salir muy bien instruido 

con ella. V. Caridad la ha leído? 
Fr. Junisp. Sí , Padre Maestro. 
Mtro. Y qué dice de particular? 
Fr. Junisp. Muchas lindezas: pero todas están des-

vanecidas con las doctrinas que ha dado V . P . , solo 
trae una cosa que no es común con los demás C o r -
d ico las , ni con el Señor Catedrático que tiene esta 
Obra por norma de la suya. Y e s , que explicando el 
objeto de esta devocion d i c e , que lo es el Corazon uni-
do al Cuerpo, , al Alma y a la Divinidad, y ni aun sepa-
lado. de ellas por precisiones mentales. 

Mtro. Pues ese es Jesu-Cristo; y entonces el culto 
se termina á este Divino Salvador.. 

Fr. Junisp N o Señor: que el culto es al Corazon 
como la parte mas principal de la Humanidad de Jesu-
cristo , centro del A m o r , Sugeto de todas las- virtudes 
y dones del Espíritu Santo ,„ el que sufrió los dolores 
de la Pasión, el que nts a m a , nos beneficia, nos llena 
de favores y á quien por esta causa debemos rendirle 
nuestras adoraciones. 

Mtro. Pues si ni aun mentalmente se prescinde de 
Jesu-Cristo; porqué todas esas cosas y ese culto no se 
han de terminar inmediatamente en Jesu Cristo? 

Fr. Junisp. A eso le responderá á V . P . , ó en su 
nombre el Señor Catedrático,, que porque Jesu-Cristo, 
no es la parte mas principal de Jesu-Cristo, el centro del 

amor. 
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amor , de las virtudes & c . 
Mtro. Y adonde irían á parar si dixesen esos de-

satinos? L o cierto e s , que considerar al' Corazon no 
prescindido del Cuerpo Alma y Divinidad, hacerlo á él 
el objeto de esos cultos, y apropiarle todos esos atri-
butos, contiene mas absurdos, que aun Tos que hasta 
aquí hemos rebatido, y los que igualmente militan con-
tra ese modo de pensar: porque ó todos esos benefi-
cios y prerrogativas nacen de todo Jesu-Cristo, ó no; 
si lo primero, el Corazon nada tiene que lo haga sin-
gular mas que otra qualquiera parte del Cuerpo para 
el culto. Sino provienen de todo Jesu-Cristo, sino del 
C o r a z o n , éste y no Jesu-Cristo será el objeto de la ado-
ración como dicen lus demás Cordícolas,, cuyos errores 
hemos manifestado con bastante estension. 

Fr. Junisp. Aunque el Corazon esté unido al Cuer-
po y A l m a , no obstante él debe ser adorado con ex-
celencia de nosotros, dice el Sr. L a b e o n , por aquella 
distinción con que fue criado por la Beatísima Tr i -
nidad. 

Mtro. Ese es un solemnisímo disparate: la concep-
ción de Jesu-Cristo fue instantanea, y la intención del 
agente no mira-- á esta ó aquella parte; sino al todo 
como dice Cayetano: In Misterio Incarnaíionis nulla 
fuit transmutatio materig, nisi instantanea formatio Cor-
poris ab infinita virtute Spiritus Sancti, y despues expli-
cando la respuesta al primer argumento dice: Tota na-
tura & omnes partes ejus fact$, & asumpt? sunt. (34} 
D e adonde se infiere, que ninguna distinción tuvo el 
Corazon en Ja acción de la Santísima Trinidad, la qual 
se termino al todo y no á alguna de las partes. Aqui 
hay que considerar dos cosas: la primera, la acción 
del agente produciendo, y la segunda , la - acción del 

Dddd % Ver-
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Verbo tomando y imiemío á. sí lo producido. L a acción 
del Agente precisamente se terminó al todo: porque 
siendo perfecrisimo d.ebia terminarse á lo mas perfecto, 
que es el todo: Manifestum est autem, dice Sto. To-
mas., quod secundum inte-ntionem farientis , prius est ccm-
pletum- quam incompietum, & per consequens totum quarn 
partes. ( 3 5 ) El orden de asumpcion que podia dig-
nificar las partes,, tampoco favorece al Corazon. El Ver-
bo Divino tomando Ja naturaleza ,, fue tomando las par-
tes según el orden de su perfección como ya hemos 
d i c h o , y asi empezó por aquellas que le eran mas cer-
canas por la mayor similitud, que con él tenían, y 
siendo el Alma Az una mayor dignidad que alguna otra 
parte del Cuerpo , la temó pr imero, y mediante «ata 
las d e m á s c o m o dice San Dionisio: Sic ergo si aten-
damus gxadum dignitatis- Anima, media invenitur Inter 
Beum, Cp carnem, secundum hoc potest dici, ^Hfld 
Filius Dei univit sibi carnem mediante Anima. (.36) 
Supongo que todas estas son consideraciones , porque 
la creación y asumpcion fueron en un instante ; pero 
si estas consideraciones hubieran sido acciones reales, 
nunca, en ellas, hubiera tenido alguna distinción el Co-
razon > porque 3a creación se terminaría en e l t o d o , y 
la asumpcion & cada una de las partes según el orden 
de su perfección; pero y a de esto hemos hablado bas-
t a n t e , y no hay que detenernos mas- en este punto, 
mediante á* que tu Catedrático siguiendo la doctrina co-
mún de los Cordicola^, entiende por objeto de este 
culto ei Coraz)n prescindido de las demás partes del 
C u e r p o , y por eso lo compara, con la* humanidad pres-
cindida,, membrana 6cc. 

Br. Padre Maestro* est i b i e n , no hablemos yh tíias 
de 

( 3 5 ) & Tbom. 3. p. quast. 61 art. 5% 
{ 3 6 ) Apud D. Tbom. hic art.t u 



de este punto; pero ura cosa que dice mí Catedrático 
me hace dificultad: s i n o es licifo el cuito de! Corazon 
de Jesus5 cómo los Sumimos Pontífices han expedido tan-
tas Bulas, concediendo gracias é Irduigcncias en favor 
de esta devoción? Esto parece prueba* que el culto no 
esrá reprobado por la Silla Apostól ica; porque si lo es-
Tuviera, cómo había de abrir en su favor los tesoros 
de la Iglesia? Por esto se confunde mi Catedrático no 
pudiendo convinar lo uno con lo otro, 

Mtro. Las mas de esa* Bulas son como la que 
cita el Padre Galliffet del Señor Benedicto XIII. Ella 
no se halla en el Bularlo: y quién la había de hallar 
por las señas que da este Postulador ? Ellas son tan 
graciosas, que quando las leí en la Panoplia, no pu-
de contener la risa: dice asi:. Benedictas P P. XIII. ad 
perpetuam reí memoriam cum sicut accipimus in Eccle-
sia N. N. Civitatis N N* Dioecgsis N N. una pia &c. Y 
concluye de este modo. Batum Romee apud Sanctum 
Petrum sub annulo piscatoris die...anni ..Pontifieatus nos-
tri anno...Es menester mas prueba para conocer su fal-
sedad, que tantas IsLN. y tantos.,.? Y a has visto que es-
to se le ha echado en cara en la Panopl ia , y ha ob-
servado sobre ello tu Catedrático un profundo silencio. 

Fr. Junisp. Padre M a e s t r o , ese silencio es una ta-
cita confesión de su falsedad; porque qui tacet consentí-
re videtur. Mas el Anónimo Labeon alega á favor de 
esta devocion otra Bula de . Clemente X I L r q u é dice Ve 
P. de ella ?: 

Mtro- Que esa Bula , y todas las que aleguen, 
ninguna habla una palabra en orden á la devo«* 
cion del Corazon dé Jesús como lo proponen los Cor» 
dicolas: por eso el Padre Gal l i f fe t salió con la ri-
diculez en la Bula que alegó de Clemente X I , que 
aunque no hacia mención alguna del culto del Sacro-
santo Corazon de Jesús , se sabe , dice , se pidió ccn el 
fin de que se pudiera celebrar eon mayor explendor 

en 



en las Iglesias de las Monja? d é l a Visitación la fiesta del 
Corazon de Jesús. De modo, que según este Postulador 
se expl ica , en pidiendo una gracia ai Siimmo Pontífice, 
aunque la niegue, basta la intencicn que se tuvo en pe-
dirla para tomársela por concedida y usar de ella: pue-
de darse cosa mas absurda? 

Fr. Junisp. Padre Maestro , conque según eso, si 
y o pido uná Bula al Summo Pontífice para poderme can-
sar , aunque me lo n i e g u e , ño obstante podre casarme; 
porque esta fué la intención que tuve en ped;ria. 

Mtro. Eso es lo que se infiere de su Doctrina. 
Por fin , pongamos en el ultimo estrechon á ios Cordi-
colas : desafiémoslos á presencia de todo el mundo, pa* 
ra que nos aleguen una sola Bula en la que no se ha-
ble del Corazon simbolíco y metafórico como lo conce-
dió Clemente XIII ; sino del Corazon natural como se-
parado del Cuerpo, y prescindido de todas las demás par-
tes de el como dice el Padre Galhtfet, y proponen pa-
ra tributar su culto los Cordicolas , bajo la pena de 
si no la citan y manifiestan , de quedar reputados por 
introductores de un culto falso, contrario a las deter-
minaciones de la Iglesia ¿ y por seductores perniciosos 
de los Fieles. Y si la manifiestan como he d i c h o , me 
someto á las penas que quieran imponerme á su arbitrio. 

Br. Padre Maestro, valiente proposicion! Mucha 
satisfacción es menester tener para proponerla. 

Mtro. Y a tú puedes considerar si la tendré, quan-
do me atrevo á proferirla: quien camina bajo las van-
dera3 de la verdad, no tiene embarazo de hablar en 
ese tono: ya ves que les pongo !a ocasion en las .ma-
nos para confundirme, y a todos jos que son de este 
sentimiento: pero no llegará este c a s o , y los confundi-
dos serán ellos. 

Fr. Junisp. Padre Maestro , también citan muchas 
Bulas , y algunas dirigidas á varias Iglesias de España, 
por las que los Pontífices conceden Indulgencias á los 
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Cofrades del Corazon de Jesús: y estas no creo sean 
falsas: porque según V. P. ha dicho refiriendo unas p a -
labras del Voto de la Santa Iglesia de T o l e d o , el Se-
ñor Benedicto XIV- es uno de los Pontífices que ias han 
concedido. 

Mtro. Eso no tiene duda y y este es el pretesto 
que tienen los Cordicolas para engañar á los Fieles sen-
cillos persuadiéndoles, que en estas se aprueba el cul-
to que ellos promueven del Corazon de Jesús. Este es 
un engaño manifiesto. El Padre Tello se hizo cargo de 
este punto hablando con la Sagrada; C o n g r e g a c i ó n , y 
como sabia muy bien' lo- que ella reprobaba,; y Ib que 
el Papa concedía , respondiendo á̂  los motivos que pro-
ponían los Postuladores para mover la Congregación á 
que les concediese el pretendido culto, llegando al sép-
t i m o , que' corría scbre las Indulgencias concedidas' pojr 
los Summos Pontífices á los Cofrades del Corazon de 
Jesús, dice : ad septimum numquamRomanam Sedem is-
tum modum colendi Qhristum aprobaste. Clemens XI. nec 
Verbum babet in literis indulgentiarum de Cor de Je su, ut 
in libro Patris Galliffet pag. 145. Saricñssinius Dcminus 
noster Benedictus Cor Jesu ncminavit' ut titulum Confra-
ternitatumnon ut prgcisum subjectum specialis cultus 
( 3 7 ) Una cosa es el titulo conque se conocen y dis-
tinguen las Confraternidades, y ctra que á este título, 

ó á lo significado por* él , se le tribute culto : lo pri-
mero es cierto y constante: esto es, que hay; muchas 
Confraternidades con la advocación del Corazon de Je-
sús; porque los Pxcmotores de este culto han procu-
rado multiplicarías para alegar deípues este crecido nu-
mero en la Sagrada Congregación : lo segundo es falsí-
simo: esto es,- que en la aprtbacicn de tales Confrater-
nidades se haya aprobado ei< culto á- lo significado por-" 
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el titulo de ellas. Sí la multitud de Confraternidades 
fuei a bastante para probar que el cuito estaba conce-
dido al Corazon de Jesús, lo ¿erla también para afir-
mar que estaba concedido culto á las Animas del Pur-
gatorio; porque hay sin comparación un numero mas 
crecido de Confraternidades d e este titulo : su origen 
es mucho mas ant iguo, y sus gracias y privilegios tie-
nen un exceso incomparable á las del Corazon de Jesús; 
por lo que decía el Padre T e l i o : Confraternitatum ti-
tttli ad retn non sunt. Aíioquin instituendum erit festum 
in quo colantur Purgatocii anime, quia piares sunt Con-
fraternitates sub eo titulo. (3-8) 

Fr. Junisp. Padre Maestro, y si eso fuera asi, tam-
bién se p- dia decir., que .estaba concedido culto ai pe-
cado mortal j porque hay muchas Confraternidades bajo 
de este titulo con muchas gracias y privilegios conce-
didos á los Cofrades. Vea el Señor Catedrático que 
alega estas Confraternidades en prueba de estar c o n c e -
dido el culto al Corazon de Jesús., en los absurdos que 
cae. ( 3 9 ) 

Br. Padre Maestro , pues estas gracias é indulgen-
cias que están concedidas a los Cofrades del Corazon de 
Jesús, á que objeto miran? 

Mtro. Hijo m i ó , los Summos Pontífices han estado 
muy lexos de conceder esas Indulgencias con respeto 
al culto que tributan al Corazon de Jesús; ni e n q u a n -
tas Bulas alegan, encontrarás una palabra que lo indique. 
Se concede Indulgencia, supuestas las disposiciones ne-
cesarias para el día de sentarse por Hermano en la 
Confraternidad, para la hora de la muerte , para los 
que en tal dia visiten tal Iglesia confesados y comulga-
dos , y rezasen, no ai Corazon d-e Jesús 5 sino al San» 
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tísimo S a c r a m e n t o , pidiendo por la exaltación de la fe 
& c . como sucede en las Confraternidades de las Animas, 
y del Pecado m o r t a l . Esto es á lo que miran las Indul-
gencias, y de lo que hablan las Bulas ; pero «n pun-
to al Corazon de jesús , ni una palabra dicen. 

Br. Siendo esto asi , y o no puedo menos que con-
fesar, que todos los motivos que se alegan para probar 
el culto del Corazon de Jesús, son fútiles y de nin-
guna recomendación. 

Mtro. Por tales los han tenido los hombres gran-
des de que te he hecho mención en este Entretenimien-
t o , y para que te convenzas á la razón conque han ha-
blado, debes advert i r , que el Voto del Padre Tello fué 
aprobado por la Sagrada Congregación con el sufragio 
del Cardenal Z a n d a d a r i , del Cardenal O r í g o d e l Car-
denal Pol iñac , del Cardenal Maresfoschi , del Cardenal 
P a p i a , del Cardenal F i n i , y del Cardenal Gotti que 
asistieron á la C o n g r e g a c i ó n , y la que en vista de su 
sentimiento respondió el año de 27. Non proposita, y el 
de 29. Negative. No obstante, este Sabio propuso á la 
Sagiada Congregac ión, que para satisfacer el deseo de 
los Postuladores y la piedad de los Fie les , se les po-
día conceder fiesta y cuito del amor de Jesu-Cristo, en 
la que adorándose á todo Dios Hombre, se quitaban lo« 
gravísimos inconvenientes que traía consigo la que so-
licitaban del Corazon de Jesús: pues aquella tenia la re-
comendación de haberse empezado mucho tiempo antes 
k practicar por el Venerable Siervo de Dios Pedro de 
San Josef B e t t a n c u r , y que habia sido recibida con mu-
cha veneración por muchas Provincias de Francia , y 
que en su juicio esta misma era la que habían mu-
dado los Postuladores en la del Corazon de Jesús, trans-
formando una cosa licita corno era el culto al amor de 
Jesu-Cristo, en otra ilícita como es la del Corazon de 
Jesús, contraria á la práctica de la Iglesia, y sentimien-
tos de R o m a ; pero como esto no era conforme á laj 
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ideas de los Postuladores no t u v o efecto su juicio. Por 
lo que mira al Voto de la Iglesia de Toledo tuvo á su 
favor 'a mejor y la mas sabia parte de aquel respe-
table c u e r p o , entre quienes se cuentan su Eminentísi-
mo Prelado el Señor Lorenzana, entonces Canonigo de 
aquella Santa. Iglesia: el Excelentísimo Señor D o n Fran-
cisco Fabian y Fuero Arzobispo de V a l e n c i a , y enton-
ces también Canonigo de ella i y el Ilustrisimo SeñorObis-
po de Constancia- Aun es mas recomendable la del Se-
ñor Camilo Blas i , perqué habla de la concesion de la 
Sagrada Congregación , y en ella manifista el sentimien-
to del Sun mo Pontífice Clemente XIV. que entonces era 
uno de los Cardenales que asistieron á Ja Congregación, 
expresándole que el culto no se concedió al Corazon 
separado como quieren los Cordicolas, sino puramen-
te al. Slmbolico, pe imi ikndo al Señor Blasi que asi pu-
diese citarlo y decirlo en su Obra , como afuma el C o m -
pendiador de este Sabio. El Señor Blasi , d i c e , „ Puede 
„ con toda verdad apoyar su asunto sobre e l V o t o , y 
„ común ascenso de los Señores. Cardenales que compo-
„ nian entonces la Sagrada Congregación de Ritos, en 
„ , el qual numero estaba en primer lugar el Papa ac-
„ tuajmente reynante Clemente X I V . Su Santidad pues, 
„ declara abiertamente, que el sentimiento unánime de 
, , ia Sagrada Congregación en el deliberar sobre la fies-
„ ta propuesta del Corazon .de Jesús, fué de excluir 
„ el culto del Corazon c a r n a l , y de 110̂  concederla 

otro que el simple titulo de Corazon Símbolico. Y 
„ en confirmación de esto Su Santidad ha concedido 
„ benignamente al Autor el que pudiese nombrarlo; 
,,. ln hanc rem apellari se benigne annuit, 6? butnanis-
„ sime s Clementissimequenobis wdulsiu Sus palabras fue-
„ ron estas: hanc unam fuisse Sacrq Congregationis men-
títem, in deliberando de festivitate proposita Cordis Je-
,, su y ut excluderetur cultus Cordis Carnalis , eique sim-
„ plex titulus Cordis Simbolici concederetur. Ita Clemens 
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XIV. E n vista de esto al reflexionar los Panoplistas las 
expresiones insultantes de tu Catedrát ico , no le podrán 
repetir justamente para su confusión el testimonio de 
San Agustín conque termina la Panoplia? Cernís nempe 
cum quibus tua maledicta sustineam ? Cernís cum quibus 
mibi sit causa comunis, quam nulla consideratione sobria 
pulsare calumniis, & expugnare conaris ? Cernís quam ti-
bi pernitiorum sit tam borribile crimen objicere talibu$,et 
quam mibi gloriosum quodlibet crimen audire cum tali• 
bus ? Si cernís , cerne, £s>J tándem tace. (40 ) 

F r . Junisp. Y que dice V. P. de la pintura del 
Corazon de Jesús, el qual nos lo presentan despidien-
do l lamas, circundado con una Corona de Espinas , y 
clavada una Cruz en su centro como sirviéndole el C o -
razon de peana? 

Mtro. Qué he de decir á su C a r i d a d ; sino que esos 
son errores, absurdos y disparates. L a pintura es 

el li-
bro de los rudos é ignorantes como dice San Gregorio , 
los quales no pudiendo leer en las Sagradas Escrituras 
Jas verdades de nuestra Religión, las aprenden por me-
dio de las pinturas: y asi como no seria licito poner 
e n las manos de un idiota un libro en el que se di-
x e s e , que á Jesu-Cristo se le habia abierto el pecho, 
sacado el C o r a z o n , y á éste debíamos tributar nuestros 
cultos: asi no es licito pintar el Corazon separado de 
Jesu-Cristo circundado de espinas, despidiendo llamas & c . 
y hacerlo objeto de nuestros cultos: porque todo esto 
es falso, y se les dá en ello á leer á los Cristianos 
sencillos una cosa que no ha habido, y que veneren 
una mentira la mas patente y manifiesta. L a Cruz que 
clavan en el Corazon no es menos disforme; porque 
ó la colocan como objeto principal del cu i to , y á quien 
por representar á todo Jesu-Crúto se le debe la adora-
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eion de Latría , y entonces el culto ko se dirige al 
C o r a z o n , sino á la C r u z : ó la ponen como inferior al 
Corazon » por el que quieren representar este miembro 
natural de J e s u - C r i s t o , ) a quien se le tributa el cul-
t o , c o m o asi e s , y entonces la Imagen ó representa-
ción de una parte es preferible á la representación del 
todo a quien aquella sirve de peana. Por una razón 
semejante dixo el Señor Ansóstegui no se debia permi-
cir el establecimiento de la Cofradía que se pretendía 
para la Villa de M o m p o x , en la Diócesis de Cartagena: 
porque dándole por titulo el de la Virgen Santísima de 
los D , l o r e s , y el Sagrado Corazon de Jesús, no se po. 
día componer, que el titulo de los Dolores estuviese pri-
mero que el del Corazon de Jesús, por la razón tan 
©bvia de ser aquel de la Madre , y éste del Hijo ;. posr 
la misma no se puede permitir que en una misma Ima-
gen que exponen á la veneración se lleve todo el culto el sig-
no de una parte y no la mas principal , dejando en 
ella la representación del todo, y que ocupa el primer 
lugar sin culto alguno» 

Fr. Junisp. Padre M a e s t r o : si V . P. forma ese jui-
cio de e:-a pintura, qué dirá de la que y o he visto, 
que se reduce á pintar no un C o r a z o n , sino t r e s , y 
debajo figurado el P u r g a t o r i o , y en lugar de Almas que 
hasta aqui se han significado en los lienzos con forma 
humana , pintados una multitud de Corazones en ademan 
de esperar salir de aquel tormento por los tres que es-
ta n mas arriba? 

Miro. Qué he de d e c i r , sino que los promotores 
de este culto se van despeñando de precipicio en pre-
cipicio, hasta que la Iglesia por un golpe terrible liegue 
á contener su desorden-

Br. Padre Maestro , ahora me acurdo c!e una cosa 
que dice el Anonimo L a b e o n , y que parece contradi-
ce lo que V . P. ha d i c h o , y es , que en las casas de 
San Francisco pintan el brazo de este Santo con e l d e Jesu-
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Cristo clavado en una C r u z , y en este no ha habido reparo, 

Mtro. N o lo hay en e f e c t o ; porque ninguno de 
aquella sabia y religiosísima familia ha caido jamas en 
el disparate de enseñar á los fieles oren al brazo de 
San F r a n c i s c o , ó al de Jesu-Cristo separado del Cuerpo, 
diciendole, brazo de Jesu-Cristo ó de San F r n c i f c o , so-
c o r r e d m e , sino á todo Jesu Cristo. , y á todo San Fran-
cisco , simbolizados por aquellas insignias: mas los Cor-
dicolas á solo este miembro tributan el c u l t o , á él le 
p iden, á él le ruegan, en él contemplan el deposito 
de todas las perfecciones de Jesu-Cristo; de aqui es, 
que aquella Imagen y otras de esta naturaleza, no in-
ducen á e r r o r , y sí la del Corazon de Jesús en los tér-
minos que la proponen los Cordícolas. 

Br. Padre M a e s t r o , V. P. se ha ceñido á impug-
nar á mi Catedrático siguiendo los discursos que ha for-
mado en esta L e c c i ó n ; pero yo advierto, que en sus 
Reflexiones dice explicando la devocion del Corazon de 
Jesús, que su „ Imagen no se dirige al Corazon de 
, , carne ( aun quando se dirigiera es adorable según 
„ la Teología de Jos Católicos ) s i , á manifestar el gran-
, , de amor de Jesu-Cristo, que con previsión á los ul-
„ traxes á que se exponía, instituyó < Migado de su amor 
„ el Sacramento del Altar . ( 4 1 ) Y esto me parece 
desvanece todo lo que V. P* ha dicho en este punto. 

Mtro. E n esas expresiones se verifica á la letra, 
lo que decía al Supremo Consejo de Indias de todos 
los Cordícolas el Sr. A n s o s t e g u i , y es , que bajo el ve-
lo del culto permitido, sostienen el ilícito y reprobado, 
Sabe tu Catedrático que el culto ai Corazon de carne 
ha sido tantos veces reprobado por la Iglesia. Afirmar 
expresamente que á él se diíigia la I m a g e n , €ra opo-
nerse abiertamente á sus determinaciones; por eso usa 
de esta expíe ion; pero sin dexar de sostener su pre-
tendido sistema d ic iendo, que ^ Aun quando se dirigiera 
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( al Corazón de carne ) es adorable según la Teología 
de los Catolicos. Afirma con las palabras una cosa, y 
sostiene en la realidad lo contrario: L a prueba es ma-
nifiesta: la Panoplia conformándose con las determina« 
dones de la ig les ia , afirma y establece como una cosa 
c ier ta , que el culto al Corazon de Jesús Simbólico y 
representativo del Amor de Jesu-Cristo, es licito en 
aquellas Iglesias que por el Papa se ha concedido; si 
e¿«to es lo que intenta persuadir tu Catedrático , deberá 
estar de acuerdo con los Panoplistas: Estos constante-
mente impugnan como ilicito y reprobado, el culto del 
Corazon dirigido á esta parte ó miembro de Jesu Cristo: 
tu Catedrático se empeña en rebatirlos por quantos me-
dios le ha sugerido su Teologia y su conocida mode-
ración ; y siendo el sentimiento de estos reprobar el 
cuito al Corazon de c a r n e , el de tu Catedrático que 
los impugna, es precisamente el de aprobar y defender 
este mismo culto que ellos rebaten; y por esta razón 
en esta Lección que te d a , y de la que hemos hecho 
discucion, no ha hablado una palabra en orden á mani-
festar que el culto es al Corazon Simbolico, y no al 
de c a r n e , quando siendo este el objeto de la discucion, 
era lo primero que debia establecer : sus pruebas no 
miran á otra cosa, que á defender este reprobado cul-
t o ; yá diciendo que esta parte de la Santísima Huma-
nidad de nuestro Señor Jesu-Cristo es adorable con ado-
ración de L a t r i a , yá en los exemplos que alega de la 
Humanidad abstraída & c . que todos se dirigen á probar 
lo licito de este culto; yá finalmente en ia alegación 
del P. Gal l i f fe t , de quien todo el empeño es hacer á 
esta parte del Cuerpo de Jesu «Cristo el objeto del cul-
to de esta devocion: por estas razones debes estar segu-

. r o , que el sentimiento de tu Catedrático e s , defender 
el culto al Corazon carnal de J e s u C r i s t o , de otro mo-
do no se opondría á los Panoplistas, que es esto lo que 
impugnan: y solo usa de aquellas expresiones para po-

ner-
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ncrse h. cubierto del golpe que debía temer. Esta ha sí-
do la maxima general de los Cordicolas, usar de algunas 
voces que tengan alusión al Decreto del Señor Clemen-
te XIII. y y sostener en la realidad sus antiguas preocu-
paciones, como ha manifestado el Señor Ansostegui , y 
prueban las prohibiciones de Rimini , Bolonia, y Edic-
to del Sto. Tribunal de España, y las impugnaciones que 
ha experimentado el Señor Biasi, rebatiendo el culto a l 
Corazon carnal de Jesu-Cristo, el que aunque lo pro-
ponían con la exterioridad del Amor d e este Señor; 
pero era sosteniendo en él su reprobado- culto como he-
mos dicho refiriendo las palabras de uno- de los defen-
sores de este Sabio.-

Br. Padre Maestro á mi me hace fuerza lo que 
V. P. dice,) pero es posible que asi mi Catedrático,* 
como tantas gentes de todas clases practiquen y sos-
tengan este* cuito , si él como dice V. P. estubiese re-
probado? 

Mtro.- Ha! hijo mío,, tus pocos' años y' ninguna 
experiencia del caracter de estas* gentes,, te hace hablar 
de ese modo:" sus sentimientos nunca> ceden á las prohi-
b'ciones r suelen por ellas mudar de lugar y estilo, pe-
ro siempre sosteniendo el misnw pensamiento, y como 
la autoridad no los humille y obligue á hacerse' obe-
decer por medio de la> fuerza coact iva , siempre subsis-
ten en sus ideas. Y o te demostraré patentemente esta 

j verdad con un exemplo acaecido en nuestros dias.-Cerno 
el sistema de los extingidos Jesuítas en su moral y p r a c -
ticas de* devocion, llegó á tanto su exceso en este pun^-
t o q u e no dudaron: persuadir á lo fieles con alusiones1 

alegóricas^, que hasta del Infierno podian salir los con-
denados por medio de' cierta devocion que propagaban 
a María Santísima de la L u z , cuya Imagen pintaban 
extrayendo á un c< nderado de las voraces llamas del 
Infierno y boca del Dragón. Esta devoción establecida 
en Sicilia- por el fanatismo* de aquellos Regulares , y 
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publicadas en su favor muchas indulgencias, apenas lle-
gó á noticia de R o m a , quando la Sagrada Congregación 
de Ritos la prohibió, por los errores tan enormes que 
contenia contra el D< g m a , en 27. de Enero de 1742. 
Y te porece a ti que con una prohibición tan solemne 
se acabaría este culto? pues no fue asi , subsistiendo en 
sus primeras ideas sus Fautores: no obstante ia prohi-
bición, la t rasplantaron á E s p a ñ a , haciendo pareciesen 
en el Convento de la Enseñanza de Z a r a g o z a , las mis-
mas Estampas, las mismas Imágenes y el mismo culto 
prohibido por R o m a , viéndose en la necesidad el A r z o -
bispo de aquella Diócesis, de expedir una Carta Pasto-
ral , para condenarla é instruir en ella á sus fieles en la 
verdadera doctrina: mas como este veneno f .cse cundien-
do en el R e y n o , y se dexase ver el mismo cuito é imá-
g e n e s , sostenido y enseñado por aquellos Regulares en 
la Iglesia Parroquial de S. M i i l a n , Convento de Religio-
sas de! Sacramento, y de D . Juan de Alarcon de M a -
drid , fue preciso que una mano tan poderosa como la 
del Supremo Consejo de Castilla disipase tanto m a l , y 
para que 110 se propagase por otras partes y previno á 
todos los Obispas del Reyno procurasen vigilar para ob-
viar este daño, y en su conseqíiencia cada uno expi-
dió Edictos en sus Diócesis , mandando que si este culto 
é imágenes se practicase en alguna Iglesia , se suprimie-
se inmediatamente, y para que tengas alguna mas ca-
bal idea de este asunto, oye algunas de las cosas del 
que publicó nuestro Ilirno. O b i s p o ; , , Hacemos manifies-
„ t o , d i c e , que habiendo ocupado la alta inteligencia 
, , de! Supremo Consejo de Casti l la , el zelo Pastoral del 
, , Ulmo* Sr. Arzobispo de Z a r a g o z a , con la publicación 
, , de un Edicto en que atendiendo á lo decretado por 

la Sagrada Congregación de Ritos en 2?. de Enero 
j , de 1742. y á las disposiciones del Sto. Concilio de 

f , Trento Sesión 25. de invocat. & venerat« Sant. pro-

f y hibe en su Diócesis las Laagenes con la advocación. 
„ de 
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„ de la Madre Santísima de la L u z , «us Pinturas, Es-
„ tampas, Medal las , Libros., N o v e n a s , Devocionarios e 
, , Indulgencias .divulgadas en su apoyo por el fanatis* 

ys rao que ha observado, atrahido por la introducción 
„ de este abuso en el Convento de la Enseñanza de 
„ Z a r a g o z a : se ha dignado la Regia consideración pro-
, , videnciar de remedio .por aquellos términos mas ade-
„ quados á cortar en su principio la raiz de tan per-
„ nicioso daño, para que no se extiendan sus ramai 
„ que tiempo ha disipó la autoridad del mismo Supre-

mo Tribunal , propagadas en la Iglesia Parroquial de 
S. M i l l a n , y Conventos de Religiosas del Sacramen-
to, y de D . Juan de AJarcon de M a d r i d , donde las 
habían plantado insensiblemente los Regulares de la 
Compañía, como también en el Monasterio de la En-
señanza de la Ciudad de L é r i d a ; teniendo el Conse-
j o en tan importante resolución, que acordó por A u -
to de 2.1. de Febrero del presente a n o , á la vista 
de su grave perspicacia el concepto de igual ¡dea , que 
procuraron los mismos Regulares introducir con esta 

s , devocion de la Madre Santisíma de la L u z e n Sici-
l i a , estampando su Imagen en un pensamiento per-

, , suasibo á la credulidad de extraher á un condenado 
de las voraces llamas del Infierno y boca del D r a -
g ó n , alegórica alusión., cuyo sentido opuesto total-
mente á los Dogmas Catolicos, abre puerra á los fie-
les para conducirlos, é imbuirlos en notables errores, 
cuya falsa suposición dió motivo á que examinado es-
te pernicioso acaecimiento por la Sta. Sede, declara-

, , se la prohibición de tale3 Estampas, por la C o n g r e -
„ cion de Ritos en el Decreto de 27. de Enero y 
„ año citado; previniendo por é l , y encomendando efi-

sy cazmente no se consientan de modo alguno extrañas 
nuevas devociones sin el preciso indispensable conoci-

f 9 miento, aprobación y licencia de los Obispos Dioce-
sanos, para precaver y abolir con la mas seria íns-

F f í f „ 
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, , pecc ion , todo lo supersticioso. Y siendo tan propio y 

peculiar de la Scberania de nuestro Catolico Mcnaica 
corno Protector dei Sto. C o n c i l i o , hacer vetificables 

„ sus Di posiciones, para que en su Reyno puntualmen-
„ te se cumplan y observen, nos comunica el Supre-
„ mo Consejo con lecha de 26. de ju l io de este año 
, , por 1a Secretaria de D . Ignacio de Higareda * lo nue-
„ vamente acordado, en inteligencia de quanto dexamos 
„ expuesto, á fin de que por nuestra parte instruya-
, , mos á nuestras ovejas en sa asunta con el norte 
„ de la disposición Conciliar y Decreto de la Congre-
„ gacion de Ritos.. " Y sigue su Illma.. prohibiendo ba-
j o de Ex.ccmuni.oa y otras, penas,, esta Devocion, 
Estampas &c. , Por aqui conocerás el caracter de estas 
gentes,, y que las prohibiciones de sus devociones por 
R o m a , no impiden: la practica de sus ideas. Prohibióse 
esta Devoción, por Ja Sagrada Congregación en Sicilia, 
y 110 haciendo caso de esta, prohibición, la resucitan y 
establecen, en España, en las Iglesia referidas; y quienes 
eran, estos? unas gentes, , que cirtame.nte en el concepto 
de tu Catedrático, serian el deposito de la c i e n c i a , el 
sustento de la. Religión., y en, quienes, brillaban todas 
las virtudes:, unas gentes que procuraban arrastrar tras 
de si. á todo el mundo en sus devociones,, y que lo lo-
graban; con el gran, séquito que tenían, procurando ala* 
gar á los pecadores con estas, perjudiciales ideas, no 
solo en. sus Instrucciones, de Estampas, Imágenes & c . 
sino también en sus Libros de devocion, ccmo consta 
de la Proposición condenada, por el Edicto del Sto. Tri-
bunal de 2.. de Eebrero de 1 7 8 7 . en* el Libro del P. 
Domingo Behurs de la Compañía en lo que decía, ha-
blando de la Virgen Aunque estubiera en el Inferno, 
esperara yo en la Reyna del Cielo. Proposicion errónea, 
escandalosa y sapiens b^tesim que son las calificaciones 
que le da. el ¿to. Tribunal , y las que por consiguien-
te tiene esta. Devocion. No obstante ellos la practica-

ban, 
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ban, muchas gentes los seguían, y ellos procuraban afian-
zarlos mas y mas en e l la , y sí una mano tan pode-
rosa como la del Supremo Consejo de Castilla no hubie-
ra sofocado este v e n e n o , tendría hoy en su defensa lo« 
mismos que se empeñan en sostener la devoción del C o -
razon de Jesús, que tiene ei mismo origen. Los Jesuítas 
fueron quienes la dieron á luz¿ y tu Catedrático coma 
vistió su ropa, ha sido heredero de su prevaricaciones, 
sosteniendo con el gran numero de Prosélitos que dexa-
ron sus perniciosas maximas, y como <una de ellas era 
sostener sus antiguas preocupaciones aun á pesar de las 
prohibiciones de Roma^ como has visto en el exemplo 
que te acabo de a legar : tu Catedrático y todos sus se-
quaces., siguiendo su exemplo se empeñan en continuar 
el culto al Corazon de Jesús , aun en los miamos térmi-
nos que Roma lo ha reprobado. 

Br. Padre Maestro , las doctrinas y «xemplos que 
V . P. ha a legado, no admiten mas respuesta que la del 
convencimiento: y o lo estoy enteramente, y determina-
do á seguir sus Instrucciones. Y pues y a no queda co-
sa alguna que habiar en esta materia: suspendamos nues-
tro trabajo hasta mañana., si V. P. está en términos de 
seguirlo; pues conosco ha trabajado mucho en esta tar-
d e , y tal vez no le quedará la cabeza e n términos de 

continuarlo mañana. 
Mtro. N o hay por mi inconveniente en continuar 

mañana nuestro trabajo; porque aunque soy viejo, deba 
á Dics el beneficio de haberme dado firmeza en la 
c a b e z a , y asi con un par de horas de descanso est y 
en disposición de seguir con el mi^mo tesón nuestra ta-
rea; por lo que si tu no tienes inconveniente, podremos 
•concluir mañana la revista de las Instrucciones que te da 
tu Catedrático, hablando de los Sufragios por las Ben-
ditas Animas que es la ultima Lección de su escrito. 

Br. Por mi no lo h a y , Padre Maestro , y asi ma-
ñana me tendrá V . P. aquí á la hora señalada para te«*¡ 

F í f f £ mi-
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minar nuestra Obra. P. Fr . J u n í p e r o , , lo que he adver-
tido e s , que Vrnd. ha estado muy silencioso en este En-
tretenimiento; se le han acabado á Vmd. y a los cuentos 
y los apodos? 

F r . Junisp. N o Señor: porque ya le he dicho á 
V m d . , que en meneándome y o un poco los sesos, me 
hierben á borbotones; pero como el P. Maestro ha ti-
rado sus lineas contra todos los Cordicolas, no me he 
querido meter con tanta gente, acá con nuestro Catedrá-
t ico, y el Autor del poder de la, r a z ó n , como son ami-
gos tengo mas satisfacción,.y con su mucho juicio sabran 
disimular mis impertinencias., 

Br. Disimularlas? si lo pillaran a Vmda . lo habían-
de poner como un Ecce Homo: por fin, y o me alegra-
ré que Vmds. descansen, y manden hasta mañana. 

Mtro. y Fr. Junisp. V a y a Vmd. con D i o s , y ten-
ga muy buenas- noches*. 



SOBRE L A LECCION IX. QUE 
H A B L A D E L A P o M P A F U N E R A L Y S ü F R Á -

gios por las Benditas Animas, con la 
que se procura impugnar la Sec-

ción X*. de la Panoplia* 

Br. J ^ A d r e M a e s t r o , me alegraré que V . P. haya 
descansado de lo mucho que trabajó ayer tarde. 

Miro. E n e fecto , como hacia alguna calor y h a -
blamos mucho,- se me calentó un poco la c a b e z a , que 
con lo muchos años no puede tener toda aquella resis-
tencia en el trabajo que un mo2o; pero á beneficio de 
unas friegas yá' está enteramente buena. 

Br. Y á gracias á Dios, terminamos esta tarde nues-
tro t r a b a j o , y descansará V . P. de Ja molestia que ie he 
daao. 

Mtro, Y o he estado muy gustoso, y mas quando 
veo que has sacado algún desengaño. Dale una voz £ 
Fr . Junispero, que estaiá en la celda de f rente , pare-

que 



que empezemos nuestro Entretenimiento ; porque él no 
quiere perder un punto. 

Br. Sea muy enhorabuena. 
Fr. Junisp. Aunque estaba con el cuidado, no ha-

bia oído entrar al Señor Bachi l ler , y por eso no he 
venido. 

Mtro. Pues yá estamos todos , empezemos nuestro 
exercicio. Aunque toda> las tardes he dicho que he de 
ser b r e v e , luego me he dilatado mas de lo que pensaba; 
mas en esta tarde he de procurar abreviar lo posible, 
y á poique las especies que propone aqui el Señor Ca-
tedrático, nada adelantan sobre el punto y están re-
batidas sólidamente en la Panoplia; yá porque para im-
pugnarlas no es menester mas que Ja luz natural li-
bre de preocupaciones. Empezemos pues, como en los 
demás Entretenimientos, poniendo primero el Elenco de 
citas y autoridades falsas que se hallan e n esta L e c -
ción. 

Br. Qué, también aqui las hay? 
Fr. Junisp. Sr. Bachil ler , pues qué privilegio tie-

ne esta Lección respecto de las demás para no haber-
las? El Señor Catedrático va muy consiguiente en sus 
des barros, y no había de hacer esa novedad con esta 
Lecc ión; porque entonces se quexaria amargamente al ver 
que no la trataba como á las otras. 

Br. P. F. Junispero, que no ha de hablar Vmd. una 

palabra que no sea una pulla? Pero yá se le acaba á 

Vmd. el engordadero que ha tenido con migo y mi Ca-

tedrático. 

Fr. Junisp. Pero no se me acabará la r isa , siem-

pre que y o rebuelva en mi imaginación los pasages de 

estas Lecciones. 
Mtro. Por fin , quantas atuoridades y citas hay en 

esta L e c c i ó n , de todas te puedo decir , que las que no 
son falsas no vienen al asunto; de e>ta segunda ciase 
son las de S. Gregregorio Nancianceno y S. Geronimo, 

que 
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cita al foL 161. La que se sigue a estases de S. Agustín, 
y se halla al fol. 166 , citándolo en el Libro 22. de 
Civit. Dei cap. 28. Pero el Sto. De cror en el lugar c i-
tado , ni una palabra dice de aquello para que lo trae 
tu Catedrático. L o mismo sucede con la que propone 
del mismo Santo al foL 168.. del Lib. de Cura pro mor-
tuis cap. 13. pues ni el Santo trata en este Capitulo 
del asunto; ni por consiguiente habla alguna cosa que 
diga orden á él. A l fol. 173* refiere unas palabras de 
Santo Tomás* de la 2.. quaesu 95 . art 6- ad 3. Sto. 
Tomas en esta qüestinn no trae nías que quatro artí-
culos , el quinto y el sexto han sido inventados por el 
Señor Catedrát ico, y lo mas e s , que en ninguno d e 
los artículos de esta qüestion se hallan tales palabras. 
A l fol.. 175^ cita un articulo de Santo Tomás de la 3. 
p. quaest. 7 1 . art. 3. en é l , d i c e , pregunta el Santo: 
Utrum Sufragia per pecatores facta mortuis proúntl Voy á 

ver el citado art iculo, y me encuentro pregunta el Sto# 
Utrum ea qu% aguntur in Exorsismo aliquid eficiant\ Se-
ñor, decía y o , que tiene que ver el Exorcismo con los 
Sufragios por los; muertos?: Mas como e l Panoplista se 
tnbia hecho cargo de esta autoridad, sin notar cosa 
alguna, no consentía fuese faisa; hasta que reflexionan-
do un poco d i x e p u e d e ser que el Señor Catedrático 
como tan versado e n la Doctrina, de Sto.. Tomás, tenga 
el Suplemento' por lo raismu que la tercera p a n e pa-
ra la cita. E n e f e c t o , fui á. ver el Suplemento,, y a 1 li-
me encontré con el Art icu lo , lo que sin duda no q u e r -
ría. notar el Panoplista per ser indulgente con este Se-
ñor , como. lo. fue con otras muchas cosas; yo se lo> 
advierto para que se vaya enmendando en sus yerros,, 
preveniendole,, que Sai tercera Parte tiene Qüestion 71. , , 
y el Suplemento rambien y es menesrer distinguirlas 
para conocerlas. A l fol- siguiente nos refiere á la letra 
el cuerpo del A r t i c u l o , y luego nos lo traduce hasta 
un cierto punto, en ei que despues verás la. qosarmas; 

gra-
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graciosa del mundo; ella es tan propia de tu Catedrá-
tico , que no le puede convenir á alguno o t r o : pero de-
xernos esto para su lugar. Y a has visto quantas false-
dades se encuentran en autoridades y citas en esta 
Lección,: ahora propon tu las dudas que se te ofrez-
can. 

Br. Padre M a e s t r o , estaba por no proponer algu-
na; porque si las autoridades sobre que se fundan los 
discursos de esta Lección son falsas, qué dificultad he 
de proponer que haga fuerza? N o obstante, mi C a t e -
drático dice , que los raciocinios de sus Reflexiones han 
sido tan solidos y ef icaces, que han obligado á que se 
confiese la bondad de unos actos reprobados en la Carta 
Apologét ica , ó á lo menos proferidos de un modo tan 
ambiguo y dudoso, que daba lugar á varios conceptos: 
qué me dice V. P. sobre esto? 

Mtro. Qué quieres que te diga; sino que todos son 
desconciertos de tu Catedrát ico, que le arguyen por 
ajos , y responde por cebollas : Q j a n d o se ha dicho en 
la Panoplia una cosa contraria á lo que está estableci-
do en la Carta A p o l o g é t i c a , para salir ahora con esa 
jactancia tan vergonzosa, de que sus Reflexiones han 
obligado al Panoplista á esta confesion? Crees tú por lo 
que has visto en estas L e c c i o n e s , que tu Catedrático 
es capaz de formar un raciocinio con el que obligue 
ú mudar de pensamiento aun al menos instruido? N o 
es excitar la risa de los hombres de j u i c i o , que han 
leido la Carta Apologética y la Panopl ia , y ven su 
conformidad, salir ahora con este desconcierto? Para 
que te desengañes, y conoscas que son sueños de su 
fantasía los que nos propone por triunfos d e su inge-
n i o , se me hace preciso repetir aqui lo que se dice 
en uno y otro escr i to , dice la Carta Apologét ica. , , Qué 
„ utilidad resulta á las Alinas del Purgatorio de la 
„ vaaa ostentación que vernos todos los dias en los 

r , Fundíales^ Qué útil Ies será para aliviarlas en sus 

t» P e * 
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, , ñas , que la Sala donde está e! Cuerpo se adorne coa 
, , colgadura? que la Cama donde se c o k c a sea la mas 

decente? que el Atahud que lo ha de encerrar para 
, , liebarlo á la tierra, sea pre-cíoso y esté ricamente 
„ adornado ? Qué bien puede resultar a! alma del di-
, , funto si ha ido á satisfacer a) Purgatorio , de una comida es-
, , plendida que se hace e! dia del ent ierro, c u y o s gastos 

con los yá dichos suelen traer atrasos á la familia, 
, , y no poder socorrer al pobre , por haber con-
„ sumido en fomentar la vanidad y la gula lo q se podía 
„ consumir en limosnas que les serian útiles á las Animas 
„ del Purgatorio. " ( 4 2 ) Por estas pa'abras, yá vés 
que se reprueba la Pompa Fuera 1 , que es efecto de la 
vanidad; aquella que no solo no sirve de Sufragios á 
los Di funtos , como es la colgadura r i c a , la Cama pre-
c iosa , el Atahud costoso, la comida esplendida; sino que 
por sus gastos causa atrasos á la familia , y priva de 
socorrer á los pobres con limosnas qiae pudieran aliviar 
sus Almas. O y e ahora lo que se dice eti la Panoplia. 
En primer lugar advierte á los L e c t o r e s , que el Señor 
Catedrático los engaña persuadiéndoles, que había dicha 
una cosa en la Carta Apologét ica , y confiesa ahora lo 
contrario en la Panoplia: despues de esta advertencia* 
dice asi; „ Una cosa es censurar la Pompa F u n e r a l , y 
„ otra no estar bien con e l la , quando los gastos indis-
, , pensables en la ostentación suelen causar atraso á U 
„ familia, ó impiden socorrer á los pobres , por c o n -
, , sumirse en fomentar la vanidad, lo que se podía ex-
, , pender en limosnas. cc Y despues que repite las e x -
presiones de la Carta Apologét ica , y explica quando 
no será vituperable esta Pompa, que es, quando no la 
anime la vanidad y no cause atrasos en la familia, con-
tinua: , , Pero si dexamos de mirar qualquiera de ( estos 
7, dos puntos ) hasta donde llegará lo reprehensible de él? 

- G g g g „ Y o 

(42) Fol. 48. de la Carta Apolog. 
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„ Y o no se d o n d e ; pero esto no impide , que en tales 
„ circunstancias contemplemos estas acciones como ma-
, , las,. y que clamemos contra semejantes excesos. Con-
„ tra estos clamé yÓ> Señor Catedrát ico , y contra estos 
,„ clamó el Autor de las notas. " Sigue después mani-
festando con la mayor c lar idad, que lo mismo que dixo 
el Autor de las notas , se dice en la Carta Apologeti-
ca y se sostiene en la Panoplia.. M a s el Señor Catedráti-
co desentendiéndose: de todo es to , c l a m a , que á fuerza 
de sus Reflexiones se han aprobado unos actos que se 
reprobaban en la Carta. Apologética. L o mas gracioso 
e s , que señalándose en uno y otro escrito la Pompa 
Funeral que se r e p r u e b a , como son la Cama r i c a , la 
colgadura preciosa,, el Arahud costoso, y el Banquete 
esplendido , se desentiende de esto , y sale proponiéndo-
nos los Clérigos que asisten al F u n e r a l , los pobres que 
se v i s t e n l a s Misas que se dicen por el Difunto & c . 
ccmo si de esto se hubiera hablado una palabra; y aun-
que de todo ello hay razones particulares que los ha-
cen útiles y provechosos, como s o n , los Sufragios que 
resultan, al Difunto en las oraciones y limosnas que se 
ofrecen por é l , las que no hay en la Cama y Comi-
da &c... N o obstante si. ellas atrasan á la familia, si im-
piden que se paguen sus deudas,, é imposibiliten á que 
ae cumpla el Testamento y se evaqüen otras obligacio-
nes que habia contraído el D i f u n t o , son muy reprehen-
sibles, y aunque sean dispuestas por el Difunto en el 
Testamento,, no se deben cumplir por los Aibaceas , . sin 
averiguar pr imero , si ellas causan este perjuicio* como 
dice hablando de los Legados el Sabio Pontas: Qiio* 
niam Testator potest plus legavisse, quam ei consuetuaine 
permitatur; aut succesio sic potest oneribus debitorum 
gravari,, ut necesitas afferatur in Judicio», ( 4 3 ) Si estas 

pues, 

( 43 ) Pontas tom• 3. verb. Testam, cass. 31. 
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pues, no deben ponerse en execuclon en tales c ircuns-
tancia s; que se deberá decir ,de las que no sirven al 
Difunto de algún Sufragio, como el Atablad costoso, la 
Comida explendida que se hace en el dia del Entier-
ro & c . Pero no nos cansemos, el Señor Catedrático 
leyó estas especies en el Cardenal Belarmino, y sin mas 
reflexión ni discernimiento las trasladó á su Lecc ión; 
sin .advertir que este Cardenal habla de la substancia 
de lo i actos, 6 de estos asi considerados, que es como 
los vituperan los .Hereges á quien impugna Belarmino; 
y el Panoplista de las circunstancias .de estos actos , quan-
do se hace mal <uso de el los, o por* la vanidad que les 
acompaña, ó porque impiden .otras obligaciones de jus-
t ic ia , cuyo cumplimiento le seria muy útil ,al Difunto, 
y por cuya omision estará tal vez penando en el P u r -
gatorio; cuyas penas se le pudieran aliviar, cumpliendo 
con estas obligaciones, ó distribuyendo en limosnas la 
que consume la vanidad en estos gastos inútiles, como 
dice el Cardenal Belarmino *en este mismo Jugar , que 
cita el Señor 'Catedrático,, quien tiene la desgracia de na 
ver mas que lo que es importuno y no viene al caso: 
Sicut enim in aliis bonis rebus; dice respondiendo á Cal-
vino , ¡ta etiam in hac abusus quidam se admiseuit, quo 
di vites prgtiosis vestibus induti sepelirt solent; melius 
enitn esset, 6? mortuis multo gratius, 6? utilius, ut Cbri* 
sostotnus ibidem dicit, prgtium illarum vestium daré pau« 
peribus pro anima ejus, qui ,sepelitur9 ( 4 4 ) Por estas 
palabras se conoce lo de priesa que leyó el Señor C a . 
tedratico á Belarmino. San Juan Crisostomo explica ad, 
mirablemente ia materia, manifestando cómo se deben 
portar en este punto. Despues que ha dicho se debea 
emplear en limosnas los dineros que gastan en los ves-

G g g g 2 t i -

(44) BelarmrJoin* z<de Purgat. lib. 2. tap. 19. in res* 

pont. ad ultim, 
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tldos con qu<? cubren los cuerpos de los muertos, bas-
tando paia este efecto Jo que es preciso para la de-
cencia. ,, Tenemos, d ice , en la tierra una cubierta pre-
„ ciosa, y mas decente a la naturaleza de los cuerpos: 

quando urgen tantas necesidades no se ha de buscar 
nada superfiuo, y mucho menos donde ellas cesan. 

, , Mas til dices, que esto es exprnerse á la risa -délos 
que lo v e n , y qué importa esto? Aunque ello5 se 
r í a n , de ningún modo hemos de cuidar el juicio del 
estulto^ sin) mas bien muchos te admirarán, y segui-
rán nuestra doctrina.. N o son estas cosas dignas de 

, , risa; sino aquellas que. hacemos quando lloramos, 
, , quando lamentamos, quando juntamente nos enterra-
„ mos con el muerto ; todas estas cosas son dignas de risa 
, , y de castigo; usar en ellas y en los gastos que se 
, , h a c e n , de sabiduría, es muy laudable: ; ; Jesu-Cristo 
, , nos persuadió con su exemplo,. vestir este cuerpo 
„ terreno y corruptible, con una mas preciosa vestidu-
„ r a , esto e s , la inmortal idad:: : Mas si se ríen d é l o s 
, , que se lamentan, de los afeminados circunstantes, de 
„ las mugeres que l loran, con quanta mas- razón repre-

henderán los gastos á los quales llamarán locura? por« 
que nosotros oírnos ser acusadas todas estas cosas, y 
á la verdad con mérito; porque qué excusa tendre-

„ mos adornando un c u e r p o , que despues ha de con-
sumir la podre y los gusanos, despreciando á Jesu-

sa Cristo hambriento, y al desnudo errante? Cesemos de 
„ . esta loca di l igencia , y tengamos aquel cuidado de 
„ los que mugres» que para ellos y nosotros contri-
„ buye a la gloria de Dios. ( 4 5 ) Bastaba este tes-
timonio de San Juan Crisostomo para convencerse á la 
verdad que vamos persuadiendo. L o mismo aprovecha 
al Difunto el rico vestido con que se ent ierra , que el 

A t a -

99 

( 4 5 ) Chrisosth. Homil. 84, in Joanth 



' \ 

Àtahud costoso que Io encierra 5 la cama rica don*  
de se deposita, la colgadura conque se viste la sala, y 
la comida esplendida que se hace en el dia del entier-
r o , y si lo uno es llamado locura por San Juan Crisos- 
tomo, porqué no lo será lo otro ? E¿>ta moderación en 
la Pompa Funeral la persuade el mismo Belarmino, res-
pondiendo á la autoridad de San Ambrosio que objeta 
Calvino à los C a t i l i c o s , para probar que no debemos te-
ner mucho cuydado de los muertos^ á lo que le responde 
este Sabio Cardenal, que las palabras del Sto. deben enten-
derse de la Pompa Funeral, la que con mucha razón debe ser 
moderada. ( 4 6 ) Si ei Señor Catedrático procediera de buena 
fè , se hubiera abstenido de citar à Belarmino quando 1« 
es tan contrario à sus particulares preocupaciones : mas 
como juzgaría desde luego , que ninguno se había de 
tomar el trabajo de averiguar sus desconciertos , quiso 
autorizarlos con su nombre para engañar à los senci-
llos , que es- menester lo sean de primera suerte, pa-
ra caer en el lazo que les arma su malicia, pues otros 
con una leve reflexión vendrán à conocer que aun lo 
que alega de este Cardenal, no es del caso.. 

E r . Padre Maestro, no se canse mas V. P. sobre este 
punto; porque yo estoy persuadido á su verdad: digame ahora 
en qué consiste la importunidad de\ los pasages de San 
G e r o n i m o , y San Gregorio Nacianceno que alega mi 
Catedrático à favor de la Pumpa Funeral. 

Mtro* San Geronimo habla en el lugar citado de 
la muerte de Fabiola , cuya eminente Santidad atraxa 
innumerable concurso à sus Exequias , las que por esta 
razón se c e k b r a r o n no con himnos fúnebres, sino con 
cánticos de alegría, y cuyo triunfo del mundo y sus 
vanidades se dexaba ver mas glorioso que el de Fiirio 

e n 

(46 ) Respondeo : Ambrosium hic agere de luctu, & 
.Pompa Funeris, quatn meritò vult esse moderatami Be* 
larnutom. 2 lib. 2. de Purgai. cap. 15. 

\ 
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en el de F r a n c i a , que el de Scipion de Numaftcia, y 
que el de Pompeyo del P o m o : nec dum spiritual exa-
laverat : nec dun debitam Christo reddiderat animam, & 
jam fama volans tanti prgnuntia luctus totius urbis pa-
pulum ad Exéquias congregabat. Sonabant Psalmi, au- 
rata Templorum roboans in sublime quatiebat alleluila.  
Hìc juvenum Cborus, illic sensum, qui carmine laudes fx-
mineas, & facta ferant. ( 4 7 ) Qué tiene que ver esto 
con lo que dicen los Panoplistas ? Estos acaso han re-
probado el concurso que atrae à las Exéquias una emi-
nente Santidad, y unas virtudes heroicas como fueron 
las de Fabiola ? N o es esto mas desbarrar que discurrir? 
L o mismo sucede con lo que alega de San Gregorio 
Nacíanceno. Habla é>te de la muerjte de Juliano, com- 
parandola con la de Constancio, y los diversos ju i -
cios que formaban los Cristianos de uno y otro ,en la 
deportación de su cuerpo desde el Exercito al lugar 
donde debían ser sepultados. Los vicios de aquel arras-
traban las tropas violentas à su obsequio: las virtudes 
de éste les hacían concurrir gustosas á tributarle este 
honor : en el acto del primero se oia una sorda m u r -
muración que acordaba sus desordenes : en el del se-
gundo un público Panegirico de sus virtudes , y que 
animaba á los Cristianos à hacerle .unas Exequias cor-
respondientes i su mèrito, estimulados al mismo tiempo 
de los prodigios que habían visto en su ^ transito: Tau-
rummontem superávit, diceSan Gregorio,ut in paterna ejus 
conderetur Civitaie, nempe in magnifica hac, ccgno-
tninis ejusdem, vox quídam ex alto exaudita íamquam 
canenttum et pramitentium Angelicaritrn puto virtutum ob 
honorem putavimus, & retributiomm sepultura. Nos igi<> 
tur quod magis commune est sequamur, patremque nos- 
trum agnoscamus, quoniam Cbristianismo fundamentum 

je-

( 4 7 ) Hieromm. in vita Fabiola* 
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jecit Regtg potentice , ac fdei bareditatemque Dcgmath 
ex succesione accepit. ( 48 ) Qué tienen que ver estos 
particulares motivos que atraían el Pueblo á las Exe-
quias de estas personas, con la común de los muer-
tos? Si el obsequio en las primeras era magnifico, lo 
heroico de su Santidad habia dado el motivo:: sí el 
segundo era suntuoso, y cerno correspondía á un Em-
perador r además de sus virtudes excitaba á tributár-
selo las grandes obligaciones á que le eran deudores 
los Cristianos por el sustento y propagación de la fe. 
Qué tiene que ver esto,, vuelvo á. p r e g u n t a r r con lo 
que reprehende el Panoplista del Atahud. rico,, la co-
mida explendida & c . que causa atrasos á la familia, y 
en ello n o tiene sufragio alguno el Difunto? Pues si 
no hay comparación algún a r á qué se alegan estos; 

exemplares? Esto es hablar sin discernimiento: tu C a -
tedrático encontró esos exemplos citados en Belarmi-
no para: probar contra los hereges el cuidado que han 
tenido siempre los Cristianos de hacer bien por sus Di* 
funtos,, conduciéndolos con humanidad al Sepulcro^honran-
do su memoria con sus. Funerales r de los- que resul-
t a bien á los Difuntos por las oraciones que se ofre-
cen, á, Dios por ellos ; y provecho á los vivos,, por los 
recuerdos^ que les imprime este hecho de su mortali-
dad,, y los estímulos- que !e acompañan de conducir una 
vida arreglada: esperando este fin* Por v e n t u r a , el A t a -
hud; r ico , , la cama« preciosa, la comida explendida, y 
todo lo demás de que habla, el Panoplista. que es efec-
to de una vana* ostentación, y á . lo que llama locura 
el; Padre San J u a n Crisostomo, causa alguno de estos 
efectos ? Sirven de sufragio al Difunto ? Estimulan á los 
vivos á conducir una vida arreglada ? Nada menos que 

eso:: pues; si nada: de eso hay en e l Atahud,> comida 

( 48)) Nacianc* orati 2. in Julián*> 



6o8 

Scc. y Belarmíno solamente habla de aquellas cosa? que 
causan estos efectos , á qué viene esa copia tan impor-
tuna ? Pero no nos cansemos, esta es una producción 
hija del Señor Catedrático y muy propia de su inge-
nio; leyó estas especies en Belartnino, y aunque ellas 
son muy distantes del asunto que trata el Panoplista, 
por una ilación de su Lógica metódica le sale arguyen-
do con el bien que resulta á los Difuntos de las Mi-
sas que se les apl ican, de las oraciones que les ofrecen 
los F ie les , y de los demás ¿ufragios que se les hacen, 
en una palabra , es hablar de a j o s , y responder por 

cebollas. t 

Br. Padre M a e s t r o , mi Catedrático se hace cargo 

de lo que dicen los Panoplístas, pues asegura, que si 
estos gastos se hacen de modo que de ellos resulte 
atraso & á la familia, entonces serán muy reprehensibles: 
pero quándo se verifica esto? Sumerced a f i rma, y y o 
creo con verdad, que ha visto muchas Casas y M a y o -
razgos atrasados por el luxoj pero ninguna por los gas-
tos de los Funerales. 

Mtro. Como y o no entro en las Casas de los M a -
y o r a z g o s , ni jamas he pensado ser el hazme reir de 
estos Señores, ni sé sus atrasos, ni la causa de .sus em-
peños : lo que si puedo asegurarte es, que he oido á 
muchos infelices lamentarse de lo que se Ies debe sin 
poder cobrarlo en c a a s donde no se ha ahorrado nin-
guno de esos gastos: y o sé que enmedio de esa vana 
ostentación hay Testamentos por cumplir, Legados sin pa-
g a r , Misas sin decir : y quando <e¿as despensas super-
finas tvo puedan subvenir á t o d o , á lo menos no po-
drían acallar los gritos de los Criados que claman por 
su salario, las solicitudes de los Sastres por el pago de 
la hechura de los lutos, y aun libertarse de las de los 
mismos que han contribuido con sus utensilios y traba-
jo personal para esa ostentación- D e todo esto pudiera 
manifestarte muchísimos exemploá, y tu Catedrático si 

qui-



6 o 9 

quisiera hablar la verdad, confesaría lo mismo, pues no 
puede ignorarlo; pero dexemos que nada de esto haya: 
qué utilidad resulta al Difunto del Atahud precioso, de 
la comida explendida & c . < Ninguna. Y qual resultaría, si 
lo que se consume en estas, vanidades, se destinase á 
decir Misas por su a lma, ó en socorrer á los pobres 
con limosnas? Muchísima; pues e^to solo basta para 
hacerlo reprehensible. Yo bien sé que las personas 
que han tenido un cierto honor en la vida , de-
ben conducirlo hasta el Sepulcro; pero siempre sin 
perder de ... vista la moderación que corresponde á 
un Cristiano; éste como esté radicado en las maxímas 
de la re l ig ión, como considere atentamente las penas 
de la otra v i d a , solo podrá tener verdadero consuelo 
en aquellos medios que proporcionen el a ¡vio de las 
que padezca el D i f u n t o , y no en las que fomentan la 
vanidad de los vivos , que si no tienen cuidado á eva-
cuar primero las obligaciones de Justicia contraídas por 
el m u e r t o , lexos de servirle de alivio* pueden dilatar-
le sus tormentos; pero no nos detengamos mas en una 
cosa que la razón d i c t a , y aun el vulgo confiesa. Qué 
mas se te ofrece en este punto? 

Br. N a d a , Padre Maestro; porque eso me pare-
ce muy arreglado á razón. Mas pasando á lo que dice 
el Panoplista en orden á la falsa creencia en que es-
tá el v u l g o , que las Animas del Cementerio de la M a g -
dalena son mas poderosas para con D i o s , dando por 
prueba que asi 1Q han oido decir algunas personas: es-
ta razón me parece muy despreciable; pues como dice 
mi Catedrático: , , Y o también, preguntando quien está 
„ en la Forma Consagrada? Fie oido , esta respuesta: el 
„ Angel de la Guarda, la Virgen Santísima: pero no 
, , me ha servido de regla para decir, que los Fieles 
„ están en esta superstición,, Y y o creo que qualquie* 
ra pensará del mi^mo modo. 

Mtro. Si ese dicho se quedase en los términos de 
Hhhh " : tal, 
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tal , y la experiencia no agregase pruebas para con-
vencerse á que ellos lo creen como lo dicen , seria 
muy bueno ese juicio: mas el Panoplista discurre con 
reflexión en este punto: oye lo que dicen, mita lo que 
hacen, combina los dichos con los hechos, y ve que. 
están conformes, y como no tiene la Lógica de tu Cate-
drático , infiere legítimamente: luego este concurso de 
los Fieles al Cementerio de la Magdalena con prefe-
rencia á todo otro de la Ciudad, es porque ellos creen 
como dicen, que las Animas de los cuerpos que alli 
están sepultados son mas poderosas para conseguir de 
Dios lo que pretenden. Si ese a quien preguntó tu Ca-
tedrático quien estaba en la Forma Consagrada; y le res-
pondió que el Angel de la Guarda, ó la Virgen Santi-
ma, era Sugeto de alguna instrucción en la Doctrina 
Cristiana, y no habia motivos para creer en él una 
tan crasa ignorada; su respuesta no debe tenerse por 
hija de su creencia; sino como efecto de una chan-
za , la que si fué respondida á tu Catedrático pregun-
tando como Cura , ó como Ministro publico de la Igle-
sia á sus feligreses la Doctrina, no sé por donde pueda 
cohonestar en una materia tan grave una respuesta bur-
lesca: si fue dada por algún inocente de su Parro-
quia conquien el Señor Catedrático se entretenía di-
virtiéndose cpn sus inocentadas, es muy extraño que 
lo traiga por prueba: y finalmente,si fué dada por al-
gun rustico á quien la ignorancia de los misterios le ha-
bian conducido á ese error; pregunto, debería instruir-
lo el Señor Catedrático y sacarlo de él ? Quién lo du-
da ? Y faltaría gravi?imamente al cumplimiento de su obli-
gación si no lo hacia. Y ved aqui en la respuesta á es-
ta pregunta, justificada la conducta del Panop lista en dar 
a luz estos escritos, vituperada tan malamente por.el Se-
ñor Catedrático en sus Reflexiones. Repitamos la pregun-
ta para su confusión: debe el Párroco quando conoce 
que se han introducido algunos errores entre sus feli-

g r o 
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greses, desengañarlos e instruirlos en la verdadera D o c -
trina? Ninguno ignora que esta es su primera obliga-
ción , y en su cumplimiento ha dado á luz este escri-
to el Panoplista. Oia decir á algunos Fieles aconsejan-
do á otros se encomendasen á las Animas del Cemen-
terio de la M a g d a l e n a , porque ellas eran las mas po-
derosas para con D i o s : veia que el concurso á este C e -
menter io , mas que á ninguno otro de la Ciudad, daba 
á entender que esta era su creencia: registraba maxí-
mas disformes en el culto , supersticiones en la devocion, 
é ignorancias muy reprehensibles en las prácticas de la 
R e l i g i ó n ; y tanto mas perjudiciales, quanto Jas fomen-
taban las mismas personas que debían destruirlas. Qué 
debería hacer un Cura en estas circunstancias? Callar? 
D e j a r correr los errores? Y mas quando habiendo ha-
blado en la materia, se le quiere por sus fautores cer-
r a r la boca con mil infames calumnias, que al tiempo 
que lo d e n i g r a b a n , afianzaban y propagaban mas el 
error ? D e ningún modo le era y a permitido el callar. 
Tocaba ya á su honor vindicarlo de las injurias, y ha-
c e r patente á todo el mundo la Doctrina verdadera: con 
este motivo levanta la voz para hacer oir á sus feli-
greses maxímas seguras en orden al c u l t o , á la devo-
c i ó n , y al errado concepto en que estaban muchos, de 
la mayor intercesión para con Dios de las Animas del 
Cementerio de la Magdalena. Esto hirió vivamente á 
tu Catedrát ico , y no ha tenido otro recurso que el de 
bomitar dicterios contra el Panoplista. 

Br. Padre M a e s t r o , aunque y o no apruebe los 
dicterios; pero me parece que el Panoplista ha dado mo-
tivo á ellos; pues como dice mi Catedrático, las Animis 
de los cuerpos enterrados en los Cementerios tienen 
muchos devoto« de todas clases y gerarquias, Sacerdo-
t e s , Ministros, T o g a d o s , Jueces, Letrados , cuya porcion 
escogida 110 es razón confundirla y arrimarla al nume-
ro de los supersticiosos y falsos creyentes. 

Hhhh z Mtro. 
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filtro. Y quién ha dicho à tu Catedrático que el 

Panoplisfa es tan n e c i o , que ha querido confundir es-
ta ciase de genteá con el vulgo ignorante? ¿No habla 
«1 Panoplia ta de aquellas personas que malamente ins-
truidas aconsejan á otras se encomienden á ias Animas 
del Cementerio de la M a g d a l e n a , porque son mas po-
derosas para con Dios ? N o hay duda , y asi lo ha afir-
mado tu Catedrático * y de quién de esa porcion escogi-
da que señala, sabe haya preferido stmejante expresión, 
è este en esa creencia ? N o señalará una; los hombres 
instruidos saben muy bien el estado de las Animas del 
Purgatorio, les ofrecen sus sufragios para aliviarlas en 
sus penas, y aunque alguno esté per la opinion de que 
interceden por sus devotos, á ninguno le ha venido à  
la imaginación el disparate de que las de los cuerpos 
enterrados en el Cementerio de la Magdalena son de 
mas valimiento para con Dios, conque el Panoplista nun-
ca puede hablar de esos; pero estos son desconciertos 
de tu Catedrático que no merecen impugnación. L o que 
sí me llama la atención e s , las dos expresiones conque 
concluye zahiriendo á los Panoplistas. L a primera, , que 
„ si se toco, d i c e , en esta devoc ion, sería con deseo 
, , de trasladarla al Patio de los Naranjos, , Si esto lo 
dijera con respeto à otros de su Jaez , ò que están po-
seídos de sus mismos sentimientos, no seria extraño; 
pero dtcirio de los Panopüsías que con tanta vehe-
mencia están acriminando estas negociaciones, no es un 
desvario? Y o estoy persuadido , y todo el mundo verá 
por los motivos que ofrece esta disputa per una y otra 
p a r t e , la gran distancia que hay en ios modos d e v e n -
gar entre tu Catedrático y los Panoplistas en esta ma-
taría. La bcguiiuci tí* , , que el empeño de los Pancplistas 

^ hasta aquí , dice-, ha sido v a n o , pues aumentan con 
sus I U U Í . Ü O S ei fervor , devocion y número de devoto» 

y > » 
„ á las Animas de los Difuntos del Cementerio de la 

„ Magdalena, , N a te parece à ti una expresión- muy 
co-
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comedida la de los Ladridos de los Pannpllstas ? Ella  
dicha con el animo que la dice tu Catedrático, es muy 
abominable; con ese n á m o se la dixo Rufino á San G e - 
ronimo , y el Santo le respondió , y con sus mismas pa-
labras le responderán los Panoplistas à tu Catedrático: ca-
nes latrant pro rnints sais , non vis me latrare pro 
Cbristo * ( 4 9 ) Estos diversos sentidos en que teman la 
voz de Ladridos Rufino y San Geronimo j me persuaden 
que la aplicación que ha hecho de ella el Señor Cate-
drático para vituperar á los Panoplistas, sin saber l o q u e 
hacia, les ha hecho su elogio ; pues tomando Ja voz en 
el verdadero sentido, y en el que se debe t o m a r , se* 
gun la causa que defienden, se verifica de ellos el pro-
nóstico que hizo á Aletha madre de San Bernardo un 
Religioso venerable y declarándole el sueño que había te-
nido sobre el hijo que llevaba en su vientre ; èl darà,  
le d ice , unos grandes ladridos contra los enemigos de 
la f é : optimi catuli mater eris qui Domus Dei custos futu-
rus validos pro ea contra inimicos fidei editurus est latra-
tus. ( 5 0 ) EJ suceso acreditó eJ vaticini^;. porque como 
perro que custodiaba la Casa del Señor,, ladró contra los 
Lereges que la invadían. A u y e n t ó con sus ladridos los 
errores de Abeylardo : disipó ios de Gilberto Porreta* 
n o : puso en fuga los de. Pedro de B u i s : confundió los 
de Guillelmo C h a m p o u x , y otros infinitos. Volviendo la 
atención à los Cristianos, que aunque no seguían los er-
rores, disipaban los frutos de la viña del S e ñ o r , ladró 
contra los Obispos que no la cultivaban como era de-
bido : ladró contra los Eclesiásticos que eran ladrones 
de sus frutos: ladró contra Jos Monges : que la menos-
preciaban en sus templos, en sus cul tos , y en sus de-
acciones ; ladró en fin contra todos, los malos Cristianos 

pa-

( 4 9 ) Lih. Apolog. contra Rufin. cap. 1 1 . 
(50) ; Atnbocsius exVillelfn* in vkaD.Bernard* 

\ 
\ 
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para despertarlos del sueño de la culpa, y que empren-
diesen el camino de las virtudes. Tales han sido los la-
dridos de San B e r n a r d o , y tales son los de los Panoplis-
tas. Ellos ven los abusos que cierta clase de gentes 
ha introducido en la viña del Señor , y han ladrado 
contra aquellos que allanando el vallado de sus mas san-
tas leyes, dan paso franco á la disolución , para mante-
ner sus particulares preocupaciones en el templo, en el 
c u l t o , y en las devociones: han ladrado para que se 
reparen las brechas que con este motivo se han hecho 
en las santas prácticas .de la Rel ig ión: han ladrado pa-
ra despertar á los Fieles del letargo en que los ha su-
mergido la conducta de unos • espíritus supersticiosos, ha-
lagando sus pasiones con acciones criminales que manchan la 
santidad de nuestros misterios, la Mage.tad de nuestros Tem-
plos, la seriedad de nuest/os cultos, y finalmente que echan 
por tierra las augustas ceremonias de nuestra Religión. Estos 
son los ladridos que han dado los Panoplistas imitando á San 
Bernardo: vea el Señor Catedrático si lo que ha dicho 
de ellos por vituperio, es para su gloria y su mayor 
elogio. Y con tanta mas r a z ó n , quanta si reflexiona que 
esta opinion de la intercesión de las Animas que tanto 
magnifica el Señor Catedrático por mas probable extrin-
eesse , en el sentir del Sabio Alfonso de Castro es heré-
t i c a , y tiene por autor á L u t e r o : secunda baresis est, 
qua docetur: Animas in Purgatorio existentes non es se ex-
tra statum m^rendi, aut demeerendi. Hujus b^resis au-
tor es Lutherus, docens Animas in Purgatorio posse ad-
buc mgreri, aut demoren. Hanc Lutberi in sanam bare-
sim apertissime damnat sapiens &c. ( 5 1 ) N i obsta para 
libertarse de esta n o t a , que la opinión habla de la in-
tercesión, y Castro del mér i to , pues sin éste aquella se-
ria vana y superflua. 

Fr. 

(51) Cast. verb, Purg. 



Fr. Junisp. Y sí no se quisiese acomodar á esos la-
dridos, oiga otros á los que hacen muy buena alusión 
los de los Panoplistas. Se mantenían, dice C i c e r ó n , en 
R o m a , unos perros para custodia del Capitol io , y con 
el fin que si venían de noche ladrones á robarlo, des-
pertasen con sus ladridos á los que estaban durmiendo pa-
ra que viniesen á su socorro: ex canes aluntur in Ca-
pitolio , ut signifcent si fures venerint. At fures internos-
cere non possunt: significant tamen si qui noctu in Capito-
lium venerint y quia id est suspisiosutn tametsi bestiq 
sunt , tamen in eam partem potius peccant quce est cautior. 
(52) Los Panoplistas como custodias de la Casa del Señor han 
hecho esto mismo:Ven á muchos que cubiertos con las* sombtas 
d é l a ignorancia, se acercan al Santuario para despojarlo de 
su mas precioso adorno en¡ el sagrado respeto que intima 
la Deidad desde su Trono r privándolo de las alajas con 
que ha enriquecido* la Iglesia: su c u l t o , y poniendo en 
su lugar las falsas y supersticiosas, que ha formado el 
capricho de los hombres. Y acordándose de la terrible 
imprecación de Isaías contra lo Sacerdotes r que viendo 
abusos y desordenes en las cosas santas, se manejaban 
como unos perros mudos no ladrando para* auyentarlos: 
Canes muti non valentes latrare. Para no ser compre-
hendidos en esta foimuiable sentencia,* han ladrada 
contra ellos para retirarlos y poner & cubierto el 
Templo , , las Aras y el Santo de los Santos de s u t 
insultos. 

Br. Padre M a e s t r o , los exemplos que V . P* ha 
puesto y el P. Fe Junispero, como recaen sobre la de-
mostración que se ha hecho de Jos abusos que se han 
introducido en las cosas santas, me han parecido m u y 
oportunos, y y o yá voy viendo que los vituperios que 
dirige mi Catedrático contra- los Panoplistas, son como 

aque-
• s • á . nr j 

» • 

($2 ) Cicer. pro Roscio Ameriti cap, 20, 
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aquellas saeta* que retrocediendo, hieren la misma ma-
no que las han arrojado. Pero no ñas detengamos mas 
sobre este punto: pasemos a averiguar si las Animas 
interceden , ó no , por sus devotos , q .e es lo que trata in--
mediatamente despues mi Catedrát ico , y eu donde rebate 
lo que han dicho los P a n o p l i a s , á saber „ que la opi-

nión que esta por la intercesión de las Animas es 
probable; pero no mas probable ñeque intrinsece, ñe-
que extrinsece; Pero muy m a l , y sin fundamento ha-
blan así ( dice mi Catedrático ) pues debe Vmd. saber 
que la probabilidad extrínseca se toma del numero 
de D o c t o r e s , que son muchos mas sin disputa algu-
na , los que ponen intercesión en las Animas del Pur» 
gatorio. " Siendo e-to as i , me parece no tienen ra-

zón los Panoplístas para d e c i r , que esta opñiion no ei 

mas probable á lo menos extrinsece. 
jyjtro. esas expresiones manifiesta tu Catedráti-

co , que no ie alimentan sino las aguas pútridas del 

Prcbabilismo. Este es eí principio funesto , que ha cor-

rompido las costumbres, ha desterrado la L e y y ha per-

vertido las conciencias. Esta £S la raiz venenosa que 

ha producido un árbol de iniquidad en el tronco del 

amor p r o p i o , en los vastagos de los deleites , en la: 

engañosas flores de los v ic ios , y en los perniciosos fru-

tos de la perdición. Preocupados ios hombres del dicta-

men de esa multitud que dá riendas a sus pasiones i no 

temen permanecer de asiento en los pel igros; no cui-

dan de consultar á la L e y en sus negocios , y bajo d« 

esa falsa seguridad no dexau de continuar en sus de-

sordenes. N o e s , hijo mío, el m a y o r numero de D o c t o -

r e s el que dá probabilidad extrínseca a la opinion; sino 

la qualidad de e l los , el buep concepto que tien«n en-

tre los hombres D o c t o s , entre quienes no están repu-, 

tados por unos meros pedantes; sino por unos hombres 

de un juicio no precipitado en sus sentimientos. Estos 

son los que dan probabilidad extrínseca á la opinion; 
no 
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no !a multitud 9 quando sus obras han dado que hacer 
mas á la Inquisición que à la Prensa , quando en ellas 
no re encuentran mas que frivolos raciocinios, discur-
sos superficiales, y pruebas que no tienen mas exame& 
en el tribunal del juicio,, que haberlas dicho o t r o , tal 
v e z sin mas re f lex ión , que quien lo cita. N o es pues , el 
el mayor numero de Doctores el que dá probabilidad 
extrínseca á la opinion ; sino las qualidades que los con-
decoran de veracidad , de j u i c i o , de literatura y de 
madurez en sus sentimientos. Es ra es una verdad t a a 
n o t o r i a , que me parece ocioso alegar documento en su 
confirmación: si tú quieres instruirte en el p u n t o , pue-
des vèr al Sabio Natal A i e x a n d r o , al P. Cencina , y 
à otros muchos; como no sean de aquellos que han 
corrompido la sana m o r a l , y tienen por ba^a de su 
sistema esta perniciosa maxima. Aun antes que tú te 
l legues á convencer con los raciocinios de estos hom-
bres doctos , me parece podrás conseguirlo con un 
e j e m p l o muy trivial; si ocho 6 diez personas, que 
generalmente estuviesen reputadas por de poca verdad 
en sus dichos., y de quien la experiencia hubiese acre-
ditado muchas veces sus engaños y sus mentiras, te die-
sen una noticia; y por otra parte un solo hombre; 
pero de una veracidad bastantemente acreditada., y que 
nunca dixese cosa de que no estuviese c ier to , te dixe-
&e lo contrar io; no era preciso antepusieses su dicho al 
ríe los otros de quien tenias tantos motivos para descon-
fiar de ellos? 

Br. N o tiene duda, que y o preferiría su dicho al 
de los otrosu 

Mtro. Pues lo mismo sucede en nuestro caso; 
qué importa la mult idud, si ella es fa;az y despreciable 
en sus discursos? 

Fr. Junisf. Padre Maestro, se le ha olvidado à V. 
otra clase de D o c t o r e s , que aunque sean muchos e a 

numero, tampoco hacen probabilidad estriaseca. 
liü Mtro. 
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Mtro. Quales son? 
Fr. Junisp. Aquellos de quienes dice el P. Wigand, 

tratando esta materia, que están graduados en aque-
llas Universidades donde por lo común se dice: Argén-
tum , & aururn ejus maneat apud nos: sinus laureatus 

revertaiur in patriam suam..{$$) 
Mtro. Todo el mundo sabe r que no es el grado 

el que da la ciencia ; y asi , ésten graduados en la 
Universidad que estuviesen, 6 no lo ésten en alguna, 
su juicio y discernimiento conocido en tratar las mate-
rias, es la que dá probabilidad extrínseca, y no e l mayor 
n u m e r o , como hemos dicho. 

Fr. Junisp. Padre M a e s t r o , á mi; me parece que 
todo esto lo ha dado á conocer bastantemente el P„ 
Feijóo quando d i c e S i e m p r e alcanzará mas un dis-
, , creto solo,, que una gran turba de necios; como 
, , verá mejor al Sol un Aguila sola, ; que un. exercito de 

Lechuzas. " ( 5 4 ) 

Mtro. En efecto, , esa es una comparación muy 
oportuna, y que declara admirablemente el pensamiento. 

Br. Padre Maestro , todo esto va á parar, , h que 
el senrimiento de Santo Tomás, , que no dá. intercesión 
en las Animas del Purgatorio, segun los Panoplistas, 
debe preferirse al de Belarmino y toda la demás tro-

pa de Probabüistas que sienten lo contrario: mas y o 
noto aqui dos- cosas: la primera,, que-mi: Catedrático á* 
los Autores que alego en sus Reflexiones, agrega ahora 
al gran. Padre S. A g u s t í n , cuya autoridad es tan reco-
mendable, que ella sola* basta para hacer muy proba-
ble la opinion: lâ  segunda, que segun dice mi C a t e -
d r á t i c o , los Panoplistas se han; engañado,, atribuyéndole 
á- Sto* Tomás esta opinion que absolutamente no> defien-

de, 

(53Y Wigand: trat: 2. de* concient: exam: 3. not* i* 
( 5 4 ) Tbeat. Critic.tom. i.Discurs* 1. num.i«r 
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d e , en cuya atención se desvanece todo tu argumento 

y lo hasta aquí alegado. 
Mtro. Si eso fuera verdad, seria muy justa la re-

convención , mas siendo lo uno y lo otro fa lso , no de-
be hacerse aprecio de ella. Por lo que toca á S. Agus-
tín , ya te he dicho en el priucipio de este Entrete-
nimiento', que en el lugar que cita tu Catedrát ico , ni 
una palabra habla San Agustín del asunto. Por lo que 
mira á Santo Tomás, quando tu Catedrático quiere ha-
cer ver contra los Panoplistas, que el Angélico Doctor 
no está absolutamente por el sentimiento que las Ani-
mas no interceden por sus devotos , lejos de persuadir-
lo, se lo atribuye y aun lo estiende á mucho mas que 
los Panoplistas: parecerá esto increíble; pero óiganse 
sus palabras. , , Santo Tomás no ha dicho absolutamente 
„ que las Almas del Purgatorio no interceden; sino es, 
„ que rio están en estado de interceder , que es cosa 
„ muy distinta, como es claro. " Y tan distinta, digo 
y o , como es la potencia del acto. D e m o d o , que los Pa 
jloplistas d i c e n , que el Angél ico Doctor es de sentimien-
t o , que las Animas del Purgatorio no interceden por 
•us devotos , y el Señor Catedrático diciendo que la 
que el Santo afirma e s , que 110 están en estado de in-
terceder , asegura que en la opinion de Sto. Tomás las 
Animas no pueden interceder, aunque esta impotencia leí 
provenga por razón del estado en que se hallan. Los 
Panoplistas p u e s , niegan el a c t o , y tu Catedrático que-
riendo contradecirlos^ se estiende hasta negarles la po-
tencia. A vista de este modo de impugnar , quien podrá 

contener la risa? 
Fr.Junisp. Padre M a e s t r o , quiero enterarme en 

esa Metafísica. E l Señor Catedrático sostiene con todo 
e m p e ñ o , que las Animas del Pargatorio interceden por 
sus d e v o t o s , y al mismo tiempo afirma que Santo T o -
más no es contrario á este sentimiento, y lo prueba, 
porque el Santo no dice que no interceden; sino es, 

W ú j t que 
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que no estaift en estado de interceder; de suerte, que si. 
hubiera de poner en forma su raciocinio, argüiría de 
este modo; Sto. Tomas no dice que las- Animas no inter-
ceden sino es que no están en estado de interceder: 
luego interceden- por sus devotos* 

Mtro. Asi es puntualmente*. v 

Fr. Junisp. Bendita sea la madre que lo parió, 
para, gloria y exaltación de las Catedras de Pr ima, para 
lustre y honor de las Universidades, para pasmo y asom-
bro de los Teologos, y para creador de una Lógica 
metódica y que llene de- admiración á los Sabios; según 
esta famosa ilación podemos justamente inferir con la 
doctrina del Señor Catedrático. Las Animas del Purga-
torio no están en estado de ver á Dios; luego lo ven. 
Los Bienaventurados no están en estado de padecer mi-
serias y aflicciones;, luego- las padecen. Los Justos de 
la tierra» no están en estado de ver claramente á Dios; 
luego lo ven:: no son estas conseqüencias legitimas de 

>u doctrina-? no tiene duda: y á qué muchacho de Su-
muías, que se le propongan, no soltará la carcaxada? 

Br. Quizás , contemplando mi Catedrático eso 
mismo, dice después, que aunque este sea el sentimien-
to de Santo Tomás, se separa de élcomo lo han hecho 
los Panoplistas^ 

Mtro.- Ese es un gravísimo testimonio que Ies le-
vanta ; de lo que se separan los Panoplistas e s d e la 
perversa inteligencia que dá- tu* Catedrático á la doc-
trina del Doctor Angél ico , , de la que se aparta como 
el torpe Murciélago del S o l ; porque le ofende su luz; 
y como las tristes Lechuzas , que no saben andar sino 
entre sombras. La Doctrina del Doctor A n g é l i c o tiene 
un Altar muy Sagrado en todos los hombres de juic io , 
ante cuyas Aras no l iega sino humillado el respeto á 
tributarle los- incienso* de su veneración, despues de la 
doctrina revelada: justo tributo á su g r a n d e z a , y de* 
bido homenage ai elogio con que la ha distingalo la C a -

beza 
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beza de la Iglesia: Pr§ rgteris exepia canónica babzre 
proprietatem verborum modum discendorum, Vfritatem 
Sentenciarum, decía Inocencio- VL Por esta causa r la 
Janea de la Inmaculada Concepción encargada per 
iiuestro CatoÜco Monarca el Señor D. Carlos III. ( que 
Dios gu-rde ) para que investigase qual de entre los Pa-
dres y Teolcgps presentaba, en sus- escritos una doc-
trina- mas oportuna para la publica enseñanza- despues 
de un maduro examen , vinieron a concluir aquellos 
gravísimos Teologos> ; que la doctrina del Dr. Angél ico 
era 1 J única que llenaba las ideas del Monarca , quien 
por una orden circular lo hace saber á todas las Uni-
versidades de su Rey n o , mandándoles que en sus? A u -
las 110 se enseñase otra D o c t r i n a , que la de este Prin-
cipe de la Escuela. Los^ Panoplistas como Vasallos del 
R e y saben la- sumisión que deben tener á sus ordenes;; 
y aunque nô  tuviese la Doctrina de Santo Tomás* otra 
recomendación mas que esta , les seria bastante para 
venerarla. Eete juicio me deben los Panoplistas como 
tu Catedrático el de romper los lazos de Ja obediencia, 
que unen, tan- estrechamente al Vasallo con el Princi-
pe , para seguir sus particulares preocupaciones contra sus 
Decretos-

Fr. Junisp. Padre Maestro , eso importa poco pa-
ra el mérito de la Doctrina del D r . A n g é l i c o , como-
los insultos que contra ella ha proferido en nuestros 
dias una ignorancia crasísima y una- estupidez del pri-
mer orden,, con campanillas de Doctor r y presunciones 
de Maestro porque sus sombras no pueden- obscurecen 
al So] sus luces; y a uno y á otro le podemos* de-
c i r , lo' q¿te á Bruchero coir San Geronimo el Sabio 
Rosseli en ocasion semejante; Ne queso vescentium den-
tibui^ edentulus tnvideat, oculos• caprarum talpa con-
temnau Nam Tbornas uv Sol licet conviciis impetitus, Sol 

per 
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permane t. ( 5 5 ) 
Mtro, tía efecto, asi e s , y esas son expresiones 

del Padre S. Gregor io N i c e n o , hablando contra Euno-
uiio que habla insultado á S. Basilio „ N o es tan hu-

milde y abatido el S o l , d i c e , que lleguen á él las 
piedras que le t i ran, u otra cosa semejante; porque 
las saeta* que le dir igen, retroceden y caen sobre la 
cabeza del que las dispara, y el Sol permanece mu-
cho mas e l e v a d o , que todo lo que puede alcanzar su 
ímpetu; y aunque alguno acrimine al Sol obscurida-
des , no por eso se disminuye el esplendor de sus 
r a y o s j porque el Sol ultrajado con ^injurias, no dexa 
de ser Sol y y el que imputa sombras y tinieblas ¿ 
los rayos del Sol^, nada otra cosa consigue que ma-
nifestar la -ceguedad • de sus o jos , y aunque quiera 
persuadir principalmente á .aquellos que lo o y e n , y 
á aquellos con quien t r a t a , ,no asientan „ai juicio que 
en la común estimación de todos los hombres se tie 
ne del S o l , este tal será tenido por un delirante, 
por estos mismos á quien el sentido de la vista no 
les ha faltado. " ( 5 6 ) Esto mismo .debes tú juzgar 

de las expresiones con que la necedad, la ignorancia 
y la estupidez se atreve á denigrar los ,escritos del S01 
de A q u i n o , cuya prodigiosa luz ha desterrado las som-
bras de la heregia , y ha disipado las nubes de la ig-
norancia : Si yo te hubiera de exponer los elogios que 
le han tributado aun sus mayores enemigos, formada 
un volumen grueso. Basta para conocer su mérito el 
que le tributó la Cabeza de la Iglesia Inocencio VI.: 
Ita ut, dice hablando de su doctr ina , qui eam secu-
tus fuerit numquam inv.ematur á veritatis tramite de-
viasse, qui eam impugnaverit semper fuerit de falsi-

. tatc 
v' . ; * * i • v «• * V •* . «1 * * -. - i Si i k . 

(55) Ros sel. Sumtna Pbilosipbica totn. i . fol 107 . 
(50) JLiib. 1. cont. Eunom. Edition. Gretseri fag. 3 6 . 
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tate suspectus. ( 57 ) 

Br. A eso dice mi Catedrát ico, que se ]e dé tras-
lado á tantos hombres grandes corno se han separado en 
tan tas cosas de Sto. Tomás, , y que tenga esas expresiones 
como hijas de! capricho y la manía.-

• Miro. Hijo mío , estas son expresiones de la Cabe-
za de la Iglesia, si merece ser tratada con ese vilipendio, tu 
puedes juzgarlo , pues la materia es tan obvia que no ne-
cesita de apoyo. Y o no quiero decir con e s t o , ni los 
Panoplistas jamás lo habrán- pensado/, que se debe cau-
t i v a r el entendimiento en< obsequio de sú- sentencia: este 
es un privilegio único de' la doctrina revelada; en cuya 
atención los' Panoplistas- dirán con- San AgnstirfV „ En so-

5 r los aquellos libros; que:- y a se llaman Canonieos, apren- . 
, , di á deferir este temor y honor; de tal modo, que 
„ . firmisimamenté crea ^ que ningún Autor de ellos es-
„ , cribiendo,, haya- e i r a d o alguna cosa.. Mas á otros, de tal 

modo1 l e o , por mas que sobresalga1 eri santidad y doc-
, , trina,< que no repute por verdadero lo que dicen; por-. 
„ que asi lo sintieron; sino porque me lo han- podido 

persuadir , o por aquellos Autores Carionicos, o por 
, , una razón probable; que* no discienta de lo verdadero" 
( * ) Si son' tales- Jos raciocinios de Santo Tomás aun en 
las materias que le quieren atribuir menos conocimientc; 
oye' á sus mismos enemigos , y de quien tu Catedrático' , 
no1 dudará hacer un grande elogio. Leybnicio dixo: Tbo*> 
mas Aquinas ad soiidum tendere soleñ ( 58 )i Antonio Ge-
nuenseí bina proferarr. loca (D.Thorng)ut quantusbic ho-
mo fuerit Philosophus inteligatur:::Paucis cotfiplexus est quf-
sumque cceteri longo sermone edis seretes so/ent quütn ner-

vio* 

(37) Apud Gonet tom. i. clipei. in comend doct;l)¿ Tbomf«> 
(* ) Apud Kosseli ut sup.-
( 5 8 ) , Tbéodhe § 3SP, cap. 4. £ 44., 
{59 ) Elementa Metapb. edicto aun, i .75.1. part. J ¿' 
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viosel Omito otros infinitos testimonios cíe Wolf ió , Grocio, 
Páschio, Cartesio, y B u d e o , que en las materias filosófi-
cas han alabado su ingenio , su sol idez , y lo castigado 
de sus raciocinies. Por lo que toca á lo teologico no es 
menester mas prueba de su mérito que lo que nos dice 
la Iglesia en su Oficio: qutdquid sciret non tam studio aut 
labore suo peperisse, quam divinltus traditum accepisse. En 
esta atención , yo te aconsejo no sigas en este punto los 
pasos de tu Catedrát ico , que se ¿parta dé las aguas cris-
talinas d d Doctor Angél ico recomendadas por .tantos Orá-
culos de la iglesia, para entregarse á los charcos hedion-
dos de los P/obabilistas, -en los -que no se encuentran 
«ino sapos, culebras, animales ponzoñosos contra quienes 
ha dirigido todos sus anatemas el Batícano: sino que pro-
cures seguir ias huellas de ios Santos Padres, prefirien-
do su doctrina á toda otra , exceptuando la C a n ó n i c a , y 
por lo que mira á Santo Tomás te diré con San Agus-
tín : teñe mecutn sancti viri sententiatn, jam non ejus au-
tor itate , sed ipsa vertíate firmatam. Ñeque <enim mibi prvp-
terea placet-.wtamquam plantatori, & rigatori meo nitni-
rum faveam: sed qui a de bac re, & ipse boc dixit, quod 
pie cogkanti, <¿í? recte ititeligenti loquitur etiam Ule qui 
inctementum dat Leus, (<5o) Volvamos á -nuestro asunto 
que nos hizo suspender esta oportuna digresión. Es pues, 
constante, que la probabilidad extrínseca no se debe 
tomar del mayor n u m e r o ; sino de la qualidad y reco-
mendación que tienen los Doctores que defienden la opi-
a i o n : por la de que no interceden las Animas del Pur-
gator io , han citado los Panoplistas la autoridad del D o c -
tor A n g é l i c o , y la del gran Pontífice Benedicto X I V , 
autoridades tan respetables, que ellas solas bastan para ha-
cer esta opinion mas probable extrincese, que su contra-
ria aunque tuviese á su favor toda ia tropa de los Froba-

bilistas. 

(6o) Apud Epist. 147. alias i í z . cap. 23. 
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Br. Padre Maestro, en fuerza de lo? raciocinios de 
V . P. he quedado enteramente convencido a esta verdad, 
y asi no hablemos mas de e l l a , y dígame V. P« algo so-
bre los exemplos de San Severino, y San Pascasio, con-
tra lo que dice mi Catedrático nada alegan los Parió-
plistas, sino la autoridad de Cristiano Lupo, y Baronio 
que opinan de otro m o d o , fundados en ios muchos ataos 
que habían pasado desde la muerte de San Severino, has-
ta San Pedro Damiano que refiere este -hecho; siendo 
esta una prueba muy despreciable. .pues raiichos másanos 
habían pasado desde la muerte de S i « S e v e r i n o , .hasta 
los tiempos de Cristiano Lupo,, y Baronio. 

Mtro. Si tu Catedrático estuviera instruido en Jas 
reglas de Critica np hablára de ese rar>do. Entre las 
diez y seis que pone el Padre Opstraet para conocer la 
verdad de un hecho historico, dice la undécima : si His-
toria aliqua non fuerint evulgata, ac recepta, nisi multa 
postquam contigisse dicitur ,, nec ulla monumenta proferan-
tur illius temporis, quo contigisse debuerat autoritatem 
nullam mgretur. ( 6 1 ) D e esta regla se valieron L u p o , y 
el Cardenal Baronio para probar, que el silencia de tan-
tos años como mediaron entre la muerte de .San Seve-
rino y San Pedro Damiano, y no alegar éste algún 
monumento de aquel t iempo, acredita que al hecho que 
este Padre refiere no se le debe dar algún ascenso por 
*er apócrifo. ELI vista de esto no es digna de machísima ri-
sa aquella pregunta del Señor Catedrático: , , Pero quántos 
mas años distan de San Severino, Baronio y Lupo ? Porque 
ella ¡denota que no ha entendido una palabra del 
fin para que se ha hecho memoria de estos años. V e r -
daderamente no puedo adivinar sobre qué materias ha-
yan corrido estos mas de veinte años de estudio con 
aplicación del Señor Catedrático. Por lo que toca a 1« 

K k k k de 

(61) De locis Tbeolog. discert. 

í 
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de San Pascasio , no tengo mas que decirte que leas ]a 
Panoplia, que no solo expone este hecho en virtud 
de una dispensación divina cerno dice San G r e g o r i o , lo 
que voluntariamente aplica el Señor Catedrático al poco 
tiempo que estuvo este Santo en el Purgatorio, pues en 
ese poco pudiera. Dios haberle cargado de mas tormen-
tos, que á otros que hubiesen estado mucho mas; sino 
también reflexiona, que si Pedro y San Gregor io estuvie-
sen persuadidos que las Animas del Purgatorio interce-
den por sus devotos , la pregunta del primero hubiera 
sido importuna ,, y la respuesta del segundo hubiera si-
do mas inmediata, diciendo que por la intercesión del 
Santo se obró aquella maravilla. Pero vamos á otra cosa, 
que para desvanecer esto, sobra la doctrina que se trae 

en la Panoplia-
Br. L o que sigue ahora es la cita de San Agustín 

en el capitulo trece del libro de Cura pro mortuis, en 
donde según mi Catedrático, dice San A g u s t í n , que las 
Animas del Purgatorio saben las obras buenas que Ha-
cen por ellas sus devetos,. ó por otras Animas que van 
de este m u n d o , o por los Santos Angeles que les dan 
esta noticia* 

Mtro. Y a te he dicho que esta cita es falsa. San 
Agustín en este lugar no habla una palabra de tal co-
nocimiento , ni por uno ni por otro m e d i o , y en esto 
puedes estar seguro; porque he leído con bastante r e -
flexión el capi tu lo , no solo por la Edición de San Mau-
ro , si también por otras dos de las antiguas; pero aun-
que supkr-an por estos conductos las buenas obras que 
por ellas hacían sus devotos, no se infiere de aqui que 
intercedan por ellos;, porque no es el no tener esta no-
ticia precisamente quien impide su intercesión, sino el 
estado en que se hallan de no poder merecer como ha 
dicho con Santo Tomás el gran Benedicto X I V . N o asi 
las A l m a s de Onias y Jeremías , aunque no gozasen en 
el Lira bo de la visión Beatifica; pero ni necesitaban de 

nue»-
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nuestros sufragios para obtener el premio que 1e<? espe-
raba j ni estaban en un estado en el que no podían 
merecer á lo menos accidentalmente como de los Biena-
venturados dice Santo Tomás. { 6 2 ) Con lo que queda 
desvanecido ese reparo. N i lo tengas tu en d e c i r , que 
no son de estas qüestiones de las que habla el Concilio 
de Trento no se propongan á los Fieles en el Pulpito; 
sino de aquellas que excitan la curiosidad , no fomen-
tan la piedad, y no pueden servir de edificación: la 
presente propuesta no como D o g m a ; sino como ense-
ñada por la mas sana y respetable parte de Sos Teólo-
gos , puede excitar la piedad de los Fieles para aumen-
tar sus sufragios con la esperanza, que estando en la 
presencia de Dios, tendrán en ellas unos poderosos inter-
cesores. 

Br. Padre M a e s t r o , no necesito de mas pruebas 
para mi convencimiento, y asi dejemos este p u n t o , y 
vengamos á tratar el de si es necesario poner el nom-
bre en la Bula para que le valga al que la toma. 

Mtro. N o quisiera hablásemos de este particular; por-
que no sé si al ver tantas falsedades como aqui presen-
ta tu Catedrático, podré contener mi natural modera-
ción : ello es cierto que es tal el prurito que tiene de 
levantar falsos testimonios, que hasta á sí mismo se los 
levanta: para que te convenzas á ello, oye cómo habla 
al fol. 170. „ Y o m e he admirado que al fin se decla-
„ re por nulo este Sufragioy de ningún valor, y ense-
„ ñe por lo tanto en mis Reflexiones Cristianas, que no 

hay declaración alguna dei Ilustrisimo Señor Comisa-
„ rio General de Cruzada, como se supone, para que 
„ precisamente se haya de escribir el nombre del D i -
„ funto en el Sumario,, Estas son sus palabras: dime tú 
a h o r a : has leido algo de esto en sus Reflexiones? Ha 

K k k k 2. ha-

(62) D. Tbomas m supkm. qvast. 98. art. 6. in corf. 
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hablado una palabra del Señor Comisario General de 
Cruzada ? L o ha mentado para cosa alguna en todas ellas? 
Ha dicho aun por casualidad , que haya 6 no haya de-
claración sobre este punto? Pues como tiene valor para 
decir que l o ha enseñado en sus Reflexiones? Esto es 
mas que haber perdido el tino. Esto es echar entera-
mente por medio, y soltar los diques á los desbartos. 
Esto es::,pero pasemos adelante, y armémonos de pa-
ciencia para poder contenernos á vista de tantos despro-
pósitos.. Quiere persuadir que la declaración del Señor 
Comisario de Cruzada que se le cita en la Panoplia, no 

* recae sobre el poner los nombres en la Bula para su 
validación, y lo prueba, porque hablando de las circuns-
tancias de poner las cruces ó las rayas, cita una Decla-
ración , y hablando de escrivir el nombre en el Suma-
rio, no cita alguna; puede darse prueba mas extraña? Pues 
por ventura ésta no es Declaración ? N o tiene el Señor 
Comisario facultad para hacer nuevas Declaraciones so-
bre puntos que no las hayan hecho sus Predecesores? 
Nadie lo puede dudar. V a refiriendo su Ilustri ima las 
circunstancias que son necesarias para que valga la B u -
la á quien la t o m a , y sobre el punto que ya ha habido 
otra Declaración la c i t a , y en donde no la ha habido, 
esta su misma Declaración la invalida» L a primera que 
señala es tornar la Bula,, y en verdad que para este 
circunstancia no cita Declaración alguna. L a segunda tomar-
la de hecho, para esto cita una Declaración! la tercera ha-
cer las cruces <5 las r a y a s , y para u n a , y para otra ci-
ta Declaraciones que ha habido r la quarta poner cada 
uno su nombre en Ja B u l a , ó el de aquel Difunto pa-
ra quien se toma, y para esto no' cita Declaración al-
guna. Signe déspues señalando otras circunstancias, co^ 
ino son la tasa de la limosna de la B u l a , el fin con 
que debe darse , que' debe liarse en efecto, que debe 
darse de sus propios bienes, y para ninguna de éstas cita 
a l g j n a Declarac ión: diremos por esto> que el que no 
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diese la limosna señalada, quien la diese con un fin 
torc ido, quien engañase al Repartidor tomandola sin 
animo de pagar la , y finalmente el que hurtase el di-
nero para tomar la B u l a , que esta le valia en el jui-
cio de! Señor Comisario, porque en esta su Declaración 
no citaba otras que la invalidasen ? N o seria esto un 
gran desatino ? Pero h a ! dice el Señor Catedrát ico , que 
en las Cruces y R a y a s , citando la Dec larac ión , dice 
expresamente el Señor Comisario que la Bula no vate 
porque no se tomo legítimamente y en forma, y lo mis-
m o sucede en los demás puntos que se a l e g a n : pero 
en la circunstancias de escribir los nombres no se hace 
mención alguna de esto, y solo se dice: No me faro 
en las comodidades que tiene esta ceremonia pira el 
buen gobierno y administración de la Cruzada, que sen 
notorias. Lo que debeis tener presente, para que no sea 
vana y de ningún fruto, 5¡dp el espíritu con que debeis 
praticarla. D e aqui infiere el Señor Catedrático la di-
ferencia que hay entre una y otra circunstancia r por-
que la omision de las Cruces ó R a y a s , se dice invali-
dan las B u l a s , y para ello se cita una Declaración, 
mas para la de escribir los nombres,. ni se cita Decla-
ración ; ni se dice que esta ceremonia es precisa é in-
dispensable y para ganar los frutos de la B u l a : pues to-
das sus ( clausulas ) no respiran mas que utilidades, ya 
para el buen gobierno de la Cruzada, y ya espiritua-
les quando se escriban los nombres con recto y buen 
espirita. A q u i hay muchos cosas que notar. L a pri-
mera , que diciendo expresamente el Señor Comi-
sario no se para en las comodidades que tiene esta 
ceremonia, para el buen gobierno y administración de 
la C r u z a d a ; y el Señor Catedrático que acaba de re-
petir estas palabras; d i c e , no respiran otra cosa que 
u t i l i d a d e s , y á para el buen gobierno de la Cruzada; 
ya. espirituales , quando se escriban los hombres coa 
recto y buen espíritu. Puede darse mayor desconcierto? 



Si el Sr. Comisario expresamente afirma no se para en 
las comodidades que traen al buen gobierno; ni quiere 
detenerse en este punto; porque son notorias: de adon-
de infiere el Señor Catedrático, que todas ellas no res-
piran sino las utilidades que resultan para el buen go-
bierno de aquel Tribunal & c . ? Aqui no hay otro re-
curso á que apelar , que al desconcierto de sus ilacio-
nes. L o segundo que hay que n o t a r , es la poca fide-
lidad con que refiere las palabras del Sr. Comisario* 
quien despues de haber dicho no se para en las co-
modidades que esto trae á Ja C r u z a d a , llama la aten-
ción de ios fieles, para hacerles ver que en lo que se 
para es, en el espíritu con que deben tomarla para 
que no sea vana y de ningún fruto: Lo que debeh, 
tener presente, d ice , para que no sea vana y de nin-
gún fruto y ES y el espíritu con que debeis practicarla. 
El Señor Catedrático suprime e l verbo ES para con-
fundir la proposicion, y torcer su sentido. Puede ser 
esta supresión casualidad; pero siempre ha de tener es-
tas casualidades .el Señor Catedrát ico , donde se varia 
el sentido de las proposiciones? Y o por casualidad lo 
reputaría en otro qualquiera; pero como el Señor C a -
tedrático nos jha dispensado con tantas falsedades qual-
quiera escrupulo que pudiéramos t e n e r , 110 dudo e n re-
putarlo por malicioso. Si la falta de un recto espíritu 
en poner el n o m b r e , hace vana y de ningún fruto 
la B u l a , el no ponerlo de ningún modo con mucha 
mas raZon la hará invalida. L o tercero que debemos 
notar e s , que no es preciso que en cada una de las 
circunstancias se haga expresión de que sin ella no vale 
la B u l a ; porque esta declaración no tiene otro fin que 
el de instruir á los fieles en lo que deben practicar 
para percebir sus frutos; y asi en la que se pone de 
que cada uno debe dar la limosna de sus propios bie-
nes , ó de los de otro que espontáneamente se la to-
m a , no se dice una palabra, que de otro modo no le 
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valga la B u l a , y no obstante ninguno ha dudado, que 
él que la tomase con dineros que hartase para este fin 
le pueda ser útil. 

Br. . Padre Maestro , todo eso esta muy b u e n o , y 
esos son convencimientos claros; pero y o no puedo en-
tender , como despues de esa declaración tan expresa 
del Señor Comisaria r defiendan los A u t o r e s , que esa 
circunstancia de poner los nombres no es precisa, como 
dice mi Catedrático lo defienden el P . Cliquer Agusti-
niano y el P. Mas Dominico. 

Mirar A u n todavía quieres exercitar mas mi pa-
ciencia? Aun no te acabas de desengañar, que tu C a -
tedrático ha perdido la buena fe que se debe á un Es-
cr i tor , y que en nada se le debe dar crédito? A u n 110 
bastan tantos exemplos» para tu desengaño? 

Br. Pues,, qué es falso * que asi lo dicen estos 
Autores? 

Mtro. Es falsísimo r es un testimonio execrable que 
les levantar pues lexos de decir tal cosa, afirman y sos-
tienen todo lo contrario; tu mismo te has de desen-
gañar por tus propios ojos; aqui tienes al P. Cliquer so-
ore la explicación de la Bula- L e e lo que dice en este 
parrafo hablando de la Bula de Composicion.-

Br. Dice asi : , r Debe el que se ha de compon» 
n e r y tomar con efecto la Bula de Composicion; pero 

„ aunque en la común,, en la de Lacticinios y en la 
y, de- Difuntos 5 es precisó* escribir el nombre del su-

5 t geto ix quien se aplica ,; en la d e Composicion basta 
,, llenar el blanco de los Sumarios en qualquiera for-

y r m a , para demostración de que se ha hecho uso dé 

5> ellos, en lo que se atiende á la fama y reputación 
„ de quien los ha necesitado r. Padre Maestro, no puede 
estar mas expreso« 

Mtro. Busca h a í , lo que dice despues que refiere 
á la letra las expresiones de esta Dec larac ión, que hablan 
de las Cruces y Rayas¿ y la* de escribir el nombre , y 

lee 
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lee lo que dice. 

Br. Aqui esta y dice as i ; „ La primera de estas 
„ dos Solemnidades se dirige al gobierno interior de la 
„ Tesorería de Cruzada: la segunda, cede en utilidad 
, , del que toma ia Bula. " 

Mtro. Si Ja primera, que en sentir de este Sabio solo 
sirve para el gobierno interior de la Tesorería es t a l , que 
sin ella en el juicio del Señor Catedrático no vale la 
Bula 3 qual será la segunda que mira á la utilidad del 
que la toma? Pero no nos paremos en esto: porque 
el Legislador puede determinar, que una invalide y 
no otra. Sigue leyendo el parrafo siguiente en donde 
uniendo las Cruces y la escritura del nombre con re-
lación á lo que establece esta declaración, explica la 
necesidad de lo uno y de lo o t r o , como condiciones 
precisas. 

Br. Dice as i : „ Pero sí la Bula guardada con 

SJ mediana diligencia se pierde ó se r o m p e , aun vale, 
" como se declara en la citada explicación de la Bula 
„ num. 81.5 repitiendo también aqui la necesidad de Jas 
„ contraseñas y registro del n o m b r e , como condiciones 
„ precisas. " ( 63 ) 

Mtro. Registra a h o r a , si en algún otro lugar dice 
alguna cosa en contra de esto. 

Br. Padre M a e s t r o , cómo lo ha de decir? enton-

ces seria contradecirse. Ademas que este es el lugar 

donde trata el punto y en donde debe explicar su sen-

t imiento, como efecdvámente lo explica declarando la 
necesidad de poner ei nombre en la B u l a , para que 

valga. 

Miro. Y ahora qué dices de tu Catedrático? 

Br. Qué he de decir; sino qae le levanta ese testi-
monio al P. Cíiquer, ¡litro. 

(63) Tom. 3 . 1 0 Apéndice §. z. nm. 20. 
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Mtro. P u e s , Jo mismo sucede con el P. F. Vicen-

te Mas. Tratando esre Sabio de la Bula * de Difuntos, 
dice asi : , , Mas sobre escribir ( como en la de Vivos 
, , el nombre de quien ía toma ) debe escribirse tam-
, , bien el nombre de aquel Difunto á favor de quien 
,, se torna. " Y despues sigue -refiriendo aunque sin 
notar las palabras de esta Declaración , por las que sé 
previene ts necesaria la aplicación de la Bula no eii 
general sino .en particular, á aquel solo .Difunto para 
quien se toma : , , Y esta aplicación y determinación, 
, , d i c e , no basta que se haga mentalmente, .dirigiendo 

á esto la intención; sino que es menester ,-que esta 

f , intención y determinada voluntad se exprese por es-
, , c r i t o , cscriDiendo ó haciendo escribir en ei blanco, 
, , que para eso queda en .ei mismo Sumario, el nombre 
„ y apellido de aquel determinado Difunto á quien 

querernos que sirva. 44 L a Bula que no se aplica de-
terminadamente , no va le : la aplicación en la de Difun-
tos no se hace de otro m o d o , que escribiendo en el 
Sumario ei nombre de aquel por quien se aplica: lue-
go esta es una condicion tan precisa., que sin ella Jla 
¿3ula no tiene valor alguno en el juicio de este Sabio; 
pero aqui no necesitamos de raciocinios, esta es una 
materia de hecho , el Señor Catedrático dice que el R 
Cliquer y el P. Mas defienden no es necesaria poner 
los nombres en las Bulas de Difuntos para que valgan: 
y o digo Jo contrario 3 y en prueba de ello he refe-
rido sus testimonios: uno de los dos ha de quedar par 
embustero, y y o me someto á la Decisión de sus mas 
apasionados, para que declaren sobre quien debe caer 
esta ignominia. 

Br. Padre Maestro: V . P. se expone á m u c h o , y 
mas quando y o estoy persuadido padece equivocación 
á ío menos respecto del P. M a s ; pues éste al IV* 
nurn. 882. dice asi, , , E l escribir su nombre en eüa/ 

„ aunque n o es necesario, es muy conveniente por 

v > L i l i mu-
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„ machas razones; u Con que el Padre Mas o s e ccn* 
t radice , ó j u z g a que no es necesario escribir el ncmbre 
en la Bula» 

Miro* Puede ser que de ai haya temado motivo 
tu Catedrático para atribuirle ese Sentimiento a! P. Mas; 
pero 5i asi e s , á quien no asombra que esto haga un 
Catedrático de Prima ? A quien no pasma , que un hom-
bre con mas de veinte anos de estudio con aplicación, 
y todos los demás cascabeles y., campanillas que se cuel-
g a * no sepa distinguir lo que es letra del P. M a s , de 
lo que es letra del P» F e r r e r , de cuya Summa es 
Adiccionador el P» Mas y estando notada en toda la 
obra lo que es de u n o , y io que es del otro; aun 
me parece en ti muy reprehensible que no lo hayas 
advert ido; quanto mas lo seria en tu Catedrático^ quien 
sino Jo habia entendido > pudiera á lo menos llamarle 
Ja atención aquellas, comas que tiene al margen todo 
ese parrafo x y si aun no alcanzaba á discernir para 
qué fin se ponían x haber preguntado á qualquier mu-
chacho. > y este le conduciría al principio de la obra, 
en la razón que se da de esta quarta Edición» y al 
fin de ella le señalaría c o n el dedo estas palabras * para 
que supiese lo que querían- decir aquellas comas; „ Y 

para que se distinga lo que es texto def A u t o r , y 
lo que es Adiccton % se advierte por uhimo > que lo 

, , que es letra del A u t o r se hallará siempre notado 
, , con incisos al margen» y lo que fuere Adiccion va 
„ sin e l los ; " y por este medio saldría de su error: 
Válgame D i o s ! que esto se imprima! que esto corra en 
Sevil la! que esto no falte quien lo aplauda! y que no 
haya tenido rubor un Catedrático de P r i m a , de pre-
sentar al publico como ciertos: los sentimientos de unos 
libros tan comunes , que hasta las viejas le pueden 
dar en cara con su falsedad! Y tendrá valor aun des* 
pues que todo el mundo conozca estos testimonios quf 
les l e v a n t a , de presentarse en publico sin que Ja pro-

pia 
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pía vergüenza le detenga los pasos, para que encerra-

do dentro de su propia confusion, edifique por un ar-

repentimiento v e r d a d e r o , y una confesion genuina de 

sus desbarros, una nueva estatua que haga olvidar las 

fealdades de la ant igua, y presente al mundo un as-

pecto menos v e r g o n z o s o ; si asi no lo h a c e , es menes-

ter confesar, que hay hombres que tienen frente para 

todo. 

Fr. Junisp. Padre M a e s t r o , al Seño- Catedrático 
le ha sucedido aqui lo que á un Estudiante muy pre-
ciado de su s a b e r , pero que tenia el entendimiento un 
poco r o m o , el qual debiendo poner el medio e n unas 
Conclusiones, l eyó un pasage de S. G e r ó n i m o , en el 
que el Santo refería unas palabras de un herege con-
trarias á una de las qüestiones que se defendían: c o n -
tento c o n este h a l l a z g o , aprendiólas bien de memoria, 
propúsolas en el Teatro con mucha satisfacción, res-
pondiosele que aquellas no eran palabras de S . G e r ó -
nimo; sino de tal herege las que el Santo proponía 
para impugnarlas. C ó m o es eso? replicó m u y encoleri-
zado mi Estudiante; las .palabras son de S. Geronimo, 
y esas son nenias, paja y algaravias de los Escolásticos, 
con que han echado á perder toda la Teología; aqui 
está el L i b r o , y vea Vmd. que <lice: Opus D. Hiero-
n i m i , c o n que todo lo que hay en é l . es de S. G e r o -
nimo, y esos efugios para echarse fuera 4 e la dificul-
t a d ; por mas que hicieron para meterlo por camino* 
n o lo pudieron conseguir , y al fin salió diciendo, q u e 
no le habían respondido al a r g u m e n t o ; tal vez dirá lo 
mismo el Señor Catedrático. 

Mtro. Es el c a s o , que ni aun tiene ese recurso 

tan desconcertado; porque la obra de .que se habla 
tiene por titulo Suma de F e r r e r ; pero diga lo que 
quisiese el Señor Catedrát ico , Cliquer y el P> Mas son 
muy c o m u n e s , y cada uno podrá desengañarse por sus 
oio¿. E n fin. para convencerse á que es preciso escribir 

j L i l l a d 
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el nombre en el Sumario, no es menester mas que reflexio-
nar , que el privilegio de la Bula es mía cierta Donacion 
notificada por escrito; para que- sea valida la Donacion 
insinuada de este m o d o , enseñan los Teologos es me-
nester , que la aceptación sea igualmente escrita; por-
que de otro modo no se j u z g a se responde al Dona-
d o r , y se une con el la voluntad del D o n a d o ; y por 
esta causa dice el Señor Comisario, que la aplicación 
no debe hacerse. mental ó de palabra, sino per escrito. 
Pero, pasemos á. otra c o s a , que y á este punto está bastan-
temente demostrado. 

Br. Padre M a e s t r o , y o estoy tan avergonzado y 
lleno de confusion, que no acierto á hablar una pala-
bra: quién había de creer tales excesos en mi Catedrá-
tico?4 L e eseguro á V . P. que sino estuviésemos yá en 
ia ultima L e c c i ó n , no continuaría en la discucion de 
otros :puntos; y por no dexar á V. P. con la palabra en 
la b o c a , no tomo la puerta ; porque cada vez que 
me acuerdo de ios elogios que hice de mi Catedrá-
t i c o , y los cotejo con estos desbarros, me lleno de ver-
güenza*-

Mtro. Tu procedías de buena f e ; porque asi lo 
creías entonces, yá te habrás desengañado, y pensarás 
de otro modo; con que asi concluyamos nuestra obra,, 
Qué otra cosa te ocurre sobre ei particular? 

Br. Padre M a e s t r o , por obedecer á. V. P. conti-
nuaré; y asi dígame qué siente, sobre el poner las 
Bufas en los Cementerios con estas expresiones: Por 
el' Alma mas necesitada: Por la mas devota de la 
Vi&gen , las que ¿ice mi. Catedrático son val idas; yh 
porque no hay* declaración en contrario del Señor 
Comisario, y a porque este es un equivalente del nom-
bre de aquel' por quien se apl ica, para cuya prueba 
trae la autoridad de- b&nto T o m á s , que parece lo in-
dica asi./ • 

Mtroi Enipezemos - p o r la autoridad de Santo Tomásc 
va 
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y a te dixe que no solo no hay tales palabras en el San-
to en el lugar que cita ; pero ni aun ral Articulo. L a 
Qüestion 95. de la 1. 2. que es la que c i t a , solo tiene 
quaíro Art ículos , y en ninguno de ertos se hallan tales 
palabras. El quinto , y el sexto que es al que se las 
a tr ibu)e , son inventados per su fantasía ; quizas porque 
le duraba todavía el calentamiento de cabeza que tomo 
buscando el otro Art iculo de Santo Turnas : mira qué 
buena ocasion para divertirnos un poco con esta espe-
cie ; pero no quiero detenerme en esas puerilidadas: lo 
cierto es, que yo no he visto ingenio mas fecundo en dar 
á luz falsedades. Por lo que mira á que no hay decla-
ración del Señor Comisario sobre este p u n t o , es ver-
dad que no consta de sus palabras expresas la nega-
ción de este equivalente; pero no dice con toda expre-
sión, que es menester aplicarla nominadamente y en par-
ticular? N o hay duda. Y se aplica nominadamente y en 
particular , poniendo en el Sumario, por el Alma mas 
necesitada, por la que fuere mas devota de la Virgen? 
Y o digp que v n o , y es la r a z ó n ; porque en tanta mul-
titud de Almas como están purificándose en el Purga-
t o r i o , puede haber d o s , seis ú o c h o , y muchas mas, que 
esten en el mismo grado de necesidad: puede también 
haber muchas que esten en un mismo grado de devo-
ción para con la Virgen , este no es caso imposible; y 
entonces á qual de estas se aplica? A ninguna;: conque 
aunque supongamos que este fuese un equivalente , no 
lo es tai que precisamente determine una persona : por 
lo que dixo sabiamente el Padre Luis F i i e g e n , que c o -
mo consta dei contexto de la Bula y de la práctica de 
la Ig les ia , la Bula no vale no tomándose por un Alma 
determinada , aunque se aplique por aquellas por quien 
Dios quisiere. ( 6 4 ) Y por esta misma razo a son muy im* 

por-

( 6 4 ) Infero tertio: quod una Bulla pro una deter-
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portuncs los exemplos que alega el Señor Catedrático. El 
Corregidor de un Pueblo es una persona determinada 
sobre quien determinadamente recae la excomunión, n o 
habiendo otra persona con quien poder equivocarse,y lo mis 
mo sucede con el Cura mas antiguo de tal Parroquia: mas no 
sucedería asi si en un Pueblo hubiese dos Corregidores 
de igual autoridad, y en una Parroquia dos Curas igual-
m e n t e antiguos, porque entonces si se excomulgaba al 
Corregidor de tal Pueblo , ninguno de eüos quedaba ex-
comulgado, como la sentencia no tuviese alguna nota 
particular que lo distinguiese ó señalase. Es verdad que 
la Bula no contiene mas que gracias; pero gracias liga-
das á esta particular circunstancia, y dependientes de ella 
la que no se verifica por esta significación vaga de la 
persona a quien se apl ica , y por eso no le puede va-
ler. Baste ya de este punto, pues todo lo que ocurre aqui 
es tan obvio, que lio hay para qué detenerse en per-
suadirlo. 

Br. Y a solo deseo rae aclare V. P. lo del Articu-
lo de Santo Tomas que refiere mi Catedrático en sus Re-
flexiones para probar , que ios Sufragios hechos por los 
pecadores aprovechan á las Animas de los Difuntos. Los 
Panopiistas le responden que si no hubiera adulterado 
la autoridad de Santo Tomas, y el Santo dixera lo que 
dice mi Catedrático, probaria sin duda el asunto; contra 
este dicho se irrita ahora sumerced , y para manifestar 
que le levantan un gravísimo testimonio, repite aqui & 
Ja letra el Articulo de Santo Tomás, y luego para que 

to-

minate Anima est accipienda ; non pro tUis, vel pro qui-
bus Deus voluerit, constat ex textu Bulla, & praxi Ec~ 
desia. Fliegen in Comp. Vvigandi Append. z. deB alla Cru-
ciai. exam. 3. 
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todos lo entiendan, lo traduce a nuestro Idioma. Y o con-
fieso, que en vista de lo que ha pasado, propongo con 
temor estas co<as; pero no obstante , me parece que 
aqui no llevan razón los Panoplistas. 

Mtro. T e dixe en el principio de este Entretenía 
miento , que sobre esta autoridad verlas en tu Catedra-
tico la cosa mas graciosa del m u n d o ; ella es preciso 
que excite la risa de todos quantos la reflexionen. Pa* 
ra que tú te hagas cargo, debes advert ir ,que el p a n t o q u e 
se controvierte, no e s , si todo Sufragio h e c h o por lo3 vi-
vos aproveche á los Difuntos; si no si la Indulgencia pue-
de ser ganada por el que está en pecado mortal y y apro-
vecharle ai Difunto. D e esto habla la Carta Apologét i -
ca, , que es la que tu Catedrático intenta impugnar err 
sus Reflexiones ^ o y e sus palabras „ ( Los Teologos y dice 
„ la Carta,. ) fundados en el mismo Sumario efe la Bula 

s r (a f irman) que es necesario para lucrar la Indulgen-
„ c ia* que á dicho Sumario se haya de poner el nom-

bre del que toma la Bu-a , y el de aquella Alma 
, , por quien se a p l i c a " Contir.üa cespucs averiguando,qué 
condiciones se requieren en los vivos,, para que les muer-
tos lucren esta Indulgencia „ E l Cardenal Belarmino, 

y y continua: la C a i t a , p r e g u n t a , que se requiere para que 

$y las Indulgeneiasr aprovechen á les Diñ.nrcs? & c " 
Por lo que se ve que con respeto precisamente á la 
Indulgencia y ha corrido* la disputa de este particular 
punto* Esto es y sí el v ivo debe estar en gracia para g a -
nar la Indulgencia al DifTinto^ También debes advertir^ 
que aunque toda Indulgencia es S u f r a g i o n o todo sufra* 
gio e& indulgencia v sin detenerme ahora en los descon-
ciertos que sobre esto habla tu Catedrático; Un& limosna 
dada á un pobre por las Animas,. es: Sufragio para ellas; 
pero no- es Indulgenciar Jo mismo^ se verifica de todas 
las oraciones,, y buenas- obras á quienes no esté conce* 
dfda* esta gracia : ellas sufragaran á las Animas pormo® 
do de súplica ^ coma dice Cayetano;, pero no serán I n -

dul-
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f u l g e n cías. E;to supuesto, vengamos a! punto , y corra* 

mos las cortinas á este misterio. Empeñado tu Catedrá-
tico en sostener que los vivos no necesitan estar en es-
tado de gracia para ganar la - Indulgencia de la Bula á 
los Difuntos, quiso afianzar su sentimiento con la D o c -
trina del Doctor A n g é l i c o , y para este efecto refie-
re en sus Reflexiones traducido al Castellano hasta cier-
to punto el cuerpo del Articulo tercero de Santo Tomas 
d é l a Qüestipn 7 1 . de la tercera parte , y lo restante lo 
produce en L a t í n ; y exclama despues con aquel aire de 
satisfacción que le es tan natural , que y a ven los Pa-
noplistas sostenida en Santo Tomás su opinión : mas ellos 
le responden, que está muy lexos de haber entendido al 
Santo,y que ha falsificado su letra, quando volviéndola á r e -
ferir ai fol. 8 f . donde va aplicando la D o c t r i n a , y sa-
cando las conseqüencias que pueden favorecer su senti-
miento, d i c e : „ Y asi apliqúese por buenos <5 por ma-
„ los , por justos ó por pecadores , la Indulgencia sirve 
„ de Sufrag io , y aprovecha á las Animas del Purgatorio44 

Estas son las palabras que dicen los Panoplistas están 
adulteradas; porque el Sanio no habla de Indulgencias; 
sino de Sufragios, como se ve en la misma relación que 
de este Articulo ha hecho el Señor Catedrático en los 
números 78 y 79 . en los que solo habla de Sufragios, y 
como en la repetición que hace al folio 8 1 . de la mis-
ma letra del Santo suprime la voz Sufragio , y en su 
lugar pone la de Indulgencia: con que una ú otra ha de ser 
falla , la primera no lo es ; luego lo es la segunda, co-
mo se convencerá qu al quiera cotejándola con la antece-
d e n t e , y ¿.ta con el Art ículo dei Santo , en el que pre-
gunta; utrum Suffragia per, peccatores fucta mortuis pro-
sint. D e esto trata en ei argumento. Sed contra, y de 
esto habla en todo el A r t i c u l o , sinque una vez siquie-
ra se encuentre en él la voz de Indulgencia. Mas Como 
el Señor Catedrático tiene el privilegio de enmendar las 

Obras de los Padres quando le acomoda, aunque la pri-
mera 
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mera vez lo refiere legalmente, viendo que no le acó* 
modaba, le quita la segunda vez que la refiere la voz 
de Sufragio, y pone en su lugar la de Indulgencia para 
acomodar la autoridad á su intento. L e hacen cargo de 
esto los Panoplistas: mas irritado de una reconvención 
tan justa que debia humil larla, se llena de furor con-
tra ellos; y cubriéndose de una piel age 11 a para zaherir-
l o s , les dice , 9 q u e el amor propio 110 Íes permite ba-
, , jarse á hacer una confesión humilde de que han er-
„ rada.; porque ésta á su parecer les humil lada" Dixe 
que se cubría de una piel a g e n a , porque estas son ex-
presiones del Padre Ja rain en sus pensamientos teológicos, 
con las que ocultando su nombre, quiere llenar cori ellas 
de terror á los Panoplistas, quienes no dudo yo se ha-
brán reido mucho de este procedimiento. 

Fr-Junisp. Padre Maestro , haga V. P. un paren-
tesis; porque me está bullendo en los sesos la especie del As-
no de Cumano, que habiendo encontrado una .piel de León, 
se la acomodó á su c u e r p o , y asi desfigurada su espe-
cie en la de aquel Rey de los Animales, se presentaba 
á la vista de otros pa-ra llenarlos de t e r r o r : hasta que 
ciertas aves que volaban por sima de é l , sintieron y 
l legaron á c o n o c e r , que el que parecía León por la 
piel agena de que se habia cubierto, era un Asno., que 
es el mas torpe de los brutos: is repertam Leonis p&l-
lem adaptarat corpori suo, sic que personatus metum in-
jiciebat; doñee ex avium prominentium indicio, quídam cen-
sit Asinum esse. ( 6 5 ) Convirtiéndose en burla su trans-
formación, y en desprecio el miedo que queria impri-
mir. 

Mtro. Bueno esta el caso; pero no todo debemos 
aplicarlo á nuestro asunto: volvamos á él. Queriendo ei 

Mminm Se-

( 6 5 ) Erasm. de laudib. ¿tultit. fol. 121. num. 49. 
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Señor Catedrático manifestar que no están adulteradas las 
palabras del S a n t o , nos vuelve á repetir aqui todo el 
cuerpo del Articulo que refir ió la primera vez en sus 
Ref lexiones, y de cuya legalidad no se ha dudado; pe-
ro no haciendo mención alguna de la segunda v e z , que 
en el folio 8 i . refiere parte de sus p a l a b r a s , y en las 
que se le ha dicho está la falsedad. N o contento con es-
t o , dice: oiga Vmd. la misma autoridad del Santo tra-
ducida como se halla en mis Reflexiones Cristianas, y 
sigue repitiendo la traducción que se halla en ellas; pe-
ro llegando á las palabras: „ Como si el Siervo que es-
„ ta en pecado hace alguna obra de misericordia por 
„ mandato de su Señor , que tiene caridad"^ Suspende 
aqui la traducción , y dice : ut supra. Por q u é , pregun-
to , no traduce las pocas palabras que restan para ter-
minar el cuerpo del Artículo l 

Br. Padre M a e s t r o , eso está c laro: porque aqui so-
lo va á repetir lo que ha dicho en sus Reflexiones , y 
como en ellas no traduce esas pa labras , por eso aquí 
tampoco lo executa. 

Mtro. Y porque aqui y allí no las traduce? 
Br. Padre M a e s t r o , y o no sé la causa que haya 

tenido mi Catedrático para e l l o ; pero me persuado sera 

por no conducir al asunto. 
Mtro. Dices bien: que no le conducen al asunto: 

porque como el intento de tu Catedrático es probar que 
el que no esta en gracia puede ganar la Indulgencia 
de la Bula para el Difunto á quien la a p l i c a , y como 
aqui el Santo expresamente hable del Sufragio,^ y no 
de la Indulgencia; y por otra afirme que el Sufragio 
del pecador en la parte que á él le corresponde no le 
aprovecha al Difunto por no estaren grac ia : asi que llega 
á este p u n t o , huye el cuerpo como que ai está el p e -
ligro en que se ha de precipitar; y por eso ea las 
Reflexiones despues de haber traducido todo el cuerpo 

del Articulo en llegando á estas palabras, suspende la 
tra-
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traducción, y las da en latín; y en esta lección repite 

la traducción , y en llegando al atolladero, se contiene; y 
con decir un ut sufra,queda satisfecho, huyendo el cuerpo 
al peligro que le amenaza , refiriendo unas palabras en idio-
ma que no todas lo entiendan, que lo han de confundir, pues 
en ellas manifiesta el Santo con toda claridad la necesidad 
de la gracia para que aproveche el Sufragio al Difunto. 

Fr.Junisp. Padre M a e s t r o , quanto tiempo há que 
no alegramos la conversación con un cuento: uno me 
ocurre a h o r a , que parece se inventó para el caso. C a -
minaban juntos en un dia de invierno un Pollo, y un C e r -
níca lo , y habiendo llegado á una Venta, llenos de lodo, 
mojados y arresidos, el Cernícalo inmediatamente se ar-
rimó al f u e g o , extendió sus alas, sacudió sus plumas, 
limpióse el l o d o , y con estos auxilios empezó á descan-
sar de la fatiga del camino: mas el Pollo en lugar de 
arrimarse al fuego para experimentar el mismo benefi-
cio , se retiró á un rincón todo encogido, t ir itando, y 
sin procurarse por la inmediación del fuego algún ali-
vio. Compadecido el Cerníca lo , le dixo ; Señor Pollo, 
porque no se arrima Vmd» al fuego para calentarse^ Mas 
el Pollo lexos de arrimarse se retiraba mas, cada vez 
que le mentaban el fuego. Volvía á invitarlo el Cerníca-
lo , para que se acercase á calentarse j pero e l , mientras 
mas le instaban mas huía: hasta que cansado el Pollo 
de sus instancias, respondió con una grande exclamación 
al Cernícalo. Há] d i x o , y cómo se conoce que ningu-
no de tu casta ha sido asado con ese f u e g o , y por 
eso te arrimas á él sin ningún c u y d a d o : mas como por 
lo común todos los de mi casta son asados con él, no 
quiero arrimarme porque experimentaré igual suerte, y 
asi caliéntate tú que no tienes ese p e l i g r o , que yo aun-
que huyo de él, no me tengo por seguro. Y ven Vmds. 
aqui lo que le sucede al Señor Catedrático: sabe muy 
b i e n , que muchísimos de su casta han sido asados coa 
la Doctrina del Doctor A n g é l i c o , y aunque mil veces 

M m m m z lo 
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lo inviten los Panoplistas á que se acerque a las pa-
labras que dexa de traducir para desengañarse: no me 
arr imo, dice el Señor Catedrát ico; porque seré asado 
como muchos de los mios, y ese desengaño es para nú 
el mas duro sacrificio. Arrímense á ella muy enhorabue-
na los Panoplistas^ pues no tienen ese pel igro: mas no 
asi. y o , quando el calor que á ellos los vivifica, á mi 
me mata; y la que para ello es luz que los alumbra, 
los deleita, y los ilustra ^ para mi es hoguera que me 
ha de consumir como infeliz victima ; pero al fin le ha 
de venir á suceder lo que al P o l l o , que por mas que 
huiga ha de ser asado por este fuego.. 

Mtro* En efecto, asi le sucede en este punto : porque su* 
pongamos por un instante, que el Sto. Doctor habla de las 
Indulgencias en el citado Articulo, podría estando á su D o c -
trina ganarla el pecador para el Difunto? D e ningún mo-
do. Repitamos parte de este Art ículo: „ D e otro modo 

se entienden estos Sufragios; quantum ad opus operan-
tis, y aun asi se ha de distinguir; porque <5 la obra 
se considera como suya propia , y asi no es meritoria 

„ para s i , ni para o t r o ; lo que sucede de dos mane-
„ ras, ó porque el pecador que hace los Sufragios repre-
„ sema la persona de la Ig les ia , como el Sacerdote ce-
„ lebrando las Exequias de los muertos; porque se en-

t iende, que la obra es de aquel en cuyo nombre 
se hace „ c o m o dice San Dionisio. D e aqui e s , que 

, ios Sufragios ríe tal Sacerdote aunque sea pecador, 
. aprovechan á los Difuntos.. D e otro modo se entiende 

quando uno obra como instrumento de o t r o , pues la 
obra hecha por el instrumento toca y pertenece al 
agente principal: de aqui es , que aunque el que obra, 
como instrumento de otro no esté en estado de merecer, 
con todo la acción puede ser meritoria por razón 
del agente principal; como si el Siervo que está en 
pecado hace alguna obra de misericordia por manda-
to de su Señor, que tiene caridad" Hasta aqui. lo que ha 
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traducido el Señor Catedrático, en lo que debemos notar rres 
cosas. L a pr imera , que la obra del pecador que se conside-
ra como propia suya no es meritoria para si ni para otro: 
la segunda, que quando el pecador la hace no en nom-
bre s u y a ; sino de toda la Iglesia, es meritoria, por-
que entonces la obra no es suya; sino de aquel en cu-
y o nombre se hace: y la t e r c e r a , que quando la hace 
como un mero instrumento, la obra puede ser meritoria, 
si la causa principal está en gracia,. porque esta acción se 
atribuye á ella. D e aqui se sigue, que nunca que el 
pecador obra por s í r la obra puede ser meritoria, y por 
consiguiente nunca puede lucrar Indulgencia para el Di -
f u n t o ; sino quando la acción nace de un origen que 
tiene el principio del mérito, . que es la gracia; y aun 
en este caso por la parte que á él le c o r r e s p o n d e 
no tiene mérito aulguno* Oigamos explicar esto á Stc> 
Tomás en las palabras que no ha habido forma traduzca 
«l Señor Catedrático. „ Por lo qual, . si. alguno murien-
, , do en Caridad manda que se le hagan Sufragios, ü 
„ otro que tiene esta Caridad los manda h a c e r , estos 
, , Sufragios valen al Difunto, , aunque aquellos que lo* 
, , hacen. , estén en pecado: N o obstante valdrían mas s i 
„ estuviesen en Caridad: porque entonces aquellas obras 
„ serian meritorias por dos partes. Esto es tan claro, 
que no necesitaba explicación á dar con otra persona 
^ue no fuese nuestro Catedrático; para que lo entienda, 
explíquemoselo con un exempio. Muere Pedro en gracia, 
y dexa mandando se le hagan ciertos Sufragios por su 
alma' a los que está concedida una Indulgencia,, como 
él está' en gracia y es e l principal a g e n t e , la gana, 
aunque el que pone los medios de su. orden esté en 
pecado;, porque esta acción no se le atribuye á é l ; sino 
al Difunto en c u y o nombre la h a c e , y asi por solo 
esta parte tiene mérito aquella obra,, y de ningún mo-
do por !a< que le corresponde al pecador que la' exe-
cuta aunque se la aplique; n o siendo otra> la razón que 
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da Santo Tomás; sino es porque este no estk en gra-
cia. Esto baste para manifestar que aunque el Doctor 
Angél ico hablase en el citado Articulo de las Indulgen-
c ias , en nada favorece su Doctrina al sentimiento del 
Señor Catedrát ico; pero siempre subsisto con Cayetano, 
que el Sto. no habla de Indulgencias, sino de Sufragios. 

Br. Padre M a e s t r o , y o estoy en que esa distin-
ción que V. P. hace de Indulgencia y Sufragio es una 
fa lacia , asi la llama mi Catedrático, y la impugna k 
mi parecer cou solidez. Oiga V.P. sus palabras: „ Las Indul-

gencias anexás á las Bulas de los Difuntos son Sufragios, y 
como tales se aplican á los Difuntos, de suerte que 
obtienen verdadera razón de Sufragios, y se deben 
contener en esta voz que trae su origen según los 
Teologos de Sufragar y a y u d a r , y no es verdad que 
con las Bulas de Difuntos se les ayuda y sufraga? 
Quien lo ha disputado jamas? Nadie. Luego son Sufra-
gios, y por lo tanto inclusos y contenidos en el A r -
ticulo citado. " Asi rebate mi Catedrático esa distinción. 

Mtro. Y no le quedaría muy descansada la molle-
ra de haber producido tal discurso? Quando se ha di-
cho en la Panoplia , que la Indulgencia no es Sufragio? 
N o es menester paciencia para leer sin commocion tales 
desconciertos? Repitamos lo que se dice en la Panoplia, 
á ver si quiere Dios que lo e n t i e n d a : A l fol. 2 4 5 . di-
ce asi: , , D e aqui resulta , que aunque toda l i idulgen-
„ cia sea Sufragio, no todo Sufragio es Indulgencia; " pue-
de estar mas claro esto? Y no es una compasion lasti-
mosa despues de unas palabras tan expresas, salga ahora 
un Catedrático de Prima & c . con un raciocinio que 
desde Adán acá no se ha puesto mas desconcertado? 
Esto mas es delirar que discurrir. Expliquemoselo con 
mas claridad, á ver si quiere Dios entieuda lo que un 
muchacho aunque sea de los Tor ib ios , habrá entendido 
sin mas explicación. L a voz Sufragio es genérica que , 

comprehenvle bajo de si muchas di ferencias , como la In-
dul-
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dirigencia, el Sacrificio, la limosna, el a y u n o , la ora-
cion & c . Todas estas son Sufragios; pero no todas son 
Indulgencias; y asi como no vale: todo hombre es ani-
mal; luego todo animal es hombre; tampoco v a l e , toda 
Indulgencia es Sufragio: luego todo Sufragio es Indul-
gencia. Vergüenza me dá de hacer estos convencimien-
tos á un Catedrático de Prima con mas de veinte años 
de estudio con aplicación; pero á este extremo nos han 
conducido los tiempos miserables en que vivimos. 

Br. Padre M a e s t r o , V. P. ha demostrado que mi 
Catedrático en este punto no ha sabido lo que se ha 
d i c h o , y o estoy convencido á e l l o , y asi no hablemos 
mas de él. Digarne sí, V. P. alguna cosa sobre lo ulti-
mo que trata en esta Lección , á saber: lo que le apro-
vechan estos Sufragios, y si infaliblemente les aprovechan, 

Mtro. V o y á satisfacerte en pocas palabras; por-
que el asunto no merece larga discusión; y á la ver-
dad, si hubiera reflexionado lo que se dice en la Pano-
plia , se hubiera abstenido de hacer esta pregunta: A 
qué fin decir y declamar, Muchos obsequios por las Ben-
ditas Animas que son enteramente inútiles, ó no se sabe 
lo que les aprovechan. Esta proposicion como y o te la 
he referido, es del Autor de la Coleccion de Ideas Ele-
mentales; mas tu Catedrático para no ser fiel en cosa 
a lguna, donde dice el A u t o r , ó no se sabe lo que les 
aprovechan, d i c e , y no se sabe lo que les aprovechan; 
pero esto es y á tan usual que no nos debe nacer eco. 
El Autor pues , de esta proposicion, jamas pensó dudar 
como Catol ieo, que las Oraciones, Sacr i f ic io , limosnas & c . 
en los términos que hemos dicho les aprovechen á los 
Difuntos: habló en Ja primera parte de la proposicion 
del Atahud, Colgadura , Comida & c . cuyos obsequios he-
mos manifestado les son enteramente inútiles. En la se-
gunda habló de aquellos Sufragios, que no se sabe si les 
aprovechan, y en caso de aprovecharles, se ignora lo 
que les a p r o v e c h a , como son los 1 Sufragios que se le 

ofre-
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ofrecen por los pecadores, de los que- se duda entre los 
Teoiogos si l-es son de alguna «til i dad. Unos críticos tan 
presuntuosos como ignorantes, censuraron esta proposi-
cion de libertina y keretica. Desvanecer esta infame ca-
lumnia fu6 el empeño de la Carta Apologética conti-
nuado en la Panoplia, lo que ha conseguido su Autor 
manifestando en las raz mes que ha alegado la igno-
rancia de los Censores y ha confirmado el Señor Cate-
drático ., confesando que es c o n t r o v e r t i b l e entre los Cató-
licos , si les aprovechan á los Difuntos ios Sufragios he 
chos por los pecadores; no siendo menos evidente, que 
se ignora lo que Ies aprovechan, lo que parece no ha-
bía iiegado á noticia de los miserables Censores para dar 
qué reír á los hombres de j u i c i o , notando de heretica 
y libertina una proposicion, cuya primera parte es con-
tr .>Y-e.rtibie entre los Teoiogos Catol icos, y la segunda es 
umversalmente recibida de los caemos. Como teman 
evacuado el punto de su discusión, no tenían que de-
tenerse en otros. Mas de aquí toma motivo el Señor 
Catedrático para echar una de aquellas arrogancias que 
tan poco honor le hacen. „ A esta Reflexión fuerte y 
„ poderosa, d i c e , que destruye el modo de pensar con-
„ trario, nada dicen los Panoplistas: « Y yo digo que 
de esas pasmarotadas á quienes llama r a z o n e s poderosas 
el Señor * Catedrático, se reirán á c a r c a j a d a s los Paño-
píistas. N o son el las, d irán, del Señor C a t e d r á t i c o ? Pues 
basta. N o obstante, porque no me quiera aturdir a mi 
también eon lo poderoso de sus Ref lexiones, oiga qual 
es mi juicio: A q u e l l a s cosas que se sabe ciertamente les 
aprovechan en qaalquiera de los modos que se dice en 
la Panoplia, aunque no se sepa lo que les aprovecha, co-
mo son oraciones, misas, limosnas ¿kc . , dexar en sug 
practicas á los fieles: Mas aquellas que no se sabe si 
les aprovechan, como son las obras que no se hacen 
en g r a c i a , ó las que les son enteramente inútiles como 

Ataliud r i c o , Comida esplendida & c . y entre ¡as que 
c o -
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coloco la Bula sin escribir el nombre y apellido en elía, 
no se deben dexar en sus practicas á ios fieles; sino 
instruirlos y excitarlos á que sigan él camino mas se-
g u r o , por medio del qual tienen el debido cumplimien-
to sus deseos, el mérito sus buenas obras , y el alivi® 
los Difuntos por quien las a p l i c a n y -este sin duda es 
el sentimiento de jas Panoplistas bastantemente ^expresa-
do en las doctrinas que alegan. Bueive otra vez el Sr« 
Catedrático á engreírse del mérito de sus Reflexiones, 
y hablando de si -los Sufragios infaliblemente .aprovechan 
á los Difuntos dtee'., que los Panoplistas confiesan ¿es-
tados de sus argumentos y -razones ¿ -que la opinkm 
„ que dice que infaliblemente aprovechan, es mas pro-

bable, en lo que parece no estabamos ante« de acuerdo.^ 
-Quisiera me 'citara el Señor Catedrático el lugar donde 
han dudado los Panopliscas de este punto', para que sus 
Reflexiones les hayan hecho mudar de sentimiento? Y o 
creo que sino lo señala en su fantasía, no lo há de en-
contrar en otra parte. Sus Reflexiones para ;lo que les 
habrán servido, será unas veces para rka y otras para 
compasion; pero para hacerles mudar.de sentimiento, es-
tán rnuy lexos de poder causar e3te efecto aun á los 
menos instruidos Asi l o conocería eJ 'Señor Catedrático* 
si Dios quisiera se disipasen las (tensas nubes que ofus-
can su entendimiento; pero no ha llegado aun la hora 
que la luz disipe las sombras que lo c u b r e n , para que 
conociéndolas como son, se avergüenze de ser un pa-
negirista de su mérito , y de hacer un ridiculo elogio de 
sus Reflexiones en tantos sonados triunfos* *que no sirven 
mas que para «excitar la risa. 

Fr. Junisp. Padre Maestro , y aun creo que llegan 
á ridiculizar al mismo Señor Catedrático según el bello 
pensamiento de S. Clemente Alexandrino: Ridendarum in 
actionum imitatores exigendi suni a República riostra 
( Tbeologorum ) cum enim verba omnia a cogitatione, 
Woribus emanent f fieri non potes11 ut verba aliqua emk* 

Wnnu 
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tantur ridicula, quf non procedunt. d tnoribüs ridiculis\ 
Siendo esto asi r continuaré y o con el mismo Padre al ver 
el empeño* del Señor Catedrático en publicar sus elogios 
y sus fingidos triunfos: Multo autem absurdius est stude-
re , ut ipse sis ridiculus( 66 ) 

Mtro.. Por fin, ya hemos, concluido nuestro E n t r e -
tenimiento,. y con él el examen de las Advertencias y 
Lecciones que te ha. mandado, tu Catedrático , para que 
respondas á la. Panoplia«. Aqui se seguía ahora,, que y o 
te hiciese algunas reflexiones generales sobre la o b r a , y 
tu empeño en responder con sus doctrinas á la Panoplia; 
y al mismo tiempo satisfecer los escrúpulos que tal. vez 
te habrán causado . algunas expresiones acres , con que 
me he explicado en varias partes de estos Entretenimien-
to. Mas aunque ellas seria, b r e v e s y a . es tarde y hemos 
hablado mucho: por lo que si te p a r e c e , puedes venir 
mañana en la t a r d e , y trataremos, de, esto* dando> fin á 
nuestro» trabajo». 

Br. Padre Maestro , por lo que: dice orden¿ á la 
obra., y e l juicio que deho formar de ella-,, no tiene V . 

* P*. que cansarse, y á lo tengo hecho y quiza mas de lo 
que P . piensa, , no obstante mañana me tiene V . P# 
aquí; a la hora acostumbrada, 

FrJunisp* Pues venga Vmd». también prevenido 
para oirme;: pues tengo también, que: hacer mis preven^ 
ciones*. 

Br., Sea muy enhorabuena, y; manden Vmds«. hasta 
mañana,, ' -

Mtro. y Fr^Junisp* V a y a Vmdi* con Dios¿ y nos 
alegraremos > que: descanse». 

(66 ) Apud Hurtad! pag. 48 2». 
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UNDECIMO, 

EN E L QUE E L P. Fr. PRUDEN-
CIO DEL M a z o , y e l P . F r . J u n i s p e r o 

hacen algunas advertencias al Sr. Ba-
chiller ? yá sobre el Escrito de su Ca-

tedrático y ya sobre los Entre-
tenimientos que han tenido. 

£ r . J ^ A d r e Maestro , Dios le dé l V . P. muy 

buenas tardes; no dirá que he faltado h mi palabra, y á 

me tiene aqui V. P . con muchos deseos de oir sus R e -

flexiones. 

Mtro. Y o no podía creer que tu faltases esta tar-

de , quando cen tanta puntualidad has asistido en las 

antecedentes. 
Br. Pues Padre M a e s t r o , yh esta aqui el P. Fr. 

Junispero, que también tiene que prevenir. 

Mtro. Pues Hijo mió, por la discusión que hemos 

hecho de las Advertencias y Lecciones de tu Catedrá-
Nrum z tico, 



t i c o , habrás conocido el peligro tan grave a que te 
e x p o n e s , si sigues en tu empeño de responder á la Pa-
noplia fundado en sus instruccicnes. En ellas has visto 
que no hay sino desconciertos, raciocinios infundados, 
discursos al aire ,. ilaciones- fantasticas, y lo que mas es 
y causa h o r r o r , vilipendiada la siempre venerable y res-
petada autoridad de los Padres , en tantos falsos testi-
monios como les levanta. Qué edificio podras til erigir 
sobre unos fundamentos tan ruinosos que no te llenen 
de ignominia ? tu intención es laudable ; porque como 
te dixe al principio, adquiere mucha gloria el Discípu-
lo defendiendo á su Maestro:, desempeña en esto las 
obligaciones que le d e b e , y merece por ello los elogios 
de todo hombre de juicio : mas si la defensa es ridicu-
l a , lo que debia ser elogio , se convierte en vituperio, 
y quànto lo seria la que tu hicieses fundado en sus 
Advertencias y Lecciones? N o producirías un testimo-
nio que no te diesen en la cara con su falsedad ; no 
presentarías un raciocinio,, que no te manifestasen su 
desconcierto;- no formarías una i lac ión, que no te hi-
ciesen vèr su desbarro; no. presentarías un discurso, que 
no fuese un monstruo; no alegarías una cita, . que no fue-
se falsa ; y todo quanto dieses á luz no podría servir 
para otra cosa, que para excitar la risa-

J5n Padre Maestro , no se canse V . P. Estoy tan 
persuadido á ib que me dice , que en esta noche no he 
podido dormir considerando el vilipendio que habría ex-
perimentado, si y o fundado en el concepto que tenia de 
m i . Catedrát ico , me hubiera determinado a* responder à 
la Panopl ia , copiando sus discursos sin haberlos antes 
«xáminado por la Instrucción de V. P. M e parecía oír 
los silvos de mis ccndicípulos, ; la mofa de los-que no lo eran, 
y que entrando en la Universidad, sus Sabios Maestros 
llenos de un justo enojo, me arrojaban coir ingnominíá 
de sus Claustros, y que sus Superiores queriendo dar 
alguna satisfacción ai publico^ me castigaban severamen* 

te 



te por el sonrojo en que los habla puesto eon mi escrito» 
Entre sus severas reprehensiones, me parece les oía 
decir : ¿ quien le mandò m e t e r s e à Escritor da lo que 
no entiende para infamar à un Cuerpo tan Sabio con 
«n escrito tan ridiculo? No seria mejor estudiase prime-
ro para aprender, que sin saber meterse à instruir ? C o n 
qué resarcirá el deshonor que ha causado á esta Univer-
sidad, en todas las partes donde haya llegado su misera-
ble Escrito i Quien le persuadió à cometer este desacato?, 
quien le dixo era capaz de este empeño? quien sino u a 
necio,, v a n o , presuntuoso como é l , había de tener este 
atrevimiento? Y entre estas y otras severas reprehensio-
nes , mandan se borre mi nombre de los l ibros, que 
nunca pueda ser admitido á aquellos Claustros,. ni, dar-
jeme instrumento alguno de haber cursado en ellos. Asi 
me despiden eon el mayor vilipendio, y quando y o creia 
haber salido ya de esta tormenta,. entro en otra nue-
va mas peligrosa: porque los- Estudiantes ofendidos igual-
mente de este hecho, rae aguardaban à f u e r a , y agar-
rándome entre todos con. algazara y bulla: aquí està, 
decían, él que se ha querido m e t e r á E s c r i t o r , para i n -
famarnos á rodos:, demosle el premio merecido á su tra-
bajo- Mas el susto de lo que me esperaba, me hizo des--
pertar lleno de f a t i g a , y ha sido tanta 1a- opresion de 
mi espíritu r que aun no he podido desimpresionarme 
de las especies funestas que rae causa este sueño. A u n -
que no debemos creer en ellos ; pero hay sueños que 
suelen ser anuncios de lo que nos espera. Y o hacien-
do mis reflexiones sobre las instrucciones que V . P. 
me ha d a d o , considerando sus claros convencimientos«, 
me parece que llegaría á ser suceso lo que he soñado* 
Mas lo que sobre todo me ha causado, una grandísima 
confusión es , cómo mi Catedrático me ha mandado unos 
discursos tan desbarajustados; Cómo me ha presentado 
para que haga uso en un publico Escrito unas autori-
dades falsas,, truncadas y ó compuestas à su arbitrio. N o 
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puedo persuadirme à que en esto tenga parte Ja ma-

licia , queriendo exponerme por este medio à la ver-

güenza publica: porque y o no le he dado motivo pa-

ra exponerme à este sonrojo; y asi por necesidad 

vengo á convencerme à que no han alcanzado mas sus 

estudios. 

Mtro. Eso te servirá de precaución para quando 
se te ofrezca otra vez hablar de otra persona, no ha-
cer una pintura tan agigantada de su meri to , como la 
que nos hiciste al principio del de tu Catedrát ico : por-
que suele haber muchos que se parecen à los montes 
que forman las sombras de la n o c h e , que con solo 
acercarse á ellos , se disipan. Por lo que mira à que 
en la falsedad de las autoridades no seria su animo ex-
ponerte à un publico sonrojo , convengo desde luegoc 
porque como dices no tenia motivo para e l lo ; pero que 
en producirlas con esta falsedad ha procedido con can-
didez , no me lo puedo persuadir : bien que si la i g n o -
rancia y falta de estudio lo ha conducido á este 
desbarro , no lo tengo por menos delinquente. L o que 
y o -ciertamente j u z g o e s , que tu Catedrático vio que 
que había muerto D . Francisco B a q u e r o , y que como 
à muertos y á idos no h a y a m i g o s , se persuadió -que 
ninguno se habia de tomar el empeño de escudriñar su 
escr i to , convinar sus testimonios con los or ig inales , sa-
car en claro sus adulteraciones, reflexionar sus discur-
sos, meditar sus i laciones, y quando muchos conociesen 
sus desbarros, ninguno había de tomarse e l empeño de 
manifestarlos al publ ico; con esta confianza soltò^ los 
diques á su genio y á su p l u m a , copiò parrafos á la 
letra , inventó citas à su arbi tr io , formò testimonios á 
su a n t o j o , compuso las autoridades de los Padres á su 
m o d o , quitó palabras en unas , las añadió en otras, 
quando afirman una c o s a , les hace decir o t r a , aquí su-
prime , al l í est iende, y finalmente despedazando à los 

Santos Padres, compone su miserable Escr i to: en él à 
cada 
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cada paso se e logia , se ensancha, se a g u e c a , se em-
p a b o n a , persuadido ciertamente, á que nadie habia de 
echarle en cara sus desbarros; y que por esta vana 
ostentación de citar y referir tantos testimonios se habia 
de llevar el aplauso de todo el mundo. 

Fr. Junisp. Padre Maestro r V . P. p e r d o n e p o r -
que y o no pienso de ese modo: antes estoy persuadi-
do á que otra causa mas alta ha movido al Sr. Cate- , 
drático para manejarse con los Padres de ese modo. 
A u n q u e no lo habrá leído; pero tal vez habrá oido 
decir,, que los hereges calumnian y critican las Obras 
de los Santos Padres , atribuyéndoles varios defectos: 
que aun algunos Catolicos hacen sobre ellas varias no-
tas de critica como se v e en Dupin, . que dixo de las 
de San Atanasro, que exceptuando la fuga de la per-
secución del Obispado y la defensa de la verdad, las 
demás obras no son tratadas con la extensión, que les 
corresponde;; ( 6 7 ) y que las Instrucciones de San C i -
rilo son hechas muy de priesa y con; poca reflexión. 
Que M r . L e Clerc en la vida de San Gregorio N a -
zianceno d i x o , que los escritos der este Padre- no te-
nían mucho orden; ( 6 8 ) que su estilo es bastantemen-
te f igurado,, poco castigado,, y algunas veces duro. 
Que el Luterano- Portschio-, ( 6 9 ) había dícho ; que las 
obras de San Ambrosio están llenas de desorden é in-
exactitud, y que las de San Juan Crisostomo contienen 
muchas falsedades. Que Pufenderf no ha dudado afir-
mar de las de San G e r o m m o , que el tratado contra 
Yigilancio está, l leno de malos razonamientos ( 7 0 ) Que 

L e 

( 6 7 ) Tom. 2. Bibliot. fot. 143; 
(68) Bibliot. univers. tom. 18. pag. 23. 
(69) Apud Pufendorpb. in prffact. operisjur, natur< 

& gent. ' , 
(70) Idem ibidem¡. 



B e Clerc ha dicho de San* A g u s t í n , que «dndttcido e a 
sus escritos por el fuego de su imaginación Afr icana, 
ha usado de muchos paralogismos ( y i ) Q u e el citado 
Dupin hablando de San L e ó n , d i c e , no es muy fértil 
sobre los puntos de mora l , los quaies trata con macha 
a r i d e z , y de una manera que deleita mas que mueve. 

( 7 2 ) Que s£gun el mismo Dupin San Gregorio el Gran-
de es muy difuso, y algunas veces muy largo en sus 
explicaciones de mora l , y muy sutil en sus alegorías. 
( 7 3 ) Y finalmente * que Mr. Baylé ( no me acuerdo en 
qué lugar de su Diccionario; ) pero ciertamente dice 
en sus notas, que las Homilías de los Santos Padres 
están muy defectuosas: porque por ío común no son 
escritas por el!os; sino por algunos de los que asistían 
á sus Sermones, los que copiaban por cifras al mismo 
tiempo que ellos los predicaban, como sucede en In-
glaterra con los discursos ae los Parlamentos* Preocu-
pado de esta imaginación, como no es estraao en un 
Catedrático de Prima vindicar h los Padres de la Igle-
sia j y quitar a ios Iíereges todo motivo de calumniar-
los ; llega á un pasage de San Gregorio Nanzianceno, 
le parece que es \m poco d u r o , y que tal vez recae-
rán sobre él las calumnias de los H e r e g e s j pues quite^ 
mosles esta ocasioti, dlra f mudemos sus palabras, supri-

(. • 1 

mamos unas, añadamos otras, y pongamos el pasage en otros 
términos aunque diga todo lo contraria de lo que dice el 
Santo. Va á alegar uno de S. Gerónimo, no es conforme a su 
seutimientoy pues mudemos una palabra para decir lo contra-
rio, que sobré esto puede ser recaiga el mal razonamiento 
que le atribuyen los Hereges, L lega á uno de S. A g u s -
t í n , ve en él una exoresion viva;* pero que lo degue-

11 a¿ 

(71) Dícert. de érgusiu Tbeolog. 
(72) Tom. 4 . pag. 164» 
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Ha; pues mudémosla eu otra que no t?ie sea contraria» 
que puede ser sea este uno de los paralogismos sobre 
que recae la calumnia del Luterano Leclerc . Va á pro-
poner uno de San Gregorio M a g n o : adquierte , que re-
firiéndola toda le incomada, se acuerda le n tan que 
es difusa; pues -cortémosle un p e d a z o , y asi lo vindi-
co de aquella nota , y la acomodo á mi intento. Quiere 
proponer algún otro pasage de las Homilías de los Pa-
d r e s , dice éste lo contrario de lo que intenta persua-
d i r , pues mudemosle su sentido, que esto tal vez será 
defecto de los .Copistas. Intenta autorizar un pensamien-
to suyo con la autoridad de un Padre de la Iglesia, ! • 
cita en el lugar que le parece, y aunque en aquel lu-
gar no trae tal c o s a ; pero juzga el Señor Catedrático 
debía allí traerla, para libertarse de la coafusion, é ine-
xáctitítd que se le nota. Da aqui se s igue , que como 
los hereges hablan con mucha mas libertad de los T e ó -
logos , para vindicarlos también el Señor Catedrático mu-
da con mas franquicia sus sentimientos. Esto no puede 
hacerlo un quaiquíera, y serían muy reprehensibles si 
l o hicieran los Panopüstas: pero un Catedrático de Pri-
ma tiene otros privilegios. Eston son como los Capita-
nes Generales de los Exércitos de la l i teratura, y los 
ha colocado la sublimidad de su ingenio en este gra-
do , para desidir , interpretar , y mudar en los escritos 
lo que juzguen á proposito. Por esta razón en mi ju i -
cio el Señor Catedrático lexos de ser vituperable es 
digno de e l o g i o , y debemos darle grac ias , porque vin-
dica los Padres de estas calumnias. 

Mtro. Si y o pensara que su Caridad hablaba coa 
sinceridad, experimentaría de mi la mas severa reprehensión. 
Que l las obras de los Santos Padres se vindican ds ese 
mudo de las calumnias de los Hereges? Las obras de 
ios Santos Padres son unos deposito» sagrados de ia ver-
dadera D o c t r i n a , y adonde no puede llegar ^ sino hu-
millado el respecto para tributarle? los incienses de 
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nuestra veneración , y qusrdo no ?e perciban sus sen-
tencias, debemos recurrir á ios Sabios para que nos 
instruyan, y ncs las declaren; pero mudarlas, mutilar-
l a s , corromperlas, es una maldad execrable , y que per-
mitida esta licencia , se abre una puerta á la insolen-
cia y desacato, y se expone la Religión á un gran pe-
ligro. Oiga su Caridad cómo habla scbre este punto Vi-
cente Lirenense: fas est enim ut frisca illa coclestis Phi-
losopbif dogmata procesu temporis, excurrentur, limentur, 
peliantur. Sed nefas est, ut comutentur, nefas est ut de-
trucentur, ut mutilentur. Accipiant licet evideniiam , lu-
cem disúntionem: sed retineant necesse est plenitudinem, 
integrhatem , proprietatem: «am sí ¿emt/ admisa fuerit b$c 
impiae fraudis licentia , borreo dicere , quantum exidenda 
atque abolenda Religionis periculum ccnsequatur. { 7 4 ) 

F r . Junisp. Padre M a e s t r o , y o estoy en eso mis-
m o , y si aun en el tono que he hablado no agrada 
á V. P., me desdigo de lo dicho. 

Mtro. Nunca es bueno en semejantes materias dis-
culpar á sus autores sea como fuese: porque pueden en-
gañarse los ignorantes teniendo por verdad lo que es 
una ironía. Hablando y a de nuestros Entretenimientos, 
tú habrás notado en mis raciocinios algunas cosas que 
tal vez te habrán chocado. L a primera que en mi j u i -
cio te habrá llamado la a tención, es el poco reparo 
que he tenido en manifestar la ninguna instrucción de 
tu Catedrático , y que si salieran ai público m's discur-
sos , quedaría para con las gentes en un bajisimo con-
cepto su literatura, y la reputación de Sabio en que 
está tenido , lo que no parece conforme á la caridad 
cristiana, ni propio de mi edad , de mi habito y mi 
circunspección. L a segunda cosa que habrás n o t a d o , es 
el ardor con que me he producido en muchas ocasio-

nes 

{ 7 4 ) Commonet. 1. fol. 51* 
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nes usando de un estylo acre, vehemente , lleno de propo-
siciones duras , y que parece inclinan á detractorias. L o 
tercero que habrás notado e s , que trato con igual du-
reza á los Promotores de las fiestas particulares, y de-
vociones supersticiosas, los que siendo por lo comua 
Sacerdotes y personas conocidas , debia manejarme con 
mas moderación, y no descubrir tan a las ciaras sus 
defectos. Estas tres cosas rae persuado serán las que te 
habrán llamado la atención; y aun á ellas se podra re-
ducir qualquiera otra cosa que hayas notado. Y o voy 
á desvanecerte qualqiaier escrúpulo que hayas concebido 
en esta mater ia , y sincerar mi conducta, hacienda 
ver que en estos puntos he procurado seguir los Pa-
dres de la Ig les ia , y los Teólogos de la moral mas sana-

Fr.Junisp. Señor B a c h i l l e r , y o también despues 
del Padre Maestro quiero satisfacer á Vmd. por mis cuen-
t o s , c h a n z a s , ironías & c . haciéndole v e r , que^ no ha a 
sido importunas, y que 110 he caminado tan á ciegas, 
que no haya tenido exemplos que imitar. 

Br . Quánto me alegro que Vms. hayan tocado un 

punto sobre el que alguna vez he hecho a l t o ; porque no 

dudo saldré instruido. 
Miro. Pues voy brevemente á dar una satisfacción 

completa á estos tres capítulos: y por lo que toca al 
primero., por el que parace perderá la reputación de 
Sabio tu Catedrát ico , y con las demostraciones que he 
hecho en mis discursos, caerá de este concepto en que 
estaba tenido, y aun le mirarán con vilipendio los que an-
tes no hablaban de él sin elogio. Mas oye para tu sa-
tisfacción, y la de todos los que hagan alto sobre es-
te punto al Padre Concina, Pregunta este Sabio, si es 
licito manifestar la ignorancia del M é d i c o , del Aboga-
d o , del T e ó l o g o , y de los Artíf ices: ved aqui puesto 
en discusión por este Sabio el punto de que tratamos 
Oigamos su respuesta: Qiiando ejusmodi profesores, dice, 
cwn damno proximi exercent suas artes tune patefaciea-

Oooo 2 da 
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da est eorum ignoran*ta, ut innocentes datnno substra-
bantur. Quare siquis vellet in gravi causa imperito ad-
voca to> in gravi morbo imperito Medico, et in aliquo edi-
ficio ignaro Artífice, licita esset eorum mferitif mani-
festatio. ( 7 5 ) A l fin de esta Disertación propone unas 
reglas generales para que sirvan de gobierno a les Fie-
les en esta mater ia , y e n la regla séptima repite esta 
doctrina ccmo una maxíma segura :. mam'festanda, itaque 
sst imperitia Advocati, Medki , Cbirurgi, Serib$ > seu No-
tar ii 9& quorumciimque profesorum, atque Artificum , qui in 
aliorum monumentum ex ercent professioties suas. Redarguen-
da est Tbeologt y confesarii ignorantia publica; quando 
necesitas prospiciendi innoceniibus urgeat. ( . 7 6 ) Si aqui 
se verifica esta necesidad, tú lo puedes contemplar; ad-
virtiendo > que los Fieles que no tienen por si el talen-
to necesario para separar el grano de la zizaña , v ien-
do el dictamen de un Catedrático de P r i m a , que aprue-
ba sus supersticiones ^ continúan en sus prácticas. D e 
aqui nacen maxímas erróneas r que destruyen, la Re l i -
g i ó n , pervierten la santidad de su c u l t o v i l i p e n d i a n la 
tnagestad del Santuario,, y hacen la Casa de Dios tea* 
tro de abominaciom Conque si para libertarse de la rial-
oa que puede causar en los bienes temporales la igno-
rancia de los Artífices , es licito manifestarla , para qua 
este conocimiento evite con la fuga aquellos perjuicios: 
con quarrta mas- razón se deberá manifestar la de aquel 
que causa ruina, no en lo&•• bienes*, temporales,, sino t u 
los espirituales, del proximo, imprimiendo en los fieles 
maxímas funestas en orden al Templo r L la Religión ¿ 
y á su culto. En esta- atención no solo- es permitido;* 
sino, necesario* desengañar á los fieles, haciéndoles, v e r 

no 

( ZS') Tom> 4.. lib.Ao.in Decalog.BicerU2.de DetracU 
sap*. 5. (¿ugst. 8. , 

( 76 ) Idem ibidem cap. 16. Rcg. 7^ 
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tío deben fiarse para la seguridad cíe su conducta en 
su Catedra , en su Teo log ía , y mucho menos en su 
jac tanc ia ; poique de todo esto hay mucho qué rebajar* 
Es menester clamarles con el Profeta: Popule meus qui 
te beatum dicunt ipsi te decipiunt, viam gresutn tuo-
rum disipant. ( 7 7 ) Finalmente debemos anteponer ei ho-
nor de Díes y el bien espiritual de los fieles, al honor 
de los hombres , y qnando el uno no se pueda conser-
var con el o t r o , tenemos obÜgacion a mantener el de 
Dios aunque perezca el de los hombres» 

Bu Padre M a e s t r o , no tiene duda que la resola» 
cíon del Concina es idéntica en nuestro caso, y asi pase 
V . P. adelante. 

Miro. Pudiera confirmarla con otros muchos testi-
monios; pero los omito consultando á la brevedad. L a 
segunda cosa que te habrá llamado la a tenc ión, es el 
tstilo a c r e , vehemente y algunas veces d u r o , con que 
rae he explicado en nuestros Entretenimientos. El mis* * 
nio Sa6¡o Teolegp ha tocado este punto con bastante 
extensión; y o solo para satisfacerte r produciré algunos 
de sus pensamientos. Los defensores de la verdad; de-
Den tomar todos los medios que j u z g u e n mas oportunos 
para hacerla^ triunfar del e r r o r , Ja falsedad y la men-
tira , quando se vén protegidos, y que han salido ¿ 
luz publica con aire de satisfacción,, que manifiesta la 
seguridad con que c a m i n a n , lexos de ceder a la hu-
manidad con que se impugnan, se insolentan* con la 
d u l z u r a ; y si á esto- se agrega, que sus defensores ha* 
blan> en. un tono decisivo r é insultan con dicterios- a 
jos de Ja v e r d a d , toman nuevos incrementos ,* y los 
pueblos sencillos se persuadirán que por su parte' está 
la r a z ó n , quando no vén se les impugna con valentía 
y se resisten sus insultos con ardor. Considerando esto 

jais-

{ 77 ) fsatas cap. 3; 
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mismo el Padre San Agustín decía: Qjiis audeat dicere 
adversus mendacium in defensoribus suis mermen debere 
consistere veritatem, ut videlicet illi qui res falsas per-
suadere conantur, noverint auditorem, vel venebulum, 
vel intentum, vel docilém premio facere; isti autem non 
noverint¿ ( 7 8 ) E n esta atención el error segan San 
A g u s t í n , la superstición, la falsedad y la mentira se 
deben impugnar con a r d o r , con vehemencia , con acri-
tud y con un estilo que p u n z e , muerda y dispierte á 
los que están sumergidos en sus engaños , como dice 
San Juan Crisostomo hablando con los D o c t o r e s : Vos 
estis sal terree, non adulantes, nequ9 palpantes, sed as-
pere acriterque agentes sicut sal::: illud enim salis est 
opus, ut molies mordeat, & pungat. (79.) Por eso San 
Pablo despues de acriminar la conducta de los C r e -
tenses , dice á Tito que los reprehenda con duresa (80) 
Persuadido á esta verdad el Padre San Ambrosio , 110 
obstante ser de un genio suabisimo aconseja , que quan-
do la contumacia resiste á la verdad, quando se cier-
ran los ojos á la luz para dexar correr el e r r o r , las 
palabras que lo impugnen deben ser tan vehementes, 
que estimulen á los que las o y e n , y compungan á los 
que engañados con el error , sienten mal de la verdad: 

uod si aliqua vel in populo, vel in aliquibus contu-
macia, vel culpa est, sint Sermones tui bu/usmodi, ut 
audientem stimulent, 6? compungant malo conscium. (81) 
Llegando á tanto en esta materia el sentimiento del 
Cardenal Baronio , que no dudó d e c i r , que en la acri-
tud con que habia defendido la v e r d a d , había seguido 
el exemplo de los Santos Padres, y que lexos de j u z -

gar lo 

( 7 8 ) Lib. 4. de doct. Christé caf. 
( 7 9 ) Homil. in Matb. cap. 5. 
( b ' o ) Cap. l. 
( 8 1 ) Epist. ad Constante ; •»> 
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juzgarlo reprehensible , lo tenia por don del E.piritu- 
Santo , mas que por efecto del genio è industria de los 
hombres : Idem mibi dicendi genus inhesit, quod haud  
despisiendum fittavi, probe sciens illud dono Spiritus  
potius quam humana industria comparatimi. ( 8 2 ) Pero  
vengamos al Doctor A n g e l i c o , cuya doctrina como en 
todos puntos he tenido á la vista y en el presente* 
para bajo de su sombra ponerme en seguridad, y es-
tar á cubierto de la maledicencia. Pregunta si la con-
tención sea pecado morta l , y despues que explica lo 
que es la contención , y en qué casos es pecado di-
ce : „ L a contrariedad de la locucion se puede enten-

, , der de dos modos, uno quanto á la intención del 
contendente; otro quanto al modo. En la intención 
se ha de considerar si alguno contradice à la verdad, 
lo qual es vituperable ¿ ó à la falsedad, lo qual es 
laudable. E n el modo se ha de considerar, si tal 
modo de contradecir convenga á las personas y á los 
negocios , porque esto es laudable; por l a que T u -
lio dixo , que la contención es una oracion acre 
acomodada à confirmar y à confutar. " ( 8 3 ) Basta-

ban estas expresiones del Doctor A n g e l i c o , para po-
nerme á cubierto de quanto se pueda maquinar de mi 
acr i tud, por los que sientan mal de elía. Esta se ha di-
rigido á impugnar la falsedad, en la que sumergidos 
espíritus supersticiosos, han querido aprobar y defender 
las irreverencias del cui to , Jas abominaciones del Tem-
plo, y formar una Religión nueva dentro de la Religión mis-
ma, desconocida de los .verdaderos fieles; reprehender pues 
con acrimonia esta iniquidad , que lexos de ser repre-
hensible, es laudable en el sentir del Doctor A n g e - 
l i c o , quien en esta ocasion aun las palabras de inju-

ria 

» 
)> 

99 

99 

99 

99 

9y 
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(82) Apolog. advers. Carden. Colutn. inpref, 

( 8 3 ) 2. 2. Quast. 38. art. 1. 
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ría y contumelia exime de culpa , quando son dichas no 
con animo de contristar á su hermano; srao de defen-
der la verdad é impugnar el error-: oigamos sus ex-
presiones: , , Mas si alguno dixese otro alguna pala-
„ b:a de injuria ó contumelia , pero no con animo de 
„ deshonrarlo; sino accidentalmente y materialmente; 
,., conviene á saber en quanto dice aquello que puede 

t , ser injuria 6 contumelia, por lo que algunas veces 

t J puede ser pecado venia l , y alguna« veces se puede 
„ hacer sin pecado alguno. ( ( ( 8 4 ) Es esta una de 
aquellas acciones á quien la intención hace digna de 
elogio <5 vituperio: la que he tenido en las expresio-
nes acres y vehementes de que lie usado, no puede 
ser mas recta, T u me has consultado sobre una mate-
ria en que interviene el cul to de D i o s , practicas de 
Rel ig ión, y modo de manejarse en k s cosas Santas. E l 
error estaba apoderado de tu animo por las impresio-
nes que hablan hecho en él las Instrucciones de tu 
Catedrát ico , como en otros muchos: Este para sorpren-
derlos ha levantado el grito con los elogios de su m é -
rito , de su Teología y de su C a t e d r a , que suelen 
embobar á lo ignorantes , y persuadirles pueden sosegar 
descansadamente a la sombra de estos vanos títulos: 
era pues preciso darles gritos que los despertasen de 
este profundo sueño en que vivían sumergidos; romper 
la pantalla que les ímpedia ver la l u z , y cuyos go l -
pes les llamasen la a tenc ión, para que reflexionando so-
bre los raciocinios que se producen, viniesen á c o n o c e r 
el engaño y abandonar el e r r o r ; y esto es lo que 
me ha movido á u.ar de un estilo algunas veces acre , 
de aigunas expresiones vehementes , y de algunas in-
vectivas duras pata tocar con ellas al a r m a , y excitar 

Á todos á que investiguen donde está la verdad para 
se-

( 8 4 ) 2. z. Qucest. 7 2 . art, tt 



seguir la , lo fque lexos d«- ser reprehensible, es laudable 

según Santo Tomás. 
Br. Padre Maestro , en efecto á mi me sucedió 

en las primeras ocasiones que oi á P. decir: Qué 
esto diga un Catedrático de Prima? qué Teología es 
esta? qué desbarro y desconcierto es este? y ..acras ex-
presiones semejantes, llamarme la atención, y e x c i t a r -
me á que después .de nuestro Entrevtenim ento -.reiexio-
nase en mi casa sobre el lugar que había alterado la 
colera de V. P . , y los discursos que había .formado sobre 
é l , y me llegué á convencer i que tenia razón. 

Mtro. "Lo mismo sucederá á qualqoiera que lo ..pre-
medi te , y reflexione con alguna atención. Pero -venga-
pro* y a á la tercera xosa que habras notado; y e s q u e 
hablando de los Promotores de las .fiestas particulares, 
me he explicado deí 'mismo modo,, manifestando no ser 
la causa de Dios- quien los anima; sino tai vez unos 
Enes bastardos^ los que quieren sostener por medio de 
abusos, supersticiones, y devociones indecorosas á la 
gravedad y magostad de nuestra Rel ig ión: los que sien-
do Sacerdotes y personas.de caracter , les hago perder 
aquel concepto que tenían entre las gentes. Valgame 
Dios! repetiré y o aqui, con el Panopíista las palabras 
del Señor Palafox para confundirlos;: L e s ha de ser d 
ellos licito el hacerlo, y no me ha de ser d mi licito 
el decirlo? Y o hago otra cosa que reprehender lo que 
e l los , como dice la Panoplia y contestan las Lecc io-
nes, hacen publicamente! Hijo mío, no creas til que el 

ser personas caracter es motivo para callar sus de-
fectos p ú b l i c o s , quando estos pervierten á otros, y su 
reprehensión mira á solicitar la enmienda. Personas de 
caracter son los Obispos , y no impidió esto al Vene-
rable F . Bartolomé de los Mártires para exclamar con-
tra ellos con expresiones muy acres.; „ La insolencia 

f , de los C l é r i g o s , d i c e , de quien es madre la negli-
„ gencia de los Obispos, perturba y pone en desorden 

P p p p „ t o -
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, , toda la Iglesia; confieren los Obispos los Ordenes 

y Beneficios, à personas indignas * que abusan de to-
„ d o , y no cumplen con. sus obligaciones. O deplora-
„ ble descuido, de, muchos Obispos! que visitan su Obis-
, , pado. ven las Parroquias, cometidas á Curas ignoran-
„ tesj carnales, ó lo que viene á ser* lo mismo, los 
„ rebaños de obejas fiados, à lobos:; los Hospitales à ho» 
, , micidas, y no. obstante no aplican: remedio. " ( 8 5 ) 
Personas de caracter son los. Confesores, Doctores y 
Predicadores^ y no, obstante; no ha dudado decir de ellos 
San Buenaventura',, que su, conducta es ]a perdición de 
las almas, { 86)¡ Personas, de caracter eran los Monges 
Clüniácenses , y no obstante, ser personas determinadas 
y conocidas à todo el mundo,, no tuvo, embarazo de 
clamar contra sus, abusos y desordenes el Padre San 
Bernardo.. (87 ) Persona, de caracter era Guillelmo* de 
Sto., Amort y los que: seguiam-sus* sentimientos en la 
Universidad de Paris y no. obstante Santo« Tomàs> en 
cuya alma- tenia su trono la; d u l z u r a , la moderación y 
la paciencia no dudó tratarlos; con ta mayor acrimonia:: 
(88); Pero es menester mas, para_ convencerse ài esta 
verdad , que volver loa ojos á los, ex^mplos que nos ha 
dado Jesu Crito? Personas de caracter y Sacerdotes 
eran los, Fariseos, y al vèr sus. a b u s o s s u s desordene*, 
sus iniquidades no dudó, decir de. ellos publicamente: 
Vé\ vobis Scribf; & Pbarisei: bipocritg, serventes, geni-
mina viperarum, quomodofugietis, à. judicio) gehena.* Ge* 
neratio mala & adultera y vos, ex paire: Diabolo* estis(89) 
P o r esta, razón, de ser Sacerdotes, y Ministros, públicos, 

: v • * de-

( 85 y Stimul. pasn 2. part. 
( 86) In prolog; confesion», 
.(87)= In Apologc conti. Guillelm~ jíbat. • 
( 8 8 ) D. Tbom.in opuse, cont; impug. Relig. 
I 89); Matb¿ cap16. 23. Joann, cap. 3. 
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deben quando son .delinquente.s experimentar con más 

acrimonia las reprehensi on es ; porque -causan mayor per-
juicio en los fieles dice San G r e g o r i o : „ De ningún 
o t r o , dice este P a d r e , recive Dios mayor perjuicio que 
„ de Jos Sacerdotes, quando mira que aquellos á quien 
, , ha puesto para la corrección de otros dan exempios 
„ de pravedad, quando nosotros mismos pecamos, que debia-
, , mos contener los pecados, ningún lucro de las almas 
, , .buscamos y diariamente nos ocupamos en .nuevstros ne-
„ gocios, anclamos á las «cosas terrenas,, y ponemos 
„ todo nuestro cuidado en la gloria humana. u (go) Es-
ta pintura que en nada desdice de los que y o he re-
prehendido la conducta, no h a sido vituperable en San 
G r e g o r i o ; porque p u e s , lo ha de ser en mi siguiendo 
tales exempios i Pero h a ! se me dirá * que dándolos á c o -
nocer ,en la relación de sus hechos, pierden el buen 
concepto en que están reputados; Q¿tid indel diré yo 
con el P. Concina,, permitendum ne erit ut erroneg opi-
niones inocenttam corrumpant, ne ear.umdemS criptoreszxis-
timationis subeant -detrimentum ? ( ) Ellos m e declararán 
publicamente por un infame D e t r a c t o r ; „ Porque los 
u hombres mundanos que acomodan las leyes y las cos-

lumbres ál tiempo., que ponen bajo de sus pies toda 
disciplina, para satisfacer c o n mas libertad sus deseos; 

.„ reputan por detracciones -las redarguiciones y decla-
maciones de los varones piadosos contra sus laxedades, 

„ N o ^quisieran tener de ellas ningún publico reprehen-
sor.: los oirás exagerar el delito de detracción, aco-

„ meter á los detractores y despedazarlos como una 
„ peste del genero humano. Mas asi como la L e y di-
„ vina prohibe manifestar los delitos ocultos que existen 
„ solo en el mismo delinquen t e ; del mismo modo man-

Pppp 2, ?> da 

( 9 0 ) Hómil. 17- in Luc. cap. 10» 
( ) Ut infra, 



<5¿8 
„ da levantar la voz contra las maldades que difunden 
„ su veneno en los inocentes, y que perturban la pu-
„ blica fel icidad: declamar contra los abusos y corrup-
, , telas que relajan la dise ipl ina.de las costumbres, y 
,, la observancia de la propia profesión. " ( 9 1 ) pero 
para qué me canso en acumular testimonies, tú puedes 
estar seguro que quando los hechos son públicos, per-
dieron sus autores todo el derecho que t e n í a n , y no 
«e les hace injuria , antes conviene abominarlos á favor 
de la Religión á quien desacreditan con sus practicas; 
sin que sirva de obstáculo el que pierden su buen con-
c e p t o , como no le sirvió al mas modesto de los Padres 
el Angél ico Doctor Santo Tomás d e Aquíno hablando 
ñominadamente de Guil lelmo de Sto. Amort y sus se-
quace?, que tenían una grande reputación en ja Univer-
sidad de Paris, de llamas jos enemigos de D i c s , ministros 
áei D i a b l o , capitales enemigos de la salvación de las 
almas, precursores del Ante-Gr is to , embusteros,, engaña-
dores r e p r o b o s p ú b l i c o s blasfemos, tiranos de los San-
tos y de los siervos de D i o s , hombres perversos, se-
quaces en la astucia de los Fil isteos, imitadores de Ju-
liano Apostata marcados con el caracter de la Bestia 
deí Apocal ips is ,y verdaderas copias de Faraón, ( 9 2 ) E x -
presiones no menos duras se encuentran en San Buena-
Tentura en su Apología pauperum, contra Giraldo de 
Jlvevi l le . Mas y o me he detenido mucho en vindicar 
mis expresiones, que solo podrán ser censuradas por 
aquellos á quienes oprima el dolor de su v e r d a d , 6 
á los que sean lampinos de juicio y romos de enten-
dimiento;. por lo que c o n c l u y o , repitiendo las palabras 
del Padre Alberto de Aibertis en ocasion semejante: 

Si 
• . I- 1 

( 9 1 ) Concina tom. 4. lib* xo. in Becalog. Di&ceri. 2. de 
Detract« cap. reg. 5. 

^92 ) i« pmm. Opuscuh cont* impugnante Relig• 
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Si vjtium nutriré, ac propagare obstínate prcefracteque 
eis lubet, vapulent ut me¡entvrt sibi inpuient, si cedan-
tur. ($3) 

P R O T E S T A . -

Mas temiendo, que tu tal vez te hayas persuadi-
d o , como no dudo lo harán otros espíritus malignos 
que tengan notia de estos Entretenimietos , que en ellos 
mis expresiones no distinguen las personas, de los dis-
cursos y de los hechos; sino que igualmente vitupero 
lo uno y lo o t r o , bien conoces tu que este seria un 
juicio temerar io , y una infame calumnia. Y o no conoz-
co á tu Catedrático ni á los promotores de esos cultos 
supersticiosos. D e ellos no tengo mas noticia que la que 
me dan los discursos del uno en sus Advertencias y 
L e c c i o n e s , y de los hechos de los otros en la relación 
que hacen estos escritos, y esto basta para que el que 
proceda con un jucio recto y libre de preocupacioes, 
conozca que mis invect ivas , expresiones y tcdo lo de-
más que se presente con el aspecto de. d u r e z a , solo y 
únicamente se dirige á los discursos, pruebas y racio-
cinios que presenta este papel ; y á los hechos en ma-
teria de devocion que refiere la Carta Apologética y la 
P a n o p l i a , y contestan estas Advertencias y Lecciones, 
tomando á su cargo la defensa. N o obstante, para c o n -
firmar á todos en esta verdad, y que conozcan la sin-
ceridad con que he procedido; sin que ninguno pueda 
malignamente interpretarla ; P R O T E S T O con quantas So-
lemnidades son necesarias, que ninguna de mis expresiones 
se ha dirigido á insultar en lo mas leve las personas; 
sino que toda su actividad y dureza no ha tenido 
otro objeto que el de los discursos y raciocionios de 

este 

(93) Apud Concia, in pr$fac. ad Tbeolog. cbrist, tap. p. 
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este- papel ; y los hechos supersticiosos é Indebidos en 
el culto y «en .el Templo. D e nuevo vuelvo á protes-
t a r , que venero las personas; pero detecto los errores; 
respeto aquellas; pero abomino estos, y contra ellos solo 
se han dirigido todas mis invectivas; si alguna incauta-
mente se hubiere escapado de mis labios, y que la 
quieran atribuir á la personan, esta no ha sido mi in-
tención; y por tanto la repruebo, y quiero que se ten-
ga por no dicha. 

Fr. Junisp. Padre M a e s t r o , acabara V . P. , que ya 
y o estaba de5eando de hacer también mi P R O T E S T A . 
E l Señor Bachiller y todos los que tengan noticia de 
nuestras conversaciones, han de sindicar mas *nis diciios, 
chistes y cuentos, que los raciocinios serios, graves y 
convincentes de V. P . , y por tanto necesito mas p o -
nerme á cubierto de Ja ¿Maledicencia , y de Jos juicios 
temerarios que pueden hacer sobre mis expresiones. 
Bien que por otra parte me hago c a r g o , que un C a -
tedrático de Prima de tantas campanillas como el ¡nues-
tro no hará caso de ios dichos de un pobre Lego,; di-
rá que es un gran bribón, y que seria mejor se hubie-
se ocupado en fregar los platos de la c o c i n a , que en 
cencurar sus discursos con apodos ridiculos y pasages 
burlescos. Mas y o estoy persuadido, que raciocinios de 
esta natuialeza se impugnan mejor con una b u r l a , ó 
con una cuchufleta que con una jrazon seria. Asi Jo pen-
saba O r a d o quando dixo. 

Ridiculum acri 

Fort ius , 6c melius piagnas plerumque secat res. (94) 
Tengo apoyo de esta verdad en la misma Escritura; pu-
diera el Profeta Elias haber convencido 3 los Profetas 
falsos del ningún poder de sus Dioses con palabras gra-
v e s , raciocinios serios y demostraciones evidentes, mas 

c o -

(94) Horaf' lib. 1. Satir. 10. 



como el hecho mismo manifestaba la v e r d a d ; le pare-
ció mas oportuno temar el camino de la burla, y usan-
do de una graciosísima ironía», les g r i t a b a , clamad con 
v o z mas grande;, porque vuestro Dios tal vez estará* en 
conversación ó divirtiéndose, habra emprendido aígun 
viage , ó tal vez estará durmiendo, y es menester des-
pertar lo . ( 9 5 ) Poseído de este pensamiento Tertuliano, 
n o dudó af irmar, que era: mas oportuno- impugnar c o n 
risas y silvos las opiniones, ridiculas,, que c o n razones 
s e r i a s y humillar la vanidad de su^ autores por la bur-
l a , que por raciocinios y demostraciones evidentes;; por-
que la gravedad de- estos, suelen tener en los aurores 
de aquellos desconciertos c t r o peligro-,, y es que se per-
suadan que sus raciocinios no son tan despreciables, que 
no hayan merecido- una seria impugnación:, Congressioni 
¡usionem deputa , lector, ante: pugnam ostendam-,. sed non 
tmprimant vulnera.. Si & ridebitur alicubi materiis ipsis-
saüsfieu Multa sunt sic digna revinciP ne gravitate ado--
r en tur. Vanitati proprie festivitas cedit. Congruir, 6? ve-
ri ta ti ridere, quia Igtans,, de gtnulis suis ludere ,, quia 
secura est: Curandum plañe ne risus ejus rideatur-, si 

fuer ir indignus. Cgterum ubicumque dignus- risus cfjicium 
est. ( 9 6 ) Que la precaución que previene Tertuliano- es-
té bastentemente desempeñada, en nuestro asunto, no es 
menester mas que leer los raciocinios sobre que recaen 
mis dichos, , cuentos y chistes.. E n fin todo el mundo 
está p e r s u a d i d o q u e á veces- produce mejores efectos 
la burla1, el chiste y ei cuento, , que los discursos mas 
s o l i d o s y sin salir de nuestra: España lo acredita la ex-
periencia. M a s remedió Cervantes con' su historia de D . 
Q u i x ó t e , que quantos discursos; serios produxeron los 
hombres- mas juiciosos»-Y la historia^ burlesca de- F. G e -

r u n -

(94 ) 3- R e & caP> 
{'96 ) Lib. cont. Valent. cap. 6. 
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rundió logró desterrar la profanación que se hacia de 

nuestros Pulpi tos , que no habian podido conseguir las 

•reprehensiones mas severas de los Obispos, ni las a r -

dientes declamaciones de los hombres justos. N o por es-

to quiero yo mancómimar mis chistes y cuentos , con 

los de esos Sabios: estoy muy lexos de este pensamien-

t o , pues aunque y o nada he producido de mi propio 

c e r e b r o , la aplicación siempre distará mucho del ori-

ginal de aquellos hombres. Quedemos p u e s , que nunca 

seré reprehensible p,or haber ridiculizado con chistes un 

discurso que no podía rebatirse mejor de otro modo: 

ni en haberme valido de ¿ . ¿ u n a s ironías para rebatir 

vergonzosas jactancias , ó fines toados en las ridicule-

ces que introducen en los Templos ios promotores de 

cultos supersticiosos. L a enmienda de £stos detestables 

vicios ha tenido por objeto todo lo que y o he dicho: 

insultar á las personas en uno y otro p u n t o , ha esta-

do muy lexos de mi pensamiento: porque a la verdad, 

á qué conduciría que y o hablase mal de las personas, 

guando hay tanta materia en que exercitar el ingenio 

en ios discursos del u n o , y los hechos de este y de 

los otros? N o obstante si alguno mal intencionado pen-

sase de otro m o d o , ie suplico mude de j u i c i o , protes-

tándole con toda la sinceridad de mi c o r a z o n , q u e 

mi animo en quanto he d i c h o , jamas ha sido v i tu-

perar á persona a lguna; sino los desbarros del uno, 

V las supersticiones de los otros: porque habiéndolas re-

bando e! Padre Maestro con discursos solidos, me pa-

recía oportuno llamar la atención de todos poniéndoles 

delante" por un chiste ó una ironía , lo que teman de 

r idiculos , para conseguir el fin por todos medios ; pera 

si a c a s o s e hubiere huido alguna e x p r e s i ó n a mi v i g i -

lancia que parezca zaherir directamente^ á las personas, 

m e retrato de e l la , y repútese por no dicha. 

Mtro. Hemos concluido ya nuestro trabajo: Mas te 

debo prevenir en orden á las autoridades de los Padres 
* da 
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de las que te he hecho ver &otj falsa?, fingidas ó trun-
c a d a s , que aunque no he podido ver todas Jas Edicio-
nes de sus obras que se han dado á l u z , porque esto 
no seria fác i l ; pero para certificarme en quanto fuese 
posible de las falsedades que noto,, de algunas he re-
gistrad© hasta tres., -y de la¿ que Erenos dos. Las de San 
Agustín las he ¿cotejado -eu primer lugar ,con la Edi-
ción de los Padres á£ San Mauro , y z1 mismo tiempo 
lie visto los logares, que estos Padres notan al margen 
tenia aquella Epístola v. ,g. en las .Ediciones antiguas, 
y ademas de esto las he .cotejado por alguna otra de 
estas, Ei no haber visto todas las Ediciones, podia¿con-
tenerme para n o decir absolutamente que esta? autori-
dades 6-on falsas: pero como no las ^encuentro por 
parte contestes con Jas que he visto,, y por otra v e o 
que aun en aquellas de que hay pocas Ediciones dice 
enteramente io contrario de io que han .escrito sus au-
t o r e s , como sucede en la de Vicente Lirenense, San 
Geronimo Sec. como veo lo que sucede cun la cita 
de su Juenin que tiene diariamente en las manos, la 
de Cliquer y Padre Mas., libros que son tan comu-
nes : como en estas no hay duda alguna de su fal-
sedad, tampoco Ja tengo yo e® afirmar aunque no 
haya visto todas las Ediciones que se han dado á luz 
de aquellas obras , que son ciertamente falsas las au-
toridades que se notan como tales. En lo demás ha 
procurado manifestarte lo endeble de las Adverten-
cias y L e c c i o n e s , que te ha remitido tu. Catedráti-
co., y lo lexos que está de impugnar con ellas la 
Panoplia, cuyos discursos permanecen en todo su vi-
gor y fuerza. Tu sabes que yo no conosco á los 
Panoplistas, ni á tu Catedrát ico, con que no rae 
puede haber movido a formar este juicio otra cosa, 
que seguir la verdad donde la he hallado; y aun-
que los conociera á todos, y tuviera particulares mo-
fsivi>s coa alguno Ue e l los , ninguno seria capaz de 
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inclinarme á su. favor contra, la razón, y la justicia-
Soy hombre f y puedo haberme engañado; pero la 
verdad está, tan manifiesta., que dificulto haber pa-
decido este e r r o r ; no, obstante , siempre que se me 
haga ver , estoy pronto á : confesarlo.. N o quiero de-
cir con e t o , que bolveré á perder el tiempo en leer 
Escrito a l g u n o . d e tu: Catedrático;. porque quanto él 
d i g a , estoy seguro no me ha; de hacer mudar de 
j u i c i o , ni sacarme del e n g a ñ o , si acaso lo hubiera 
padecido. Tu podrás hacer el uso que te parezca de mis 
Jnstruccienes: y si acaso das. ncticia.de ellas á tu, Cate-
drático, te prevengo desde, a h o r a , que si te. responde 
áando, siti>faccion á alguna de las cosas que hemos no-
t a d o , no me la tra igas , ni me des noticia de t i fa: por-
que ni he de leería-, ni he de o i r á ; pues te vuelvo á 
repetir no quiero perder mas tiempo en. investigar sus 
desconciertos;; si. te parece, la, puedes consultar; con Fr* 
junispero. 

Fr. Junisp. Con migo, Padre Maestro l: solo* man-
dándomelo la, obediencia* Iô  haria como si fuese- un 
ayuno^ ó una disciplina:; pues estoy persuadido ocu-
p a r í a mejor el tiempo en leer las Guerras Civiles, de 
Granada , Ja Historia de Qiiveros, , ó los. Romancesvde 
Francisco Rstcvan, , que. otro papel del: Señor Catedrá-
tico. Y o bien sé que esto no le ha de ser desagrada-
b l e : porque con esta satisfacción escribirá lo que se 
le antoje: dirá, que- todo quanto se ha dicho es men-
t ira , que se le han levantado cincuenta mil testimo-
nios, y no dudará para asegurarlo, citar todos-los Pa-
dres de la* Iglesia Griega, y Ldt ina, todas las D e c i -

siones- de los Pontífices > y todas las Sentencias de los 
Teoiogos mctodicos. Una cosa, solo, desearía, y es, que 
lo diese á: la Prensa y para ver el nuevo arbitrio- que 
inventaba: para costo:: porque los Académicos ya se 
han acabado;: ios. Discípulos están un poco< sospecho-
sos: el otro C a t e a n t e , inquieto al ver que el: dinero 

se 
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3e ha gastado , y lo Ejemplares de las Advertencias y 
Lecc iones , ó los ha de consumir la polilla en ca=a del 
L i b r e r o , ó han de servir para despachar los .pegotes, 
y Jas porquerías de las Badeas. El Pa¿>el siendo del Se.« 
ñor Catedrát ico, no puede prometer mejor salida; 
gastar el dinero éste 'Señor 4 ciencia fija de que lo 
p i e r d e , no es fácil el creerlo , con que algún medio 
se habrá de i n v e n t a r , y este es el que yo me alegra-
ría ver. 

Mtro. Y o no lo he de leer: con que, que lo impri-
ma ó que no lo imprima,, me importa pou-j. 

Fr. Junisp. Ni yo tampoco.; pero la Camunni-
dad está .atrasada, y el conocimiento de estos ardi-
des nos pueden ser útiles. N o me -sucederá asi , si 
sale á luz algún parto del Autor (déi Poder de 1« 
Razón ; porque de este no lie de perder una 
jota. 

Br. Pues no me ha dicho V m d . , que do dos son de 
un miimo calibre? 

Fr. Junisp. E n »efecto asi e s , y el mismo fruto 
espero yo sacar de uno que de otro.; pero quando 
jo veo aquel hablar en tono de magisterio , aquel res-
ponder como decidiendo los asuntos, quando reflexio-
n o despues de aquellos convencimientos que le había 
hecho el Autor de la Fé de erratas , sa'-ir con aquel 
arranque de' Si Señores del Poder de la Razón,, me 
entretengo en cotejar lo uno con lo otro., y se me 
representa al vivo las resoluciones y respuestas que da-
ba á Lis dudas que le proponía el Gobernador de I* 
Insula Barataría, con lo que me rio infinito. 

Mtro. Fr. Junispero, ya sabe su Caridad que hay 
Sugetos que tienen toda su satisfacción en responder 
los últimos.; por fin , y o de eso no cuido: y por lo 
que toca al Señor Catedrático , que es el asunto en 
que me ha metido nuestro Bachi l ler , haga lo que 
quiera , diga lo que se le anto je , tráteme á mi COR 
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el vilipendio que ha tratado & los Panoplistas, sin mas 
razón , que porque es Catedrático de Prima , y j u z -
gar que á este destino están vinculados los aciertos, 
Y la autoridad de imponer silencio a todo el mundo, 
como si fuesen decisiones sus dichos. Y asi clame , gri-
te-* p a t e e , vomite injur ias , arroje dicterios, escupa 
calumnias, acumule insultos, levante testimonios; diga 
que soy un Frayle motilen sumergido en Ya barbarie 
de los Escola t icos, é incapaz de dar voto en sus dis-
cursos , que todo eso no me ha de causar la mas le-
*ve inquietud. Estoy s e g u r o , que sus furias podrán ha-
cer alguna impresión entre los N E N E S que lo rodean, 
ó entre los encaprichados que cierran los O J D S á la 
luz* pero entre los hombres de juicio que hacen 
justicia á ía v e r d a d , solo le servirán para mayor des-
honor. Y o solo suplicaría aun á los mas preocupados 
á su favor que no diesen una Sentencia decisiva has-
ta haberse instruido de la causa , que lean sus escri-
t o s , los. convinen con estos discursos, investiguen las 
falsedades que contienen y se íes n o t a n , y despuss 
de una madura ref lexión, decidan por quien conoscan 
€sta la justicia. T i l , hijo m i ó , no por esto dexes de 
tener un respeto reverencial á la persona de tu Maes-
t r o ; pero si te p r e v e n g o , qüe en seguir sus doctri-
nas y sus pract icas , en punto de c u l t o , camines con 
precaución; porque en uno y otro podrás encontrar 
^eíigrosiskmos escollos. E lo es una grande tentación, 
i-ice Vicente Lirenense,. y no fácil el substraerse de 

e l l a ; porque ios respetos de Maestro inclinan á dar 
asenso> á sus dichos: peio los errores que te he ma-
nifestado es preciso' te hagan cauto- en- su doctrina: 
Proferto magna te nía ti o est, curri Ule, quem tu Docto-
rsrrty & Assertótem veritatis futasquem summa ve-
neraúone ampie xu^ sis; is súbito latenter nexios subin-
áucat e*¿rr rts, quosne cito deprehendere valeas, dum 
antiqui Magisterio duceris prgjuditio, ne facile damnare 

du* 
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ducis fas, dum Magistri vcteris prepedirts affectu . (97) 
Y asi sírvate este desengaño r para caminar con pre-
caución en lo sucesivo. Si en otra cosa j o te pue-
do servir , puedes ocuparme con toda satisfacción; pues 
fo execuüaré con g u s t o , no solo por ti 5 sino también 
por los particulares respetos que tengo con tu Casa y 
Familia. 

Br. Padre M a e s t r o , y o doy á V . P. muchas gra-
cias por sus expresiones. E l trabaja que se ha torna-
do" en estas Instruciones que me ha d a d o , es para 
m£ un favor muy s ingular , y que jamas olvidará mi 
g r a t i t u d y a por el deshonor de que m.e he libertado, 
si y o sin su consulta, fundado en las Advertencias y 
Lecciones de mi Catedrático 7 hubiera respondido á la 
Panopl ia; y ya por lo que me ha instruido en la ma-
teria , dándome doctrinas de las que y o estaba muy age-
rio: con este conocimiento^ no dexaré de molestar á V. P.. 
en qualquiera dificultad que se me ofrezca.* 

Fr. Junisp. Yo,, Señor Bachiller,, nada v a l g o , y na-
da puedo en materia de literatura ; Soy un pobre L e -
go , y con esto lo digo t o d o ; pero la inmediación al 
Padre Maestro^ el roso con los Religiosos de esta C o -
munidad, y la inclinación que he tenido siempre á ma-
terias de literatura, rae hace oírlos con atención en 
sus conversaciones r y con la< lección de algunos* libri-
llos que conservo , he adquirido algunas noticias , que 
aunque en mi se ha ¡Jan indigestas, y sin algún pulimen-
t o , como en un hombre que no ha tenido c a r r e r a , ni 
particular estudio: no obstante si Vmd. juzga puedo ser-
virlo en a l g o , tendré en ello mucho gusto-

Br» P. Fr. Junispero, los dichos de Vmd, y sus agu-

dezas y reflexiones x me han dado á conocer sus: talen* 
tOS y 

{97); Vicenu Lirenens. lib. cont. profan. ofnnium bgre& 
novitat. cap. 15. 
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t o s , y su lección no c o m ú n , y la experiencia me ha 
-acreditado .con su exempl* , que no debemos hacer jui-
cio de la iv ;trucc«on de los hombres, por la profesiun 
ó destino; la de Vnui. me ha enseñado mucas cosas que 
ignoraba, y no dudare valerme de su favor para instruir-
me t.n otras. 

Mtro. Pues , yá hemos concluido nuestra o b r a , y 
satisfecho los deseos de nuestro Bachi l ler , deseémoslo des-
cansar de esta larga y penosa . tarea, para que despues 
reflexione sobre nuestro t rabajo , y haga de el el use 
que tenga por conveniente. 

Fr. Junisp. Y si Vmd. quando vea h su Catedrá-
tico: íéste le significa , ó se d i por sentido de lo mal 
que se ha hablado en nuestros Entretenimientos de sus 
L e c c i o n e s , despues ;de .hacerle presente la Protesta que 
eí Padre Maestro y y o hemos hecho, y la que si fue-
re necesario renovamos otra v e z ; sino se aquieta, respón-
dale Vmd. en .mi nombre ,con ,estos yersitos de ^Clemente 
Alexandrino. 

Cum ira v i n c i t , traretque Sapientia, 
So'etque , lingua cum ,per muita fuderit, 
Jnvitus audire, quas volens dixit tnale. 

A S I 

(98) Ckmens Alexand. lib. 3. Pfdag. cap. 8. Apud. 

Huttad.de duplec, /Lnid. pag. 484. 
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A . S U M I A M A B I L I S I M O C A T E D R A T I C O 5 se c o n -
cluyeron nuestras Conversaciones; y esto es todo lo 
que ha pasado en nuestros Einretenímientes r por ellos 
vera Vmd. el Juicio que ha formado este Religioso de 
sus Advertencias y L e c c i o n e s , y la*' buria que ha 
hecho de ellas el L e g o su Socio, Querer explicar á 
Vmd.. con este motivo' las aflicciones de mi espíritu, 
es imposible. Una pugna* cruel despedazaba mi inte-
r i o r ; El respeto que debo á Vmd-' me estimulaba á 
dar cumplimiento á mi* promesa1,, respondiendo á la 
Panoplia:. mas los» convencimientos del P.- F . Pruden-
cio , me dexaban sin: arbitrio para ponerlo en e jecu-
ción. N o responder, , d e c í a r es dar ocasion á mi C a -
tedrático^ á que piense que y o he querido engañarlo: 
responder sin dar solucion á estos; discursos tan soli-
d o s , es un desvarío1,, y exponerme á ser el objeto de 
la; mofa de todo el mundo.. Tenté' algunas* veces ver 
si podía dar alguna satisfacción,, aun que fuese aparen-
te , á estos- con vien cimientos; del Padre Maestro M a z o ; pero f 

lexos> de encontrar que- decir contra, el los, me hallaba-
mas convencido; ai sus- demostraciones.' Reflexionaba* ¿ro-
bre las contradiciones^ que me había* manifestado había 
en* su Escrito, , y las^ encontraba4- puntuales:; pasaba á 
certificarme de- los Plagios,-, y los hallaba^ literales: 
averiguaba las falsedades* de. las citas, y no sacaba* otro 
fruta? quev el de un repetido desengaño:- cotejaba' las> 
autoridades con sus originales, , y me convencía de su 
falsedad: reflexionaba* sobte' los discursos r y, veía* en 
los del Padre Maestro 9 demostraciones que no podia 
superar.* En ' este conf l i c to , reprehendía mi* loco- atre-
vimiento' de haber querido tomar á mv cargo la impug-
nación de la*̂  Panoplia r yr no' hacia ; mas* que- repetir con1 

un Poeta: 

Hei mihi ! cur" plus possüm me posse putavi?» 

Cur nimium de mé credulus ipse fui? 

Áho«1 
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Ahora conozco la razón .que V m d , tenía para no que-
rer responder á la Panopl ia , y de resistirse tomase 
yo á mi cargo este empeño. C e noció sin .duda la gra-
ve • dificultad que presentaba el o b j e t o , la imposibilidad 
de debilitar las poderosas razones de la Panoplia, y 
quería valerse de un prudente disimulo- Ojalá que Vmd. 
hubiera subsistido en esta determinación, y no me hu-
biera engreído con sus Advertencias y Lecc iones , pa-
ra 110 verme ahora en este sonrojo: pues aunque y o 
hubiera emprendido por mí solo eíita temeridad, al 
primer paso hubiera desistido del intento. Mas sin du-
da Vmd. quiso probar f o r t u n a , sacando el asqua por 
mano a g e n a , y lo que ha sucedido, que ambos nos 
hemos abrasado, Perdone Vmd. esta satisfacción con 
que i« h a b l o , .que algún desahogo ta de tener mi" 
espíritu. Este ha -fluctuado muchos ¿lias sobre si desen-
t e n d e r m e , guardando un profundo si lencio, sobre lo 
que ha pasado, 6 darle cuenta eífácta del escrutinio, 
que han hecho estos Religiosos de &u Escrito. L o p r i -
mero me parecía mas oportuno, para libertar á Vmd. 
de la pesadumbre que .le había de causar este suceso: 
pero cerno por otra parte contemplaba estaría aguar-
dando con impaciencia mi respuesta, y que al fin SL 
me .dilataba mas, me había de preguntar en que m e 
detenía , teniendo en mí poder sus Advertencias y 
L e c c i o n e s ; siendome entonces preciso declararle el mo-
tivo , he tenido por mas c o n v e n i e n t e , no esperar á 
que me lo pregunte ; sino sacarlo antea de esta d u -
da mandandoje una relación exacta de quanto na pa-
sado en estos Entretenimientos; sin omitir aun aquellas 
expresiones, que yo he proferido estrechado de los 
convencimientos del Padre M a z o , y que le hacen á 
Vmd. poco honor. Determinado pues a es to , es inde-
cible lo que he tenido que sufrir para darle cumpli-
miento; per una parte , mí Madre que l lego á ter.er 

noticia de es to , no se porque respeto hácia V m d . , se 
e m -
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•ftipeñ5 en que no !e había de dar esta pesadumbre, 
y para conseguirlo, ha usado para con migo todos 
los oficios de Madrasta ; mandó á mis hermanos estre-
chamente vigilasen sobre mis pasos, y le diesen cuen-
ta si advertían llevaba adelante mi e m p e ñ o , y ellos 
cumplían exactamente con el mandato, y y o rae veíat 
en la nacesidad de buscar horas y lugares extraviados, 
para ir poniendo en orden mi escri to, despues de las 
apuntaciones que habia hécho en las noches de nues-
tros Entretenimientos. Por otra p a r t e , como Vmd. sa-
be que y o tengo la letra un poco arabiga , era p r e -
ciso buscar sugeto que copiase lo que y o habia escri-
t o , para que se pudiese leer sin fat iga; mas como 
carezco de las facultades de V m d . , de tener á la ma-
no quantcs amanuenses se le a n t o j a n , aun pagándoles 
lo que justamente mereciese su trab;¿jo, y al qua 
debia encargar este n e g o c i o , era preciso fuese perso-
na de satisfacción, que supiese g u a r d a r e ! s igi lo, y ser 
fiel en el e n c a r g o , para precaver los inconvenientes, 

-que justamente se podían t e m e r , si se hacían públicos 
los desconciertos de su Escr i to , es inexplicable ¡o qu© 
he tenido que paüecer en este p u n t o , y las dilaciones 
que me ha ocasionado el defecto de un copiante con 
las circunstancias que Iievo dichas. Primeramente se 
encargó en este trabajo un sugeto de toda mi satis-
f a c c i ó n ; pero á pocos pliegos habia copiado, ca-< 
y o m a l o , y se imposibilitó á continuar este trabajo;, 
acudí á otro de igual satisfacción; pero á pocos días,, 
se ausentó de este pueblo dexandame aun en los priri-
cipios la o b r a ; con otros dos he experimentado i g u a l 
suer te , y como un secreto entre muchos no es fácil 
este guardado: éste empezó ya á traslucirse, y mis 
hermanos a tener algunas sospechas de la cont inuado» 
de mi empeño: con este motivo supe azechaban mis 
pasos, que preguntaban á las personas con quien me 
veían c o m u n i c a r , quales eran mis pensamientos, y que 
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talmente nada omitían para saber si y o Hfvaba ade-
lante mis idea?, de las que si hubieran tenido noti-
cia y dadosela á mi M a d r e , todos unidos no hubie-
ran dexado piedra por mover para frustrar mis inten-
tos: esto y otros accidentes que ocurr ieron, me obli-
garen á suspender aun por algunos meses la obra co-
menzada, hasta que viendo había calmado un poco su 
cuidado, bolvi á hacer continuar mi ob ia : p e r o con 
la precisión de ocurrir á una persona que por sus mu-
chas ocupaciones solo podía emplearse en ella algunos 
ratos por la r o c h e ; y esto es lo que ha retardado 
mas de lo que y o pensaba, mi respuesta. Créame 
V m d , , mi amabilísimo Catedrát ico, sino hubiera ¿ido 
por estos inconvenientes, en todo el mes de Agosto del 
año pasado de ochenta y s iete, la hubiera Vmd. te-
nido en su p o d e r , pues á fines de M a y o de dicho año 
teníamos concluidos nuestros Entretenimientos; pues, 
aunque determiné desde luego imprimirlos, para corres-
ponder h Vmd. en los mismos términos que hizo con 
sus Advertencias y Lecciones; esto no impediría 
que para dicho tiempo estubiesen en sus manos. L o 
pr imero , porque no tenia que gastar t iempo, y calen-
tarme Ja cabeza en buscar arbitrios y medios, para 
encontrar persona a quien pegarle el petardo de la 
Impresión : sobre este asunto so^o gasté e\ tiempo que 
necesitaba para consultar c c n mis facultades, y aun-
que estas no son muchas; peí o mi propio honor me 
obligaba a contar solo con ellas, para no oir despues 
murmuraciones que me serian muy sensibles. L o se-
gur-do , porque no habiéndose de imprimir en este 
P u e b l o , cesaban aunque no todos los i n c e nvenientes, 
pero si Jes rras que me han hecho deteneime tanto en 
su copia. Esto que he dicho á Vmd. r o piense, que 
es para darle á entender , que el Psdre Maestre M a z o 
t iene la nec ia jactancia de 1 aher despedazado en poco 
t i e m p o , ¿us Advertencias y L e c c i e n e s , esté Vmd. segu-
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r ó , que está muy lexos e<ta puerilidad de su pensa-
miento: antes por el contrario, quando yo le signifi-
caba <el deseo que tenia de ver concluido nuestro tra-
bajo, me solia responder con estas expresiones. 

Sat c i t o , quod sat bene, 
Sat sero, quod sat male. 

L o que es menester , decía, es responder b i e n : el que 
sea tarde ó temprano, importa poco. Vmd. veta por 
este Escrito si desempeña su pensamiento, y reflexio-
nando sobre sus discursos, hará de ellos el u.̂ o que 
g u s t e ; pues y o convencido de unos raciocinios tan so-
l idos, retrato mi primer pensamiento, y lo tengo por 
un arrebatamiento pueri l , ó una vergonzosa presunción, 
la que si hubiera dado á l u z , seria un testimonio pu-
blico de mi ignorancia, de mi estupidez, y de mi 
s impleza: gracias á ios aaxííios de este buen Religio-
so , que me han libertado de esta ignominia. Si Vmd. 
quisiese tomar mi conse jo , observe un profundo silen-
cio en este punto: lleve con paciencia un golpe que 
tanto le humil la , y haciendo de la necesidad virtud, 
desentiendase de la materia: beva con exterior tran-
quilidad este cáliz de amargura, y no excite con una 
furia descompasada, la risa, la mofa , y el vituperio 
de los Sabios: ponga sus esperanzas en el olvjdo que 
puede causar el t i e m p o , para recuperar lo perdido, 
ó á lo m e n o s para n o ücuo* ^ c t > ^ > c e r mas al Publi-
co. A mi me ha desengañado la experiencia con e3te 
caso, qne para dar á luz alguna o b r a , es menester 
consultarla primero con hombres doctos y de jui-
c i o , para no exponerse k los engaños dei a ñor pro-
pio , á menos de no ser uno de a jueílos talentos dei 
primer o r d e n , que tienen vinculados á ¿>u plu na lo« 
aciertos. Vmd. no ha dexado de o necer esta neetsi-
dad; y aunque no encuentre en los Fiables mas que 
nenias, p a j a , ergotisrno , algaravia*, bai ha* ie y todas 
h$ demás *ioi¿>leza* coa que Vrud. ao# n^ina , bien ¿a-
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be en sus aprietos refugiarse \ sus Claustros; pera 
tiene la desgracia de errar la elección. M i amabilísimo 
Catedrático, en todos los Cuerpos hay basureros: ( uso 
de esta expresión; porque creo no le es desconocida) 
y el tener títulos pomposos, ó ser conocidos por 
c iertas graduaciones, no los liberta de ser depositos 
de basura: la fortuna del escrito consiste en no dar 
para su corrección en estos lugares immundos; porque 
si da en el los, en lugar de purificarlo, sale mas as-
queroso. Y o aseguro á V m d . , que si la revista de sus 
Ref lexiones, y la que no dudo habrá hecho el mismo 
sugeto de estas Advertencias y Lecciones que me ha 
remit ido, hubiera dado en las manos del Padre Maes-
tro M a z o , ó aun en las de su L e g o , y no en las 
que d i o , ó ellas no hubieran salido á l u z , ó si salían, 
110 seria para su confusion y v e r g ü e n z a ; pero que sé 
y o , si Dios asi lo ha permit ido, para pagarle por es-
te medio los vituperios con que trata á los Frayles , 
y el bajo concepto que le merecen. N o hay casuali* 
¿ades en la Providencia , y Dios humilla nuestra al-
t i v e z , aun por los mismos medios que procuramos 
muestra exaltación: y o he l legado á conocer con este 
m o t i v o , que las Religiones abundan en varones Sabios 
y virtuosos, y que ios dicterios de i g n o r a n c i a , bar-
barie y poco gusto en las c i e n c i a s con que los v i -
t u p e r a n , son maxíma» funestas de un siglo corrompido, 
que llama bueno á lo m a l o , y á lo malo bueno. Vmd. 
estrañará, y aun se escandalizará de mis expresiones, co-
mo tan poco correspondientes á su instrucción: mas 

•ellas son hijas de mi desengaño, que solicitan á toda 
costa el de Vmd. porque sinceramente Je a m o , y veo 
ÍIO puede recuperar lo perdida sino por este medio: 
abracelo aunque sea á costa del mayor Sacri f ic io , no 
lo desdeñe, por el instrumento que se le propone, 
acordándose que Dios suele valerse de los pequeñuelos 
para confundir y humillar la altanería y sobervia de 

los 
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los pretendidos Sabio?. Y o como el mas amante de sui 
discípulos, le deseo la mejor reputación, y un con-
cepto fundado en mas solidos principios; à este fin se 
dirigen mis consejos ( disimule Vmd. esta expresión ) 
según lo que y o a l c a n z o , no hay otro medio para 
que Vmd. la tenga entre los hombres de j u i c i o , que 
retractar los muchos yerros que ha cometido en sus 
Escritos. Esta humilde confesion darà lugar á otras 
reflexiones en los hombres de ju ic io , que sino le res-
tituyen el concepto de su Sabiduría j à lo menos ha-
rán lo miren con el de prudente é ingenuo, y des-
nudo y a del amor propio que le ha hecho proferir tan-
tos insultos con la preocupación de su merito y lite-
ratura. Confesando con sinceridad, que el Dr. D . Fran-
cisco de Paula Baquero fué un hombre verdaderamen-
te S a b i o , p r u d e n t e , virtuoso, y que justamente era 
aplaudido de todo el m u n d o , por su v i r tud, por su 
c iencia , por sus conocimientos, y por todo aquello 
que hace à un hombre digno de elogio : tributando à  
su memoria este honor , que tan injustamente le negò  
en su vida. Hablando también de los Panoplistas, aun-
que no dotados de estas recomendables qualidades; pe-
ro como de unos hombres que si han tenido parte en 
la Panopl ia , ò han sido sus Autores como Vrnd. dice, 
siendo una obra tan recomendable, y que ha me-
recido la aprobación de los hombres de j u i c i o , lo 
serán también en ella de su confusion, de su ver-
güenza y de su oprobrio; no porque necesiten el 
t ino, y los otros de esta confesion de Vmd. para el 
concepto que le deben al publ ico; el ministerio que 
exerciò el u n o , y continúan les otros, con las cir-
cunstancias á él a n e x a s , les es bastante para tener 
esta satisfacción; sino porque esto conduce à que 
Vmd. consiga el fin que deseo, el que logrará en-
tre los hombres de j u i c i o , viendo que abandona sus 
preocupaciones r sometiendo ia cerviz al y ú g o de 

ver«» 
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Verdad, prefiriendo una humillación Cristiana á to-
das las falsas lisonjas, que tributan al e r r o r , al en-
gaño y á la ment ira , el fanatismo, la preocupación, y 
la ignorancia. 

Nuestro Señor guarde su vida muchos años. A l g e -

ceras 10. de Junio de 1 ^ 7 . 

B. L . M . de Vmd. 
Su mas afecto Dicipulo 
Br. Juan Antonio R a m í r e z Claro. 

Mi muy amado Catedrático y Sr. Dr . 

D. Antonio de Vargas. 



I N D I C E 
D E LOS ENTRETENIMIENTOS Y 

m a t e r i a s d e q u e t v a t z n . 

E N T R E T E N I M I E N T O P R I M E R O . E u e! que e! Padre 
Maestro M a z o da à conocer en común ai Bachi-
ller las contradicciones, imposturas y falsedades que 
sç hallan en las Advertencias y Lecciones de su 
Catedrático con una breve crítica de los párrafo? 
de la introducción. Fol. 35. 

E N T R E T E N I M I E N T O S E G U N D O . En el que se hacen 

ver ios absurdos de las Advertencias y primera L e c -
c i ó n , en la qual no se hace cargo de los argu-
mentos de la Session segunda de la Panoplia que in-
tenta impugnar. Fol. 7 7 . 

E N T R E T E N I M I E N T O T E R C E R O . En el que se hace 
discusión de la Lección segunda que trata de ios 
Rosarios y ceremonias en sus encuentros, impugnan-
do ía Session tercera de la Panoplia. Fol. 1 3 1 . 

E N T R E T E N I M I E N T O Q U A R T O . Sobre la Lección ter-
cerceta que intenta aprobar la mímica en los Ro-
sarios contra la Session quarta de la Panoplia. Fol. 183. 

E N T R E T E N I M I E N T O Q U I N T O . Sobre la Lección quar-
ta que trata de la devocion de la Virgen Santísi-
ma , è intenta impugnar la Session quinta de la Pa-
noplia Sagrada. Fol. 223. 

E N T R E T E N I M I E N T O S E X T O . Sobre la Lección quin-
ta que trata del culto de ¡as Sagradas Imágenes, 
y por i o que se intenta impugnar la Session sex-
ta de Ía Panoplia. Fol. 267. 

E N T R E T E N I M I E N T O S E P T I M O . Sobre la Lección ¿ex-
tii que trata dt la virtud de dos Santos para ha-
cer mi lagros , y por la que se quiere rebatir la 
Session séptima de !a Panoplia* F o l 309. 

E N T R E T E N I M I E N T O O C T A V O . Sobre la Lección sép-
* tuna 



t ima ene hab'a de las fiesta? de I&lesra v adorna i o • 
de los T ia ip lo? , y per lo que se ínt teta impugnar 
la Sessicn i cía va de ía Panoplia; F*>L 3S5». 

E N T R E T E N I M I E N T O N O N O - Sobre la Lecc ión c c l a -
va que trata de la devoción del: Sagrado C o r a z c n 
de Jesús ,. y por la- que se intenta Impugnar la 
Session nona de la Panoplia.. FoL 437« 

E N T R E T E N ! M I E N T O D E C I M O . Sobre la L e c c i ó n no-
na que habla de la pompa funeral , y sufragios por 
las benditas A n i m a s c o n la que se procura impugnar 
la< Session décima de la Panoplia- Fol. 5 9 7 . 

E N T R E T E N I M I E N T O U N D E C I M O . E n el que el Pa* 
dre Fray Prudencio del M a z o , y el Padre F r a y Ju-
n í p e r o hacen algunas advertencias, al Señor Bachi l ler , 
ya sobre el Escrito de su Catedrático ,, y ya sobre 
los. Entretenimientos que han, tenido«,. Fol . 6 5 1 . 

AD 



ADVERTENCIA DEL IMPRESOR. 

í I A b i é n d o s e m e entregado esta Obra con sus . O 
licencias correspondientes para su impresión en mi 
c a s a , no estando el Autor á la v i s t a , ni co-
nocerlo y o 3 a fin de entenderme con él para la 
corrección; y mas que habiéndose' "Hado de en-
viar ol original para que lo copiasen , encargan-
do dicho Autor á Sugeto de inteligencia que 
lo cotejase con la copia , no lo hubieron de ha-
cer asi, y vino á mis manos esta con muchas faltas 
y defectos que después se han advertido : esto, 
con los quasi indispensables de la Imprenta, ha-
ce que salgan las muchas erratas que van aqui 
corregidas, y acaso algunas mas que no se ha-
yan advertido despues de un diligente examen, ó 
porque consistiendo en una sola letra que no 
varía la inteligencia de la v o z , se haya omitido: y 
asi pido ,á los que lean esta Obra, que me disimu-
len y perdonen. 

ER~ 
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diewmensi r.xannixtí 
1 %cele ' tíiimo. 
llusti tsimo-» 
tantas. 
Gregario Nadan-

ceno, 
permititur. 
in j udì ci o age n d i, 11 f 
ex le gìbus aquitatis 
eadem ínter ipsum, 
** legatarios cor/*» 

genatHur. 



Errata. Correcciba. 

% i n u s asi ñus. 
Discur-i-num-i» Discur- i-§.i.J2¿f-¡ 

senccoci sentencia* 

prendí aprendí. 

fu erint fuerit. 

lo.ii hombres ¿os nombres. 

y e¿os efugios y esos son efugios:. 

Iteg llega. 

para ello 
sería serían. 

adqui rte advierte. 

monumentum r.ocnmentum. 

in besit inhesit• 

á lo a los. 

nona Entreten!- noticia Entretenía 

mieto*. mientes. 

picor upacioes p reocti paciones. 

cencurar censurar. 

ni ucas muchas» 

«deduplec A n l i de duplicó 



SUPLEMENTO A LA Fé DE ERRATAS DE U 

CARTA REFRACTARIA. 

ostante las muchas erratas , que se hallan corregidas e J 

esta O b r a , se han advertido despues en su lección algunas otraj  

q u e n o lo e s t á n , sin embargo del diligente e x a m e n , que dice e 

Impresor en su nota ha verse hecho : las quales se dán aqui en 

mendadas p o r un apasionado de la O b r a , para evitar el que al* 

g u n o , por n o entender b i e n , ó pensar m a l , diga que en ella se 

hallan c i t a s , ó autoridades f a l s a s , lo que igualmente se advierte, 

Fot. Lin. Erratas. Corrección. 
X X X I I . 2 6 . y 2 7 . V a n a est iniquitas,nihil V a n a est iniquitas, nihil est  

est iniquitas, ocultari potest.... iniquitas::: ocultari potest 

1 0 6 1 0 N o n consuetudo sed N o n c o n s u e t u d o legem sed 

lex consuetudinem. 

1 0 6 xo 1. 2. Q . 9. Art . 3 1. 2. Q. 9 7 . Art. 3. ad 2 . m 

1 5 1 A la cita de Belarmino se añade C a p . 3 1 . 

1 5 6 A la cita del mismo se añade C a p . 32 . 

1 0 ? 5 Q u i a non sermones Q u i a non sermoni res. 

2 4 0 35 Q - 2 4 d e l i b . a r b . Art. 12... A ñ á d e s e : In resp. ad 13.™  

2 4 4 3 3 Q u o d imposibile est rur- Q u o d imposibile est poeni-

sus renovari. tere sed q u o d imposibile est 

rursus r e n o v a r i , id est,  
2 5 6 Falta la cita de Santo baptizan". 

T o m á s 2. 2 .Q. 19. Art.2. in corpore 

3 1 7 Fal ta á la cita del O p ú s -

culo In resp.ad 4 . m et 5.™ a r g u m 

3 1 s S .Angust inusOper . Imper 

f. lib. 2. cap. 69 lib. 2. N u m . 69. 

321 Idem. lib. C a p . 9 .. lib. 1 . N u m . 9. 

3 4 1 A ñ á d e s e la cita de Santo 

T o m á s In Supplem. ad 3.™ Partem 

Q . 18. Art- í» in corp. 



» 

ol. Lin. Erratm. Corrección. 
3 Falta la cita del Santo i Part. Q . i i o - A r t . 4. 

56 i o malent malint. 

bid. L a cita de S. Agust ín es.... veteris edìtionis. 

00 15 degeneravit degenerarunt. 

id. 20 simulati simulano. " 

bid. 3 4 A ñ á d e s e à la cita de E u - 

sebio Edit. Basileae 1 5 4 9 . 

13 Ipse reprehendit ipse enim reprehendit. 

35 remediis arceantur remediis ornnino arceantur. 

20 ubique ibique. 

22 y 23 désignât désignant. 

35 A ñ á d e s e à la cita... A p u d Mag. Sentent. lib. 4. 

Dist. i in fine, et S. Tho~ 
kJ 

mas pluribus in locis. 

3 4 y 35 3* Sent. Q . 3. Art. 2 3- Sentent. Dist. 5. Q . 3. 

Art. 2. in c o r p o r e . 

21 ab Ecclesia et in Eccles ia ab Ecclesia constitutum et 

consuetum. in Ecciesia consuetum. 

i non excludit non excluditur. ^ 1 

35 ( 4 3 ) u t supra ( 4 3 ) ut supra fol. 464-

Ló accomodatus — accomodati us. 

3 3 Q . i Q . 2. Art. 1 . ad 5.™ 

35 D . T h o m a s 3. Sent. Q . 2.. 3. Sentent. Dist. 1 4 . Q . i< 
Art. i . Q > 2. ad u n l 

17 nec alia ille a e c alia illu v 

2 7 g rati a e et virtiitis gratiae et veritatis. 
A r t . ? añádese: irt corpore . 

36 ut suprá ut supra in' resp. ad 2.'« 

49^ 35 D . T h o m a s 3. Parte i . a 2 , ^ • 
^.94 36 Ibidem 1 . 2 . Q . 5 6 . Art. 4 - a d 2 . m 

4 9 5 i l y 12 sed si spiritu sed si spirit,ui. : 

35 D . T h o m a s 1. 2 2. a e 

3 integritas corporalis per integritas c o r p o r a l e m e m -

accidens. - bri* - - ; v 

5 q u o d abstinent quis . q u o d ex proposito v o l u n -
tatis abstinet quis. 



Erratas, Comcclon* 

D . T h o m a s 1 . 2 . Q . 5$..,. 1 . 2 . Q . 6 8. 

sie figuratum sie effigiatum. 

ratio quia hic ratio q ' iod hic. 

D . T h o m a s super E p i s -

tolam ad R o m a n o s cap .8 . cap. 7 . 
non debuit in eo adquiri... anadese: per meritum. 

unde ad hoc ut unde ad hoc qnod. 

m o t u m cordis quia motum cordis qui« 

ut supra ut supr. fol. 5 1 4 . 
Q . 16. Art. 6 Art .-5. 

la dileccion la eleccion. 

integrum et perfectum sunt T a b u l a aurea O p e r u m . 

I d e m real i ter , diferunt S. T h o m a e verb. integrum, 

tarnen ratione. 

D . T h o m a s 1. 2. Q . 3 6. 

Art. 3 anadese : in sed contra. 

D . T h o m a s ut supra ut supra fol. 5 3 4 . in corp . 

D . T h o m a s ut supra ut supra fol. 5 3 4 . ad i . m 

( 1 4 ) A p u d D . T h o m a m 

ut supra ( 1 4 ) A p u d D . T h o m a m 3 . 
Parte Q . 6. Art. in sed 

contra. 

suum ese habebit aliud ab Suum esse habebit aliud ab 

esse div ino: sicut si arca. esse divino, non enim im-

p e d i e b a t , quin proprium 

esse haberet nisi hoc q u o d 

non erat per se subsistens, 

sicut si arca. 
cuius sunt Martiris...« cujus sunt Martires. 

D . T h o m . 3 . P . Q . 2 5 . A r t . 6 . . anadese: in resp. ad i . m 

D.Thom .3 .P .Q .25 . Art.4.. In resp. ad 3."1 

( 6 0 ) A p u d Epist . 147 alias 

1X2. Cap. 2 3 anadese: A p u d Rosel l i 

Summ. Philosop. Part. 1. 

fol. 11 o. in not. 

Junio de 1 7 8 7 Junio de 1 7 8 8 . 


